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" 

Notas sobre el sector nordeste de la muralla romana 
de Barcelona 

por J. de C. Serra-Rafols 

BARCELONA, a pesar de haber sido una ciudad de gran importancia en 
la Edad Media y de haber alcanzado un enorme crecimiento mo­

derno, cosas que quieren decir que en todo tiempo ha sido 'teatro de con­
tinuadas reformas urbanas, ha tenido la buena fortuna, poco frecuente 
en las grandes capitales, de conservar una parte considerable de un an­
antiguo recin'to amurallado de época romana. Este recinto, que a finales 
del siglo xv era totalmente visible, y por lo tanto conservado 1, ha su­
frido mucho en esta conservación y visibilidad a lo largo de las centurias 
siguientes, especialmen'te en la décimonona, hasta el punto de que puede 
decirse que a comienzos del siglo actual, lo único que de él quedaba visi­
ble eran los restos de su puerta Noroeste, la antigua P01'ta Bisbal, los 
bien conocidos de la «Pla<;a Nova», y digo restos, por cuanto de este portal 
sólo se veía la parte mediana, en altura, de las dos torres par cialmente 
cilíndricas que lo flanqueaban, quedando enterrada su base, y habiendo 
sido destruida su parte al~[a, y con ella el arco que las unía. A este pobre 
resto se sumaba para el conocimiento de la muralla, las noticias conser­
vadas como ;fruto de los estudios efectuados por nuestros predecesores en 
la investigación arqueológica, en especial duran'te este mismo siglo XIX 

que provocó en gran parte la ruina del viejo recinto castr ense . 
Estas noticias, además de darnos un conocimiento general del recin-

1. Hieronymi Pauli l'ibellus insC1'iptus Barcino ad Paul·t~m Pompüiwm, edición 
de J OSEP M. CASAS HOMS, Barcelona, Fundació Francesc Blasi i Vallespinosa, I957. 
Dice JERONI PAU : P1'Ístil1i opPidi muri, 'Vetustate notabilites, adhuc integri 'Vi­
dentur ... 
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6 CUADERNOS DE ARQUEOLOGíA E HISTORIA 

to, permitían ya suponer que quedaban de ·é1 muchos r es'tos ocultos debajo 
y detrás de las call s y construcciones posteriores. E l ilustre historiador 
de la ciudad, F rancesc Carreras i Candi, r ecogió en su obra principal la 
mayoría de las noticias, hasta entonces eJ;l gran parte inéditas 2 y al 
efectuar se, a pa~t'ir de 19IO, los trabajos de apertura de la Vía Layetana, 

2. Geografia generaL de CataLunya. voL Ciutat de BarceLona. Con poste­
rioridad a la redacción de estas notas ha llegado a mi conocimiento un trabajo 
del señor A. BALlL titulado, en la portada, Las 1nuraUas romanas de BarceLona, y 
en la segunda portada Las 1nuraUas bajoimperiaLes de Barcino, Madrid. Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, Anejos del Archivo Español de Arqueo­
logía, II, 1961, en 1 CIue Re recogen diligentemente estas noticias. o es éste el 
lugar de examinar este importante trabajo, cosa que acaso haga en otra ocasión. 
Basta decir aquí que las presentes notas nada tienen que ver con él, ni en su 
contenido (ya que aquí se trata de un acopio de observaciones nuevas), ni en su in­
tención, que no es un estudio, ni tan sólo parcial, de la muralla, sino un conjunto 
de noticias obtenidas de un examen directo y no bibliográfico, estudio a desarrollax 
en un futuro volumen, en el que se tratará ampliamente del tema, con la publica­
ción de numerosas plantas y secciones obtenidas. En cambio, he de hacer referencia 
a mis anteriores trabajos. Las excavaciones en La 1nuraUa romana de La Tapinería, 
Barcelona, I Congreso Nacional de Urbanismo, 1959, .y Las excavaciones en La mu­
raUa romana de la caUe de la Tapineria, de Barcelona, aZephyrus. (Salamanca), 
volumen X, 1959, pp . 129-141, de los que se reproducen algunos conceptos, pero 
que, por el carácter de publicación privada del primero, y de artículo de una revista 
importante, pero de escasa difusión en Barcelona, del segundo, son poco conocidos 
en los medios barceloneses que se interesan por la vieja historia de nuestra ciudad. 

He de excusarme de las numerosas y graves erratas de imprenta que aparecen 
en el segundo de estos trabajos, consecuencia del alejamiento del lugar de edición 
que dificultó la debida corrección de las pruebas. 

También he de citar el reciente e importante artículo del profesor ARNOLD 
H . WEISS, The Roman Walls 01. Barcelona, «Archaeology. (New York), vol. 14, 
año 1961, pp. 188-197, con 15 grabados que reproducen varios documentos inéditos 
procedentes de mis excavacioness. El prof. WEISS ha seguido personalmente mis 
trabajos durante largos días, y tiene un excelente conocimiento de la historia an­
tigua de la ciudad y de su topografía . En la necrología que de Uuís Domenec i 
Montaner publicó FRANCESC MARTORELL, en el «Anuari de l'Institut d'Estudis Cata­
lans., VII, 1921-26, pp. 215-216, dice que de aquel ilustre arquitecto y a'fqueólogo 
«han restat inedits els seus estudis sobre la Barcelona romana, que deixa gairebé 
llestos o llestos del tot, estudiant de nou la disposició de les velles muralles, deIs 
temples, situant les trobal1es fetes •. Estos estudios no han sido posteriormente 
publicados y no hemos podido consultarlos. Podrían contener cosas interesantes, 
ya que Domenec i Montaner no sólo era un investigador ilustre, sino que tenía 
la preocupación del detalle, y siempre procuraba documentar sus trabajos por me­
dio de elementos gráficos muy precisos, para 10 cual le era de gran utilidad el 
cargo que ocupaba rte director de l a Escuela de Aorquitectura de Barcelona, encar­
gando a sus discípulos interesantes estudios parciales de puntos concretos de 
arquitectura antigua, cuya exactitud luego comprobaba detenidamente . Entre ellos 
podría haber algunos de gran interés para nuestro tema. 
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SERRA-RÁFOLS SECTOR NORDESTE DE LA MURALLA 7 

pudo comprobarse que aquel supuesto era cierto, de manera que tal aper­
tura, que constituyó por otros conceptos una desgracia ciudadana, ya que 
deshuyó sin respeto infinidad de testimonios arquitectónicos medievales 
y más modernos del mayor interés, sirvió por lo menos para empezar a 
poner a la luz del día los restos del sector nordeste del recinto, que, a lo 
largo de los años posteriores han quedado más o menos visibles, desde la 
torre de planta cuadrangular situada a la derecha de la 'torre parcialmente 
cilíndrica de la «Plas:a Nova» correspondiente al «Palau del Bisbe»3 hasta 
la también cuadrangular situada inmediatamente después de la «Baixada 
de Cas:adors», es decir, en total un espacio en el que quedan comprendidas 
29 de las torres del recinto, o sea, más de la tercera parte de su total 
extensión. 

Naturalmente que en este sector norte y nordeste de la muralla, ac­
tualmente el mejor conocido de la misma, las destrucciones son tan graves 
y tan numerosas, que lo conservado es mucho menos que lo desaparecido, 
especialmente en altura, sin contar que quedan en él importantes espacios 
por estudiar, si se considera, como es debido, que no puede darse en ma­
nera alguna como parte estudiada aquella que no ha sido más que puesta 
a la luz del día por su paramento exterior y aun interior. 

Como he indicado en trabajos anteriores, para hacer posible una des­
cripción, por somera que sea, del recinto, he procedido a numerar sus 
torres, a partir de la parcialmente cilíndrica de la «Plas:a NovaD, situada 
a la izquierda de la puerta (mirando na~turalmente el recinto desde el exte­
rior), o sea, la correspondiente a la «Casa de l' Ardiacall, a la que he dado 
el número 1, siguiendo luego hacia la jzquierda, o sea, en el sentido de 
las agujas del reloj. El objeto de estas líneas es más que nada dar un re­
sumen del estado actual de' este se~t'or de la muralla, y del conocimiento 
que se tiene de cada unu de sus elementos. 

Torre 1 

Como he dicho, de planta parcialmente circular y formando parte de 
la «Casa de l' Ardiacall, sede actualmente del Instituto Municipal de Histo-

3. El lienzo comprendido entre estas dos torres, debajo del palacio episcopal, 
no será estudiado aquí, a pesar de tener sobre él observaciones de gran interés, que 
de momento quedan inéditas. 
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ria de la Ciudad y del Archivo histórico M~nicipa1. Exteriormente ha sido 
excavada por Durán i Sanpere hasta su base, dejando al descubierto la 
hilada inferior de sillares, constituida por piezas de cornisa utilizadas como 
basamento, colocadas en posición invertida, y que determina un saliente de 
33 centímetros. Debieron corresponder, en su primitiva y adecuada utili­
zación, a una construcción circular ele menor radio que la parte de esta 
torre donde fUerO!l reutilizadas, como se puede apreciar con un simple 
examen visual; posiblemen't'e un sepulcro en ~orma de torre cilíndrica, como 
tantós hubo 'en e1 muildo romano, en Cataluña misma, por ejemplo, la 
«Torre de les Gi.ll1Yoles», cerca de Vilafranca del Penedes. Faltaban ya, 
al excavarla, algunos d estos sillar s que, al dejar la base visible perma­
nentemente, han sido suplidos, con acierto, por otros labrados ahora que, 
de momento, se distingúen con facilidad de los antiguos, distinción que será 
más difícil a medida' que pasen los años, aunque la confusión nunca será po­
sible para OJos experimentados . Al hacer la debida publicación de la mu­
ralla, se hará la indicación de esta diferencia en los planos correspondientes, 
pero digamos ya ahora que, a partir del lado derecho, son antiguos los 
'€úatro ,primeros elementos de cornisa, modernos los cuatro siguientes, de 
radio ajustado al lugar donde se utilizan, 10 que ya por sí solo bastaría para 
dIstinguirlos, y cada uno de ellos comprensivo de menor número de gra­
dos de la circunferencia que el pr'omedio de los antiguos. Son finalmente 
antiguos los cuatro siguientes, que son los últimos . Entre todos forman 
un segmento de circunferencia de 7'80 metros de desarrollo. Por encima 
de este basament,o se conservan unas 17 hiladas de sillares, muchos de 
ellos fuertemente deteriprados. En la décima hilada quedan r estos del 
arranque de un arco de época postromana (ilustrado por numerosos dibu­
jos que han sido repetidamente publicados) que, en' un momento desco­
nocido, debió venir a substituir o enmascarar al que sin duda existió en la 
antigüedad. En estos viejos grabados y fotografías, por encima de la hila­
da más alta se perciben restos de la cornisa. 

En el frente delantero de la torre, donde ésta abandona ya el 
perfil cilíndrico de esta primera parte, se distingue una zona de 1'65 me­
tros de anchura, en pequeño aparejo, debajo de la hornacina todavía exis­
tente (mayo 'de 1962) con la imagen de «Sant Roc», y que no es otra cosa 
que una de las caras de un pilar de uno de los dos acueductos, el más 
antiguo de ellos, que por este punto y casi paralelamente, traían agua a 
la ciudad. Las razones en que me fundo para afirmar sea éste el más 
antiguo de los dos, no es este el lugar para exponerlas. Basta decir que se 
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trata de dos acueductos que, al acercarse a la ciudad, corrían sobre arque­
rías , y cuya construcción es de época anterior a la er ección de la muralla. 
Viene después otro pilar de acueducto, de r' 80 metros de ancho, éste co­
rrespondiente al más moderno de los dos, y entre ambos queda un espacio 

(Placa Nova •. Para.tñento ~"(terior nordeste de la torre 1, en e l que se perciben, de izquierda a dere­
c ha , el segundo pila r (a pa rtir de la ciudad) del más modern o d e los dos acueductos gem elos (r e­
cientemente muy recons t r uido) , ,,1 estrech o espacio, r ell eno de m a mposte ria , q ue sepa ra aquél d el 
segundo pilar del acueducto más an ti g uo, conservado e n las ocho hiladas más visibles con gran in­
tegridad , y, fi nalm ente , e n e l extremo derecho, la ob ra d e grandes silla res de la pa rte ci rcular 

de la torre 

de 45-48 centímetros, relleno con mampostería colocada muy irregular­
mente. E ste pilar, cuya arista izquierda forma el ángulo entrante izquier­
do de la torre, ha sido muy r estaurado recientemente (r958) , aunque en 
nada se ha vari ado su emplazamiento y dimensiones . En el saliente perpen­
dicular que r especto a la muralla forma en este particular la torre, es decir, 
en el paramento izquierdo de la misma, que mide en total 4'50 metros, 
queda embebido, pero visible, un arco, el primero a partir de la ciudad, de 
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este segundo acueducto '1, formado por dovelas de no gran tamaño, todas 
ellas labradas ex profeso para esta finalidad, es decir, que no se trata de 
materiales aprovechados, como aquellos con los que se construyó la mura-

P arte inferior d e los dos· pilares más próximos a la ciudad del doble 
acueducto de la .Pla~a Nova., en la planta inferior de la !orre núme­
ro 1 (la imposta d e g randes sillares del pilar de la izquierda corres-

ponde a la parte inferior de la fotografia siguiente) 

4. Atendiendo a razones urbanísticas, y para explicar con su sola VISlOn al 
numeroso y heterogéneo público que contempla tales restos, que este arco anti­
guo, embutido en el paramento de la torre, corresponde a un acueducto y no a una 
puer ta lateral, como pensaban muchos de los que lo contemplaban, sobre los 
cimientos conservados de un segundo pilar separado de la torre, se ha completado 
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Ha. E s de observar que se encuentra en este paramento saliente izquierdo 
de la torre, debajo del arco del acueducto, r ellenándolo, doce hiladas de si­
llares del gran aparejo típico de la muralla, y por encima del arco apa-

Los mismos pilares de la fotografía ante rior en su parte al ta, con los respectivas canales de con· 
ducción de ag ua r ematándolos (la imposta de gr andes s illar es del pilar de la izquierda corresponde 
a la parte superior de la fotogra rla an ter ior). En el lado de recho del p ilar de la izq uierda se per o 

cibe el a rra llQ,ue del ar co reproduc ido en la fotografía siguien te 

éste y constru ido el arco correspondiente que unía a ambos . Una discreta ins­
cripción , destinada no a enseñanza de eruditos, sino a información del gran público 
ilustrado in teresado en estas cuestiones, señala estos hechos , que, además, han 
sido publicados por el arquitecto que dirig ió la reconst rucción don Adolfo Florensa, 
y lo serán de nuevo al darse a conocer detalladamente estos trabajos. El texto de 
la inscripción es el siguiente: ARCO Y PILAR / RECONSTRUIDOS / SOBRE 
EL BASAME TO / ORIGINAL - MCMLVIII. Queda igualmente, a su derecha , 
el basamento del tercer pilar del primer acueducto (tercero viniendo de la ciudad) 
que habrá que discutir si sería conveniente reconstruir también , para enseñar a los 
visitantes, no a los aorqueólogos, que los acueductos eran dos. En un trabajo en 
relación me ocupo de es tos acueductos. A este trabajo corresponde el croquis pla­
nimétrico que aquí publico, que tomará en él forma definitiva y se acompañará 
de los correspondientes alzados . 

SERRA-RÀFOLS SECTOR NORDES'IE DE LA MURAI.LA II 

lla . E s de observar que se en cu entra en este paramento saliente izquierdo 
de la torre, debajo del arco del acueducto, r ellenandolo, doce hiladas de si­
llares del gran aparejo típico de la muralla, y por encima del arco apa-

Los mismos pilares de la fotografia ante rior en su parte al ta, con los respectivas canales de con· 
ducci6n de ag ua r ematllndolos (Ja imposta de gr andes s illar es del pilar de la izQuierda corresponde 
a la parte superior de la fotogra fla an ter ior). En el lado de recho del p ilar de la iZQ uierda se per · 

cibe el a rra llQ,ue del ar co reproduc ido en la fotografia siguien te 

éste y constru ido el arco correspondiente que unía a ambos . Una discreta ins­
cripción , destinada no a enseñanza de eruditos, sino a información del gran público 
ilustrado in teresado en estas cnestiones, señala estos hechos , que, ademas, han 
sido publicados por el arquitecto que dirig ió la reconst rucción don Adolfo Florensa, 
y lo seran de nuevo al darse a conocer detalladamente estos trabajos. El texto de 
la inscripción es el siguiente: ARCO Y PILAR / RECONSTRUIDOS / SOBRE 
EL BASAME TO / ORIGINAL - MCMLVIII. Queda igualmente, a su derecha , 
el basamento del tercer pilar del primer acueducto (tercero viniendo de la ciudad) 
que habra que discutir si sería conveniente reconstruir también , para enseñar a los 
visitantes, no a los aorqueólogos, que los acueductos eran dos. En un trabajo en 
relaci6n me ocupo de es tos acueductos. A este trabajo correspon de el croquis pla­
nimétrico que aquí publico, que tomara en él forma definitiva y se acompañara 
de los correspondientes alzados . 



I2 CUADERNOS DE ARQUEOLOGÍA E HISTORIA 

rece el muro en pequeño aparejo que sos'tenía lateralmente la canal del 
acueducto (muy reconstruido), y por encima de ella todavía quedan cua­
tro hiladas de grandes sillares). 

Interiormente la torre 1 ha sido en parte excavada, en dos momentos 
diferentes (sucesivas excavaciones, Duran i Sanpere y Serra-Raíols) . El 

Interior de la torre número l. Arco del acueducto más ant iguo que une sus dos primer,:>s pilares 
(visto desde abajo bacia arriba), cuya clave la forma un solo sillar de 1,50 metros de largo. Antes 

de las excavaciones quedaba totalmente embutido en e l macizo de la torre 

hallazgo más interesante efectuado en el curso de estas últimas, ha sido 
un arco (vislumbrado ya en los anteriores trabajos , pero no identificado 
en su función), en perfectísimo estado de conservación, correspondiente 
al primer acueducto, y que no es más que el arco que se apoya por uno 
de sus extremos en el pilar visible desde el exterior por una de las caras, 
de que he hablado . Junto a él queda, a 48 centímetros de distancia tan 
sólo (cosa que puede apreciarse igualmente, tal como he dicho, desde 
fuera), el otro arco del segundo acueducto, al que también me he refe-
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rido, y que igualmente se ve por la cara opuesta desde la parte externa. 
Además aparecieron en el curso de los mismos 'trabajos, formando 

parte del relleno, un gran capitel cúbico, a medio labrar, muy intere­
sante, y que por sí solo merece un análisis monográfico, un fragmento de 
inscripción, varios sillares lisos pertenecientes a monumentos destruidos 
y utilizados en es:ta forma, tan escasamente ostentosa, en la obra de la 
muralla, etc . La parte inferior del relleno, que como he podido 'constatar 
en otros lugares es la que contiene ~a mayor parte de elementos arqui­
tectónicos y escultóricos, de esta manera aprovechados y guardados, sigue 
en su sitio, y su excavación es mirada con desconfianza por algunos téc­
nicos, que estiman que su extracción podría perj udicar la estabilidad de 
la :torre, que realmente presenta en su parte media múltiples grietas. 
Con los medios de que dispone actualmente la técnica, la obra podría rea­
lizarse sin ningún peligro (así me ha sido afirmado por otros profesionales), 
pero sería económicamente costosa, si había que apuntalar previamente 
la torre de un modo eficiente, de manera que la terminación de la exca­
vación de la torre número I será probablemente tarea de otra generación 
de arqueólogos . 

Por encima de la parte romana se sobrepone un cuerpo más moderno, 
en el que se aloja actualmente el despacho del Director del Instituto Mu­
nicipal de Historia de la Ciudad, don Pedro M. Voltes. 

Lienzo de muralla entre las torres 1 y 2 

Mide I5' 50 metros de longitud. Visible por el extenor todo lo · con­
servado desde la Avenida de la Ca'tedral, y por el interior, en parte de su 
altura, desde diversas e~tancias de la «Casa de l'Ardiaca», de la que forma 
parte. Exteriormente queda el basamento moldurado y I6 hiladas de si­
llares, con numerosos fallos, sillares substituidos por otros de talla mo­
derna, por zonas de ladrillo, etc . Por encima se superponen construcciones 
modernas correspondientes a dependencias del Archivo Histórico Munici­
pal. Hasta hace pocos años en todo el sector entre la torre número I y la 3, 
había casas adheridas, que un día tuvieron su entrada por la desapare­
cida calle de la Corribia, muy acertadamente derribadas. En realidad lo 
único que se conserva en gran parte de este lienzo es la cortina ex'terior 
de sillares, por lo menos a partir de determinada altura, ya que el relleno 
y la cortina interiores han desaparecido hace mucho tiempo, no en trabajos 
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de excavación, sino en otros que tendrían por finalidad aumentar la capa­
cidad de las estancias dc la ((Casa de l' ArdiacaD, limitadas por la muralla. 

Torre 2 

De planta cuadrangUlar como 'todas las siguientes, salvo adverten­
cia. Saliente sobre la muralla, o sea, paramento derecho, 3'75 metros; 
paramento izquierdo, 3'45 metros; frente, 5'85 metros . Recayente como 
el lienzo an~t:erior yel siguiente a la Avenida de la Catedral. Excavada 
exteriormente hasta su base, formada por simples sillares salientes muy 
deteriorados y recompuestos. Por encima de ellos 16 hiladas de sillares, re­
matadas por una cornisa casi totalmen'te restaurada. Por encima de ella un 
cuerpo de época antigua, de dos pisos, en pequeño aparejo, cada uno con 
dos ventanas de medio punto en el frente y una en el segundo piso del para­
mento derecho; las demás aberturas existentes son modernas, aunque algu­
nas ocupen seguramen~t'e el lugar de otras antiguas; la parte derecha de este 
cuerpo está muy restaurada. La porción maciza de esta torre está por in­
vestigar . 

Lienzo entre las torres 2 y 3 

Longitud 9'85 metros. Características en un todo semejantes a las del 
lienzo entre las torres 1 y 2. El sillar inferior del basamento no está aquí 
moldurado, sino que forma un simple saliente que se encue.ntra en muy 
mal estado de conservación. Por encima 16 hiladas, 'con muchas alteracio­
nes y restauraciones d~versas. Como aquél corresponde a la parte posterior 
de la «Casa de l' Ardiaca». 

Torre 3 

Hace ángulo entre la Avenida de la Catedral y la plaza en la que 
se levanta la fachada principal de la basílica, y al mismo tiempo es la angu­
lar de la «Casa de l' ArdiacaJJ. Saliente o paramento derecho 3'40 metros; 
frente 5'80 metros; saliente izquierdo dudoso. Basamento formado por una 
moldura del perfil simple que hace saliente de 15 centímetros, y encima 
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15 hiladas de sillares, rematadas por una cornisa casi totalmente rehecha, 
En la hilada sup riar, d hajo de la cornisa, en el paramento derecho ha­
ciendó ángulo con el ~rente, hay un sillar con un fascio esculpido ;o'tro 
semejante, una hilada más abajo, en la parte frontal izquierda. Se trata 
naturalmente de piedras aprovechadas procedentes de otro monumento. 
Por encima de la cornisa, el mismo cuerpo de dos pisos que hemos visto en 
la torre 2, con dos ventanas en el frente, con arcos de medio punto más 
o menos restaurados; la del segundo piso de la izquierda subsfituida en 
la Edad Media por una doble ventana románica. En el paramento izquier­
do, una en cada piso. La estancia de esta torre correspondiente al primer 
piso de este cuerpo superior, estuvo ocupada durante largos años por el 
despacho de don Agustín Durán y Sanpere, en los tiempos de su más 
fecunda labor histórica y arqueológica . 

Lienzos y torres de la muralla correspondientes 
a los números 3;4 y 5;6 

Así como en el sector hasta ahora evocado, la muralla, con todas las 
injurias de los hombres, se conserva más o menos Íntegramente, y, feliz­
mente liberada de las construcciones adventicias que a ella se habían ad­
herido, ofrece un aspecto monumen~tal, a partir de la torre 3, desaparece 
de la vista y está arrasada hasta el nivel del suelo . Mirando la torre 3 
por su lado izquierdo se viene a tener un verdadero corte de la muralla. 
Se observa el saliente de la torre, dos cortinas de sillares exterior e inte­
rior, que venían a adherirse a ella, y el espacio intermedio ocupado por el 
relleno de mampostería de piedra, mortero de cal y arena característico 
(aquí, empero, enmascaraao por la refección moderna del muro de la «Casa 
de l' ArdiacaJJ). El paramento interior parece ser de grandes sillares . Sigue 
luego un corto segmento de 2'80 metros de longitud, en el que se conser­
va únicamente la cortina interior de sillares, con tres hileras de los mis­
mos, mientras que en el suelo se percibe el espacio ocupado por la 
mampostería interna. Más allá todo desaparece bajo las escaleras y ram­
pas que salvan el desnivel existente entre la Plaza y la Avenida de la 
Catedral. Pero al rebajar el nivel de la plaza, con ocasión de la celebra­
ción en Barcelona del Congreso Eucarístico de 1952, pudo observarse 
que había en este espacio, como ya era de presumir, dos torres de planta 
cuadrangular y los correspondientes lienzos de muralla (trabajos Durán 
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Catedral. Pero al rebajar el nivel de la plaza, con ocasión de la celebra­
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cuadrangular y los correspondientes lienzos de muralla (trabajos Duran 



16 CUADERNOS DE ARQUEOLOGÍA E HISTORIA 

y Sanpere). No pudieron ser excavadas (ni en aquel momento se había 
iniciado la excavación interna de la muralla) y sí sólo extraídos algunos 
elementos arquitectónicos que quedaban visibles en sus paramentos exter­
nos. De estas torres queda, pues, el basamento, del que incluso ignora­
mos si tiene una hilada inferior de sillares con moldura, y que, como 
sabemos, es la parte más rica en restos arquitectónicos y escultóricos. Su 
excavación es fácil y probablemente fructuosa. El solo inconveniente que 
ofrece es su situación en lugar tan céntrico y abierto, y en el que, además, 
se han hecho tantas remociones en el curso de los últimos años (aunque 
naturalmente hayan sido sin finalidades arqueológicas), por lo que repug­
na volver a remover aquel suelo y deshacer, aunque sea por escaso espacio 
de tiempo, obras de urbanización que llevan tan corta existencia . Presu­
mimos que para efectuar este traba'o de estudio, que esencialmente tendrá 
por finalidad recuperar los restos de valor artístico e histórico que allí 
puedan ocultarse, deberá aguardarse un cierto tiempo, el suficiente para 
que aquella repugnancia se desvanezca 5 . 

Torre 6 

Frente por frente a la ((Casa de l' Ardiaca)), al otro lado de la Plaza 
de la Catedral, se levanta otra de las muestras interesantes de antigua 
arquitectura civil existentes en nuestra ciudad, la ((Casa de la Pia Almoi­
na)), conocida más comúnmente por (ILa Canonja)). En el espacio por ella 
ocupado, la muralla, que hasta este momento seguía una alineación apro­
ximadamente rectilínea, cambió de dirección y hace un ángulo obtuso y, al 
parecer, en este ángulo, se levanta una torre de planta poligonal no 
cuadrangu¡ar, en realidad, por estar embutida en el edificio de ((La Ca­
nonja)), no bien precisada en todas sus partes. Por el pequeño jardín anejo 
a la Avenida de la Catedral, separado de ella por una verja de hierro, se 

5. Sabiéndo e con ampli a anticipación que iba a tener lugar en Barcelona el 
magno acontecimiento que representaba el XXXV Congreso Eucarístico Interna­
cional, se dejó para el momento último efectuar las obras de rebaje de la Plaza de 
la Catedral, de las que no se dio anuncio alguno al Instituto Municipal de Historia 
de la Ciudad, qtte en aquel entonces cttidaba de los trabajos arqueológicos barce­
loneses, y cuyo director fue materialmente despertado por el estrépito de las briga­
das que, de madrugada, con sus compresores, empezaban a levantar el pavimento 
de la plaza. Gracias al celo del señor Durán y Sanpere, pudieron obtenerse algu­
nos datos y conservarse el basamento de las torres y murallas, como arca cerrada 
de futuros hallazgos. Es de lamentar que se produzcan hechos de esta naturaleza. 
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aprecian tres de los costados de esta torre, que desarrollada ~tota1mente 
con los ángulos marcados por estos tres costados, sería aproximadamente 
octogonal, aunque es probable que no lodo el oc~tógono haya existido nunca. 
Cada uno de estos costados mide cerca de tres metros, uno de ellos está 
casi totalme;nte reconstruido con ladrillos. El basamento es una sencilla 
moldura, y por encima existen 17 hiladas de sillares con numerosos su­
plidos y restauraciones. Sobre ellas corre una cornisa casi totalmente re­
hecha, y encima se eleva el consabido cuerpo de dos pisos con ventanas 
con arcos de medio punto, una en cada una de las tres caras visibles en 
cada piso (una de ellas substituida por una ventana de traza románica). 
Al ejecutarse, bajo la inspección de don Agustín Durán, la obra de lim­
piar de aditamentos modernos el exterior de es'.fa torre, se pudo señalar 
la presencia en su basamento de numerosas piedras arquitectónicas es­
culturadas, de cuya disposición se trazó un exacto dibujo, que reprodu­
cimos con autorización del señor Durán. Pero el núcleo cen:fral de la 
torre no parece haya sido vaciado, y queda como reserva de futuras exca­
vaCIOnes. 

Lienzo entre las torres 6 y 7 

Estas torres están muy próximas entre ellas, separadas por una dis­
tancia de sólo 6'80 metros; el muro no tiene basamen'to especial alguno 
y conserva 19 hiladas de sillares con las consiguientes restauraciones. 
Ignoramos si aquí, como en la «Casa de l' ArdiacaD, se trata de una simple 
cortina de sillares, o si la muralla existe en todo su grosor. 

Torre 7 Y lienzo hasta la torre 8 

To'ta1mente embebida dentro de «La Canonjall, parece que de ella 
queda únicamente el basamento. Un ángulo de esta torre, que es de plan­
ta cuadrangular, apunta en el pequeño jardín al que me he referido 
antes; está todo él rehecho con ladrillos sobre la cimentación an'tigua, 
que queda a ras del suelo, pero es probable que esta cimentación subsista 
con todo su contenido de viejos restos. Tampoco es visible el lienzo que 
debe seguir has'ta la torre 8; una parte, debe quedar dentro y debajo de 
«La Canonjall, y el resto estaba debajo de la «Baixada de la CanonjaD, 
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callejón en descenso que va de la Plaza de la Catedral hasta el comienzo 
de la calle de la T apinería . E ste segmento fue descubierto (trabajos Durán 
y Sanpere) al construirse una cloaca que sigue el curso de la citada «Bai­
xada )) y con él, como diremos, el ángulo de la torre número 8 . Aquí se 
oh eció a los ojos de los investigadores un muy interesante hecho : la 
ex istencia, formando la cortina interna de la muralla , de un muro de 
piedras irregulares , de técnica constructiva tan diferente de la cortÍ11 a 
exter ior de grandes sillares r egulares, que en los cenáculos que estudian 
la historia antigua de la ciudad , se habló, ya sea de una «muralla roma­
na de época más an,tigua)), ya, incluso, de un «muro ibérico». Más allá he 
seguido encontrando este muro en mis trabajos, pero no voy a ocuparme 
de él , ya que el problema que plantea no es tá resuel to y queda más bien 
suj eto a nuevos trabajos y a la determinación de} circuito en que sus 
restos aparezcan. Aquí me limitaré a anotar los pun tos donde ha sido 
obser vado. 

Torre 8 o de Diana 

Su entrante izquierdo mide 3' 44 metros ; la parte conservada de su 
fr ente (que no es todn) 4'90 metros ; el paramento derecho no se puede 
me·dir. Sus restos quedaban totalmente ocultos y reducidos al basamento 
con ninguna, una o dos hi ladas de sillares, según los puntos , debajo de 
la citada «Baixada de la Canonj all y de la casa n. O 37 de la calle de la 
Tapinería . Su basamento queda indicado simplemente por unas piedras 
en saliente que emergen en for ma irregular de r6 a 26 centímetros; en 
el lado izquierdo el saliente es sólo de 6 centímetros .. E n el ángulo descu­
bierto en los trabajos de don Agustín Durán , y que fue deshecho para 
dar paso a la cloaca allí construida , fueron descubiertos diversos restos 
que figuran en el Museo de Historia de la Ciudad, el principal de ellos la 
lápida sepulcral que ilustró el mausoleo de Com elio Secundo y su familia 
(Mariner, n .O 45) 6 . En los posterior es dirigidos por mí, iniciados en forma 

6. Para las inscripciones descubiertas en este sector me rem ito a la publicación 
del profesor SEBASTIlíN MARINER, aparecida en estos mismos Cuadernos (L os con­
juntos ePigráficos romanos del Museo de Historia de la Ciudad, .Cuadernos de 
Arqueología e Historia de la Ciudad», n.O 2, 19<51, pp. 5-106), ci tándolas por el 
número que tienen en dicho trabajo. Unicamente que aq uí indico la posición del 
hallazgo de aq uellos que descubrí en mis excavaciones (que son los que llevan en 
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de sondeos antes del derribo de la citada casa (efectuado no con finalidades 
arqueoJógicas , sino para ampliación del M useo Marés) apareció el día 
5 de mar zo de I959, fo rmando par te del relleno interno, una estatuita de 

E stado de las excm'ac iones e l 17 de j u lio de 1959, e n el ún g ulo de la cDa ix ada de la Canonja. , a~ 
fondo, y e l ccarrer de la Tapineri a», a In derecha, después del derr ibo de la parte anterior de la,:; 
casas 35 y 3i de este último . A la izq uierda se "e perfectame nte e l muro de piedras irregulares , de 
un g rosor de 2 m etros, al que se adhie re la muralla revestida de g randes s ill ares, entre los Qu e se 
di stin g uen buen núme ro de frag n\ c ntos de escultu ra arquitectónica , pertenecientes en su m ayor 
pa rle a la segunda cortina de revestimi ento. E n la parle centra l superior, la torre 8 O de D iana , e n 
parle ocu lta debajo d e la cBa ixad a dc la Ca no n ja • . i\ lás a bajo los numerosos d epós itos y le tr inas 
Que fl a nquea n la muralla por s u parte exterior y qu e han destruido el yaci mi ento de pie de muralla 

Mariner los n úmeros 25 a 37 , ambo' inclu s ive : los números 22 y 24 p ublicados 
por Mariner y tamb ién descubiertos por mí, nada ti enen que " er con la m uralla). Es 
lástima que este dato, s iempre interesan te, no cons te en el t rabajo del señ m- Mari­
nee Consideramos extraño q ue este doctísi mo epigrafista que, tal como dice en las 
lineas preliminares de su im por tan te trabajo, 11 0 yaciló en consultar a diversos es­
tudioso , enteramente ajenos a los trabajos de Barcelona, no es timase oportuno, 
aunq ue no fuese m ás que para completar es ta referencia, dirigirse a quien había 
descubier to lo citados q uince epígrafes. No hay q ue deci r con cua nto g usto le 
habría facilitado estos dato , que ahora, con m oles tia para los investigadores, habrá 
que buscar fuera de su p ubl icación . 
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mármol mutilada de Diana, por lo que la .torre fue bautizada, durante la 
excavación, «torre de Diana», pues ya entonces empezaba a dejarse sentir 
la necesidad de individualizar las torres, sin necesidad de largas, y a 
veces confusas explicaciones, sobre la situación de la que se citase. 
Buscando un testimonio de la forma como estos restos escultóricos apa­
recen en el relleno, se consiguió conservar el molde inferior dejado por 
esta figura en el mortero, poniendo gran cuidado en el trabajo, efectuado 
con el mayor éxito por el escultor y conservador del Museo Marés, 
don Agustín Bas. 

El hallazgo de ' un resto escultórico en mármol, que, además, creo no 
tiene carácter sepulcral, cn el macizo de la muralla, se producía por pri­
mera vez de manera documentada en los trabajos barceloneses 7. Después 
aparecieron restos correspondientes por lo menos a dos sepulcros monu­
mentales en forma de torre de planta cuadrangular, rematados por piezas 
cilíndricas colocadas horizontalmente, decoradas con escamas u hojas im­
bricadas y terminadas por sus extremos con cabezas de Medusa en relieve. 
Es un tipo sepulcral que tiene paralelos bien notorios en Aquileia y en 
Neumagen, entre otros lugares, y del que ya en Barcelona habían apare­
cido otros restos (hallazgos procedentes de los derribos efectuados el siglo 
pasado en la calle de Aviñó, al desmontarse la parte de muralla corres­
pondiente a aquel lugar, y más recientemente en otros sitioS;) hasta el 
punto de constituir un modelo que se puede calificar de típicamente bar­
celonés. Pero aquí estos restos (entre los que figuran cuatro faciales de 
Medusa) los encontré estrechamente relacionados con las inscripciones 
correspondientes a los mismos monumentos sepulcrales, especialmente a 
uno de ellos. Descubrí primero, durante los sondeos a que me he re~erido, 
al seguir el curso de un cunícu10 abierto en el siglo' XVIII, del que hablaré 
luego, un primer fragmento de la inscripción, el correspondiente a la 
parte inferior derecha, cuyas bellas letras y texto, que ya se veía era 
sepulcral, desvelaron en seguida mi interés, y más ' tarde, cuando la ex­
cavación pudo efectuarse con desembarazo, aparecieron los otros dos frag-

7. Es interesante constatar que esta estatuita apareció en el interior de la 
torre, es decir formando parte de la obra de la muralla, y, años antes, se descubrió, 
fuera de ella, un pedestal con dedicación a Diana (publicado primero 'por su descu­
bridor señor Durán y Sanpere, y luego por Mariner, con el n.O 17), con la seguridad 
de que jamás había estado integrado en la muralla. Me parece muy verosímil rela­
cionar ambas piezas como partes del mismo monumento. Pero esto será tratado 
en otro lugar y aquí sólo 10 apunto. 
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7. Es interesante constatar que esta estatuita apareció en el interior de la 
torre, es decir formando parte de la obra de la muralla, y, años antes, se descubrió, 
iuera de ella, un pedestal con dedicación a Diana (pub1icado primero 'por su descu­
bridor señor Duran y Sanpere, y luego por Mariner, con el n.O 17), con la seguridad 
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mentas, hasta componer el texto completo, que no ofrece ninguna dificul-. 
tad de lectura ni interpretación. HeJo aquí 8 : 

P·A VFIDIO EXORA / TOC-LEG·III-A VG·ET / LEGXXXV-VET­
LEG· / VIlG-F-HEREDES / RMERENTI 

O sea : L os herederos al benentérito Publio Aufidio E xorato, Centu­
r·ión de la L egión III A 'L~gusta y de la Legión XXX UlPia Victoriosa y 
de la L egión VII Gé117ina Feliz. . 

Lápida dedicada a Publ io Aufidio Exorato por sus herederos 

El interés del hallazgo reside sobre todo en la coneXlOn inscripclOn­
monumento. El grosor de la lápida, 45 centímetros, dejado en rústico para 
ser empotrado, nos decía ya que iba colocada en un muro muy grueso. 

8. Véase también en Mariner, n.O 25 . 
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Sabíamos a qué clase de personajes, a qué estrato social por decirlo así, 
correspondían las cupae) tan abundantes en los cementerios barceloneses, 
también las aras, pero no los sepulcros monumentales, ya que hasta ahora 
aquella relación no había aparecido con la .suficiente claridad . Tenemos 
aquí un personaje, hasta ahora ignorado en el censo barcelonés, y del que 
no sabemos otra cosa que lo que de él nos explica la inscripción que se 
pu·so en su tumba y cuyos herederos, podríamos decir <tignorados here­
deros», ya que no consta su nombre, como tampoco el de ningún familiar, 
le construyeron un ,sepulcro extremadamente suntuoso, dentro, como es 
natural, de la modestia de todas las cosas de Barcino. Y no se trata más 
que de un benemérito militar, con el grado de centurión, pero con largos 
años dentro del ejército, el extracto de cuya hoja de servicios figura en la 
inscripción, fechable . a mediados del siglo II. Era, pues, un centurión 
«personaje» en Barcino, como no lo hubiera sido en otra ciudad más gran­
de. En la publicación del monumento insistiré en estos extremos y expon­
dré otros r elacionados con él. 

En la misma torre 8 descubrí dos aras dedicadas a Marciana y Clodia 
Lupa. Sobre esta última don Joaquín M .... de Navascués ha publicado un 
luminoso estudio 9 . Ambas publicadas por Mariner con los números 30 y 32 

respectivamente. Hay· que observar que el relleno interno de la torre 
descendía por debajo de sus paramentos externos de grandes sillares, lo 
que permitió la conservación y recuperación de tantos restos en una torre 
casi arrasada hasta sus cimientos. 

En el siglo XVIII se abrieron unas galerías, verdaderos cunículos, en 
la parte posterior de esta torre, cavadas en la arcilla dura que forma el 
subsuelo, llegando a una profundidad mayor que la~ cimentaciones de la 
muralla. Una de ellas cruzó por debajo de la torre 8, mientras otra se 
dirigía hacia la izquierda (mirando desde el exterior de la muralla). He 
hallado en mis excavaciones señales de estas galerías, que ya aparecieron 
en el primer sondeo que allí realicé, y cuya existencia permitió pasar por 
debajo de la torre, aunque en gran parte estaban colmadas y hundidas, 

9. J OAQUÍN lVI.a DE NAVASCUÉS: Los ePitafios Hispano-Rolna11os de Anton:o 
Festa y de Clodia Lt~pa, aK.lio», vol. 38, 1960, PP" 185-206. Este trabajo, de ex­
hraordinario interés, especialmente para la cronología, no sólo de las mismas ins­
cripciones, sino incluso de la muralla donde apareció la segunda, demuestra hasta 
qué punto el estudio de la epigrafía puede proporcionar da los del mayor interés 
e importancia en todos los campos, y puede ser puesto como modelo de una mo­
nografía de esta índole. 
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y, como veremos luego, fue descubierta cuaudo se cavaron tales cunículos, 
un ara inscrita, que fue copiada sin ningún error. No fue extraída, y la 
he hallado en el lugar que indicaba la documentación que se conserva 
referente a ~stos antiguos trabajos, que no tenían, como ya puede supo­
nerse, ninguna finalidad arqueológica, sino que se dirigían a la piadosa 
búsqueda de un cuerpo santo. Será interesante publicar algún día la muy 
curiosa documentación citada 10. . 

Detrás de la torre 8 se prolonga el muro de piedras irregulares con 
el papel de cortina interior de la muralla. 

En las obras de ampliación del Museo Marés se ha respetado la base 
de esta torre, en la parte que no afectaba a la Bajada de «La CanonjaJl. 
En la parte inferior, por encima de los pocos sillares conservados, en la 
reconstrucción, que en realidad no pretende otra cosa sino mantener 
la línea de la muralla, se ha seguido el procedimiento, desde luego ar­
queológicamente poco aconsejable, de alternar zonas de ladrillos con la 
colocación de algunos sillares sueltos, con el intento de romper la mono­
tonía de las grandes masas latericias. Si, desde el punto de vista estético, 
el efecto es admisible, crean una cierta confusión en el visitante, ya 
que, lógicamente, estima que aquellos sillares sueltos son antiguos, en 
vez de haber sido colocados modernamente, y que el ladrillo que se in­
terpone entre ellos representa las zonas en que faltaban los sillares . Más 
arriba ha habido un cambio de criterio y se ha utilizado exclusivamente 
el ladrillo, 10 cua~ sí es digno de aplauso, siempre desde el punto de vista 
arqueológico (en el estético no intervenimos), contribuye todavía a hacer 
mayor aquella confusión. Claro que ésta afecta únicamente al visitante 
profano, al que en último término interesan poco estos detalles, ya que 
el investigador leerá estas líneas u otras en que se explican estos hechos . 

10. Véase el manuscrito n.O 154 ele la «Biblioteca de Catalunyan, titulado 
R ecoPilaci6n de varias notas que han resuLtado y motivado de las ... excavaciones 
hechas en esta ciudad de Barcelona para el hallazgo del cuerpo de San Pedro No­
lasco ... en los Mios 1781 y 1782 Y últimamente en el presente de 1788. Véanse tam­
bién, aunque su interés para nosotros es mucho menor, otros manuscritos de la 
misma Biblioteca, que llevan ambos el mismo título: Poesías de circll.nstancias 
relat :vas a las excavaciones realizadas en Banelona para hallar el cuerpo de San 
Pedro Nolasco. 
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Lienzo de muralla entre las torres 8 y 9 

Su longitud es de 8'80 metros . Quedaba de ella un solo sillar de la 
hilada inferior externa. Es frecuente en la muralla barcelonesa, en su parte 

Ara dedicada a P orcio Ceria! por su esposa T rocina F ilumene 

baja, casi podríamos decir en su hilada inferior, que la cortina de grandes 
piedras sea doble, y en este lugar si había sido arrancada, como he dicho, 
la cortina externa, se conservaba la mayor parte de la interna, que es la 
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más rica en restos epigráficos y arquitectónicos. En este espacio, entre 
otros, apareció un ara dedicada a Crecentine (Mariner, n .O 3I), y otra a 
Porcio Cedal (Mariner, n.O 28). Esta última es aquella a la que me he 
referido an t,es como descubierta en el siglo XVIII y, bien copiada por sus 

E s tado de la excavación del lienzo de mnra Ua entre las torr~s 8 y 9 el día 3 de agosto de 1959. En 
el centro, el ara dedicada a Cre!centina (Mariner, n.' 31); en el extremo derecho dos fragmentos 
del epígrafe dedicado a P . Anfidio Exorato (removidos ya de sn lugar de hallazgo) . En el segundo 

plano es bien visible el muro de piedras irregulares 

descubridores, publicada luego por Masdeu e induida en el Corpus II por 
Hübner con el número 4.582, pero dejada por aquéllos en el lugar del 
hallazgo hasta su recuperación en mis excavaciones. Ambas formaban 
parte de la segunda cortina de grandes piedras, y por 10 tanto dejaron de 
ser visibles desde el momento en que se edificó la muralla. En la misma 
zona, y formando parte de la misma cortina, pero muy próxima a la 
torre 9, apareció una lápida dedicada a Gayo Helvio Natal y diversos 
familiares suyos (Mariner, n." 26), que a pesar de sus menores dimen-
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siones, en grosor, que la dedicada a Publio Aufidio Exorato, creo también 
señalizó un sepulcro monumental, o por lo menos de mayores dimensio­
nes que las cupas y aras. 

En este trozo de muro, en la sobreelevaci6n recientemente construida, 
se ha seguido el mismo sistema que en la torre 8. Detrás de él sigue el 
muro de piedras irregulares. 

Torre 9 

Su saliente o paramento derecho es de 3'46 metros. No se puede 
señalar su anchura (la parte visible mide 4'56 metros), ya que en parte 
queda bajo el cuerpo saliente del Museo Marés, como tampoco su saliente 
izquierdo, por la misma causa. La parte que queda fuera de él ha sido 
totalmente excavada. Quedaba apenas una línea de sillares, pero, como 
en la torre 8, su núcleo interno descendía más abajo que la cortina exterior 
de s illares . Se recuperaron en su interior varios fragmentos arquitectura­
les esculp\dos, y junto con ellos un ara dedicada a la joven madre Nicia 
(Mariner, n.O 29), cuyos dos fragmentos, el superior con el epígrafe y el 
inferior con la base, se encontraron a 2'70 metros de distancia e¡ uno del 
otro. Labrada en una veta de arenisca de «MontjulclJ muy poco consistente 
(de todas las inscripciones que he descubierto es aquella que está grabada 
en un material más deleznable, que lo era todavía más al ser descubierta, 
impregnada de humedad, luego se ha solidificado). Los dos fragmentos 
encajan sólo en parte, pero no por ello deja de ser menos seguro su ' 
acoplamiento. 

Lienzo entre las torres 9 y 10 

Totalmente debajo del Museo Marés y desconocido. Parece probable 
que quede de él la última hilada, por lo menos la segunda horizontal­
mente. 

Torre 10 

También debajo del Museo Marés. No es posible dar ninguna me­
dida de ella. Gracias al interés de don Federico Marés, ilustre fundador 
del Museo que lleva su nombre, fue posible iniciar el estudio de esta 
torre, sacrificando para ello una dependencia aneja al taller del gran 
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escultor, pero no ha sido posible terminarla hasta ahora. Una cloaca 
moderna, sucesora de olra antigua, que a su vez podía serlo de otra 
romana, pero de ésta no quedaba ningún vestigio, cortaba el ángulo 
formado entre la muralla y el saliente de la torre por su parte izquierda, 

In teri or de la torre l O. deba jo de l Musco Marés (<<ca rrer d e la T a pineria .) . sólo parcialmente cxca­
,'ada (estado d el 21 de noviembre <4e 1959. la ex ca vación 110 ha sido con t inuada posteriormen te), Entre 
los s illares que forman su frente) al fondo, consti tuyendo una segunda cortina de g randes piedras, 
se dis tin g ue un ara (en el cen tro) que probablemente tiene in scripción e n su parte inferi or no 
descubie rta . De la pr.imera cortina, Que formaba el parn111ento exterior Yis ibl c, sólo queda un 

s ill ar, a la izquie rda del ara citada (sobre el Qu e pasa la mang uera del ulartillo ne umático) 

y posiblemente en la ocasión en que se removió el subsuelo con este objeto, 
fueron arrancados todos los sillare menos un o, que formaban su reve ti­
miento externo, pero quedaba la mayor parte de la segunda cortina de 
grandes piedras, entre las que figura un ara , cuyas letras , si las tiene 
quedan todavía ocultas, debido a la posición invertida en que está co­
locada, todo ello en una única hilada conservada en altura. La excavación 
se ha limitado hasta ahora a poner a la luz parte de es ta cortina, y el 

S EC'L'OI~ NOIIIJ ES TIl IJE 1.11 MUHA I.I. .\ 

escultor, pel'O no ha sido posible terminar1a hasta ahora. Una cloaca 
moderna, sucesora de olra antigua, que a su vez podía ser10 de otra 
romana, pel'O de és ta no quedaba ningún vestigio, cortaba el angulo 
formado entre la muralla y el saliente de la torre por su parte izquierda, 

In teri or de la torre l O. deba jo de l Musca Murés (<<ca rrer d e la T a pineria .) . sólo parcialmente cxca­
,'ada (estada d el 21 de noviembre <4e 1959. la ex ca vaci6n 110 ha sida con t inuada posteriormen te), Entre 
los s illares que formau su frentc) al fondo, consti tuyendo una segunda cortina de g randes piedras, 
se c1is tin g uc un ara (en el cen tro) que probab1cmcnte ticne in scripción e n su parte inferi or no 
descubie rtn. De la pr.imera cortina, Que formaba el parn111ento exterior Yis ibl c, 5610 queda uu 

s ill ar, a la izquie rda del ara citada (sobre el Qu e Dasa la mang uera del ulartill0 llcumntico) 

y posiblemente en la ocasión en que se removió el subsuelo con este objeto, 
fueron arrancados todos los sillare menos Ull O, que formaban su reve ti­
miento externo, pel'O quedaba la mayor parte de la segunda cortina de 
gran des piedras, entre las que figura un ara , cuyas letras , si las ti.eue 
quedau todavía ocultas, debido a la posición invertida en que esta co­
locada, todo ello en una única hilada conservada en altura. La excavación 
se ha limitado hasta ahora a poner a la luz parte de es ta cortina, y el 
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único sillar que quedaba de la exterior, a más de desmenuzarse una parte 
del conglomerado interno, sin llegar ni mucho menos al fondo, lo mismo 
en profundidad que en latitud de la -torre. La excavación ha de ser con­
tinuada. 

Lienzo entre las torres 10 Y 11 

Lo poco que se, ha podido ver de este lienzo al iniciar la excavación 
de la torre ro, estaba muy destruido por la citada cloaca, No sabemos 
nada de su continuación hasta la torre 11. 

Torre 11 o de Antonino Pío 

Situada inmediatamente después del Museo ;M:arés, Al construirse, 
hace ya años, el estrecho cuerpo de edificio con que fue completado aquél 
por este punto, debió descubrirse su paramento derecho, pero no se dio 
importancia al hallazgo, que quedó ignorado , De ella quedaba estricta­
mente la base, con una sola hilada de sillares, y aun éstos únicamente 
en el lado derecho y en el frente, ya que en el izquierdo habían sid~ 
arrancados. Las medidas que se pueden tomar son: frente, 5'76 metros; 
lado izquierdo, 3'50 metros . Al efectuarse, a partir de finales de 1958, las 
obras en esta zona posterior del «Pa1au Reia1 Major» , se puso de mani- , 
fiesto aquella base, que por la parte superior estaba formada por un 
enrasado de hormigón, del que sobresalían unos elementos de cornisa, 
mientras que los sillares arrancados del lado izquierdo permitían cons­
tatar que en su interior quedaban diversos elementos arquitectónicos 
formando parte del mortero . De todas maneras este bloque de hormigón 
no dejaba de tener un interés arqueológico, y en el ánimo de los arqui­
tectos directores de las obras, señores Florensa y De Ros, se planteaban 
los dilemas de respetarlo o deshacerlo, de construir encima de él o dejarlo 
visible, para 10 que incluso se pensó en la posibilidad de modificar el 
proyecto primitivo (en el cual el citado bloque quedaba debajo de las 
nuevas construcciones) para dejarlo a la vista, ya que su conservación 
en el interior de unas cimentaciones no tenía objeto. En este momento 
no se habían practicado estudios arqueológicos en esta zona en relación 
con aquella obra, en cuyo proyecto no se preveía excavación alguna. Fue 
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único sillar que quedaba de la exterior, a mas de desmenuzarse una parte 
del conglomerado interno, sin llegar ni mucho menos al fondo, lo mismo 
en profundidad que en latitud de la -torre. La excavación ha de ser con­
tinuada. 

Lienzo entre las torres 10 Y 11 

Lo poc o que se, ha podido ver de este lienzo al iniciar la excavación 
de la torre ro, estaba muy destruido por la citada cloaca, No sabemos 
nada de su continuación hasta la torre 11. 

Torre 11 o de AntoninoPío 

Situada inmediatamente después del Museo Marés, Al construirse, 
hace ya años, el estrecho cuerpo de edificio con que fue completado aquél 
por este punto, debió descubrirse su paramento derecho, pero no se dio 
importancia al hallazgo, que quedó ignorado , De ella quedaba estricta­
mente la base, con una sola hil ada de sillares, y aun éstos únicamente 
en el lado derecho y en el fren te , ya que en el izquierdo habían sid~ 
arrancados. Las medi das que se pueden tomar son: frente, 5'76 metros; 
lado izquierdo, 3'50 metros . Al efectuarse, a partir de finales de 1958, las 
obras en esta zona posterior del «Palau Reial Major», se pus o de mani- , 
fiesto aquella base, que por la parte superior estaba formada por un 
enrasado de hormigón, del que sobresalían unos elementos de cornisa, 
mientras que los sillares arrancados del lado izquierdo permitían cons­
tatar que en su interior quedaban diversos elementos arquitectónicos 
formando parte del mortero . De todas maneras este bloque de hormigón 
no dejaba de tener un interés arqueológico, y en el animo de los arqui­
tectos directores de las obras, señores Florensa y De Ros, se planteaban 
los dilemas de respetarlo o deshacer1o, de construir encima de él o dejar10 
visible, para 10 que incluso se pensó en la posibilidad de modificar el 
proyecto primitivo (en el cual el cita do bloque quedaba debajo de las 
nuevas construcciones) para dejarlo a la vista, ya que su conservación 
en el interior de unas cimentaciones no tenía objeto. En este momento 
no se habían practica do estudios arqueológicos en esta zona en relación 
con aquella obra, en cuyo proyecto no se preveía excavaci6n alguna. Fue 
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entonces cuando se planteó seriamente la necesidad de efectuarlos por 
primera vez en el núcleo interno de la muralla, y como inicio de las 
mismas, y para juzgar de su interés en el terreno de las realidades, es 
decir, prescindiendo, por más que existiesen, de todos los antecedentes 

Comienzo de la excavación de la torre nÚlllero JI el día 10 de Ill arzo de 1959. en la Que habian de 
efectuar e . entre otros hall azgos. el de las efigies en már mol de Anton ino P ío y su h ija Faust ina 

Menor. esposa de Marco Aurelio. El Illa rtillo neum{ttico en acción . 

en Barcelona y fuera de ella, se inició la cata que he recordado, en la 
torre 8 (19 de febrero de 1959). El resultado positivo allí alcanzado, auto­
rizó que el día 10 de marzo siguiente se comenzase la excavación de la 
torre Ir, y se prosiguiesen desde entonces los trabajos de estudio con una 
cierta regularidad, aunque la necesidad de conjugados y mantenerlos al 
ritmo sumamente sincopado de las obras de restauración del aPa1au Reial 
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entonces cuando se planteó seriamente la necesidad de efectuarlos por 
primera vez en el núcleo interno de la muralla, y como inicio de las 
mismas, y para juzgar de su interés en el terrena de las realidades, es 
decir, prescindien do, por mas que existiesen, de todos los antecedentes 
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en Barcelona y fuera de ella, se inició la cata que he recordado, en la 
torre 8 (19 de febrero de 1959). El resultado positivo allí alcanzado, auto­
rizó que el día 10 de marzo siguiente se comenzase la excavación de la 
torre II, y se prosiguiesen desde entonces los trabajos de estudio con una 
cierta regularidad, aunque la necesidad de conjugar1os y mantenerlas al 
ritmo sumamente sincopado de las obra s de restauración del «Palau Reial 
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Majorn, ha hech o. que en vario.s punto.s uo. hayan sido. r eal izado.s exhaus­
tivamente y resulte aho.r a muy difícil co.mpletarlo.s 11 . 

R esumiendo. , en esta to.rre Ir descubrí la maravillo.sa tes ta de már mo.l, 
en excelente estado. de co.nservac ión , a tri buida co.n gr an vero.s imilitud 
a Anto.nino. Pío. , que po.r ella so.la justificaría to.das las excavacio.nes en la 
muralla barcel o.n ~sa ; la atribuida, también co.n fuertes pro.babilidades 

Interior de la torre II o de Antoni no P ío, en el curso de la excavación 
(el día 20 de marzo de 1959). A la derecha , esta tu a de un togado ; e n e l 
centro , la testa e n m [¡ nno l de F austina Iel1 or, antes de ser re movida ; 

ju nto a ell a , los pies de otra estatua.. 

de acierto. , a su hija F austina Menor, la mujer de Marco. Aurelio. , que, 
co.mo. se ha reco.rdado. en o.tro.s lugar es, tuvo. deditado. u n mo.numento. 
en Barcino., del que co.no.cemo.s , aunque no. co.nservamos, la inscripción 
(Cm'pus , n. o 450.4) , mo.numento. al cual cr eo. es muy vero.símil per tenezca 
esta testa marmór ea, que, algún tiempo. después , en las excavacio.nes de 
la to.rre 24 (véase más adelante) pude co.mpletar Co.11 el resto. del busto. 12. 

Ir. R eivindico plenamente, como ya he dicho en otro lugar , pero creo debo 
repetirlo aq uí, la r esponsabilidad científica de la decisión de excavar el núcleo de 
la m uralla, lo que implica su total destrucción, cosa que no dejó de acanrearme 
censuras, pero creo no he de arr~pentirme de ello. E l mes de marzo de 1959 señala 
un hi to en el estud io de la Barcelona romana. 

I2. La iden tificación de los personajes representados par estos bustos no será 
nunca absolutamente segura, com o acontece ig ualmente con la inmensa mayor ía 
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Major», ha hech o. que en vario.s punto.s uo. hayan sido. r eal izado.s exhaus­
tivamente y resulte aho.r a muy difícil co.mpletar1o.s Il . 

R esumiendo. , en esta to.rre II descubrí la maravillo.sa tes ta de marmo.l, 
en excelente estado. de co.nservac ión , a tri buida co.n gr an vero.s imilitud 
a Anto.nino. Pío. , que po.r ella so.la justificarhi to.das las excavacio.nes en la 
muralla barcel o.n ~sa ; la atribuida, también co.n fuertes probabilidades 

Interior de la torre II o de Antoni na Pio, en el curso de la cxca\'aci6n 
(el día 20 de marzo de 1959). A la dcrecha , esta tu a de un toga do ; e n e l 
centro, la testa e n manuol de F austina Iel1 of, antes de ser re movida ; 

ju nta a ell a , los pies de otra estatu3.. 

de acierto. , a su hija F austina Menor, la mujer de Marco. Aurelio. , que, 
co.mo. se ha reco.rdado. en o.tro.s lugar es, tuvo. deditado. u n mo.numento. 
en Barcino., del que co.no.cemo.s , aunque no. co.nservamos, la inscripción 
(Cm'pus , n. o 450.4) , mo.numento. al cual cr eo. es muy vero.símil per tenezca 
esta testa marmór ea, que, algún tiempo. después , en las excavacio.nes de 
la to.rre 24 (véase mas adelante) pude co.mpletar Co.11 el resto. del busto. 1 2 . 

II. R eivindico plenamente, como ya he dicho en otro lugar , pero creo debo 
repetirlo aq uí, la r esponsabilidad científica de la decisión de excavar el núc1eo de 
la m uralla, lo que implica su total c1estrucción , cosa que no dejó de acar:rearme 
censuras, pero creo no he de arr~pentirme de ello. E l mes de mano de 1959 señala 
un hi to en el estud io de la Barcelona romana. 

I2. La iden tificación de los personajes representados par estos bustos no sera 
nUllca absoluta1l1 ente segura, com o acontece ig ualmente con la inmensa 1l1 ayor ía 
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Asimismo apareció allí, tallado en caliza marmórea, el ClmaclO de un 

de las efigies de personajes antiguos que nos proporcionen los hallazgos escultó­
ricos . Por ello podría decirse que, según la moda, o a veces haciéndose eco de la 
nueva opinión de algún erudito arqueólogo de estos que se sentirían disminuidos 
si no discrepaban de sus colegas, vemos que la misma efigie es atribuida ya a uno 
ya a otro personaje, para volverse muchas veces a la primera hipótesis ... Un caso 
típico, que he recordado en otro lugar y vuelvo a recordar aquí , es de la testa del 
Museo de las Termas, de Roma (Museo Nazionale Romano), alternativamente asig­
nada a Faustina Menor o la Joven y a su 4ija Lucila, duda que por otra parte no 
ofrece nada de particular se haya originado, ya que no resulta extraordinario 
exista un parecido fisonómico entre una madre y una hija. 

Por desgracia son escasas las esculturas que lleven el nombre del personaje 
representado, y a un las más ue las veces estos casos excepc ionales suelen ser pre­
cisamente efigies de personajes mucho más antiguos que la fecha probable de las 
respectivas esculturas, efigies tradicionales que en nada deben parecerse a la ver­
dadera e ignorada del personaje, algo así como los apócrifos retratos de Colón 
o de Cervantes. 

Para los personajes imperiales hay una buena guía, la mejor y casi la única 
guía, en las monedas y medallas, donde rodeando la efigie aparece el nombre com­
pleto, e incluso a veces fechas exactas. En el Alto Imperio las representaciones 
numismáticas tienen un verdadero valor de retratos, que se va perdiendo luego, 
para ll egar a una total anulación en siglos posteriores. 

Los métodos seguidos para intentar dar nombres a las personas representadas 
en las esculturas nunca me han ofrecido ga:·antía, entregados a mauos de personas, 
a veces muy eruditas, pero que pueden carecer de sentido fisonómico. Por esto en 
el caso de los bustos de Barcelona ensayé otro método, para tratar de confirmar 
o desmentir la primera impresión "erudita., método que merecerá, naturalmente, 
el olímpico desprecio de aquellos eruditos de gabinete, pero que para mí tiene un 
indudable valor. Es un método en realidad policíaco. Puse fotografías de las testas 
de Antonino Pío y de Faustina Menor en manos de un técnico de la identificación 
personal, y de otra persona que, sin serlo, me constaba tenía un agudo sentido 
fisonómico. Además me cercioré previamente de que ambos carecían de todo cono­
cimiento arqueológico, lo que er¡t indispensable para el valor del ensayo, e igno­
raban completamente los hallazgos barceloneses. Les entregué las fotografías y dos 
o tres de las consabidas "biblias. sobre el tema, el Bernoulli, el Wegner, y también 
el repertorio del señor García Bellido, que eran las que tenía a mano, rogándoles 
me dieran su opinión sobre si aquellas fotograf:as podían casualmente l·eferir e 
a alguno de los personajes reproducidos en las láminas de los citados volúmenes. 
El resultado, obtenido separadamente como es natural, fue para mí decisivo, ya 
que s in vacilaciones fueron a parar a las representaciones de nuestros Antonino 
P.ío y Faustina, de una manera instantánea para el primero, y después de un exa­
men más laborioso para la segunda, cosa lógica dado el corto número de efigies 
que se reproducen de la esposa de Marco Aurelio. Claro que el método debería 
apurarse y «metodizarse», pero en principio los profesionales de la identificación y 
los buenos fisonomistas (que vienen a ser algo así como unos aficionados de aquella 
técnica) me merecen más garantía que muchos sabios de cita y papeleta. Tampoco 
sería ningún desatino ensayar en los bustos la toma de medidas antropométricas. 

Me refiero, claro está, a la pura identificación fisonómica, ya que los proble­
mas de autenticidad, cronología, técnica escultórica, tocado, peinado, vestido, etc., 
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pedestal, que en su tiempo sustentó una estatua problablemente de bronce. 
Luego un togado acéfalo, en arenisca de «Montjulc» (del tipo en que la 
testa va labrada separadamente del cuerpo, al que iba encajada por medio 
de una espiga); otra estatua, ésta femenina, de las mismas condiciones 
y material, ambas conservando restos del estuco policromado con el que 
iban enlucidas; los p¡es de una tercera estatua y, además, sin contar los 
elementos arquitectónicos, algunos muy interesantes, procede de ella una 
inscripción dedicada al liberto Quinto Calpurnio Nimfio, labrada en 
una lápida que debió ir empotrada y pertenecer por lo tanto a un monu­
mento importante: Fue uno de .estos libertos que debió alcanzar una 
posición económica desahogada. Tallada en una veta de mala calidad 
de la arenisca local de «Montjillc», está partida en varios fragmentos, que 
enlazan entre sí, pero dejan dudas en cuanto a algunos puntos de su 
lectura (Mariner, n.o 27). 

Por detrás de esta torre seguía el muro de piedras irregulares y , for­
mando la línea de la muralla, aparecieron alineadas cinco cupae (Mariner, 
núms. 33-37). Sobre Una de ellas, la dedicada a Porcia Filetena, se 
apoyaba, incorporada al mortero, la citada testa de Antonino Pío, que 
por lo tanto quedaba fuera del área estricta del saliente de la torre. 
Encima, pues, de l¡¡.s citadas cupas, que hacían función de sillares, no 
había otras hileras de grandes piedras, sino que el mortero se extendía, 
sin solución de continuidad, lo mismo en el espacio correspondiente de 
la torre, que en el correspondiente a la muralla propiamente dicha. 

Lienzo entre las torres II y 12 

Con una longitud de 10'40 metros, y con un cambio de dirección a 
8 metros de la torre Ir, formando un ángul<> de 142 grados. 13 Se con-

son otra historia, como es una tercera historia la de los materiales líticos, hasta 
ahora casi absolutamente sin estudiar entre nosotros. Y es una cuarta las razo­
nes históricas que pesen a favor de una u otra identificación, para el caso de mi 
Faustina, las más arriba apuntadas. 

Los estudiosos de la escultura clásica barcelonesa tienen amplio campo de 
trabajo en la importante colección de bustos y testas que figura en el Museo de 
Arqueología de nuestra ciudad, valoradas como antiguas por Albertini, despre­
ciadas antes y después como imitaciones del antiguo, y que hay que considerar 
nuevamente, y sobre las que, si hubiese de dar en este momento mi opinión per­
sonal, me inclinaría por la autenticidad. Pero esta sí que es otra historia ... 

13· Este cnrioso cambio de dirección entre dos torres (10 lógico habría sido 

32 CUADERNOS DE ARQUEOLOGÍA E HISTORIA 
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y material, ambas conservando restos del estuco policromado con el que 
iban enlucidas; los p¡es de una tercera estatua y, ademas, sin contar los 
elementos arquitectónicos, algun os muy interesantes, procede de ella una 
inscripción dedicada al liberto Quinto Calpurnio Nimfio, labrada en 
una lapida que debió ir empotrada y pertenecer por lo tanto a un monu­
mento importante: Fue uno de .estos libertos que debió alcanzar una 
posición económica desahogada. Tallada en una veta de mala calidad 
de la arenisca local de «Montjuïc», esta partida en vario s fragmentos, que 
enlazan entre sí, pero dejan dudas en cuanto a algunos puntos de su 
lectura (Mariner, n.o 27). 

Por detras de esta torre seguí a el muro de piedras irregulares y , for­
mando la línea de la muralla, aparecieron alineadas cinco cupae (Mariner, 
núms. 33-37). Sobre Una de ellas, la dedicada a Porcia Filetena, se 
apoyaba, incorporada al mortero, la citada testa de Antonino Pío, que 
por lo tanto quedaba fuera del area estricta del saliente de la torre. 
Encima, pues, de l¡¡.s citadas cupas, que hadan función de sillares, no 
había otras hileras de grandes piedras, sino que el mortero se extendía, 
sin solución de continuidad, lo I11Ísmo en el espacio correspondiente de 
la torre, que en el correspondiente a la muralla propiamente dicha. 

Lienzo entre las torres 11 y 12 

Con una longitud de 10'40 metros, y con un cambio de dirección a 
8 metros de la torre II, formando un angul<> de 142 grados.13 Se con-

son otra historia, como es una tercera historia la de los materiales líticos, hasta 
ahora casi absolutamente sin estudiar entre nosotros. Y es una cuarta las razo­
nes históricas que pesen a favor de una u otra identificación, para el caso de mi 
Faustina, las mas arriba apuntadas. 

Los estudiosos de la escultura clasica barcelonesa tienen amplio campo de 
trabajo en la importante colección de bustos y testas que figura en el Museo de 
Arqueología de nuestra ciudad, valoradas como antiguas por Albertini, despre­
ciadas antes y después como imitaciones del antiguo, y que hay que considerar 
nuevamente, y sobre las que, si hubiese de dar en este momento mi opinión per­
sonal, me inclinaría por la autenticidad. Pero esta sí que es otra historia ... 

13· Este cnrioso cambio de direcci6n entre dos torres (10 16gico habría sido 
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servaba la cortina exterior de sillares, con una sola hilada de los mismos, 
excepto junto a la torre Il, donde faltaban. Allí precisamente desaguaba 
una cloaca procedente del interior de la ciudad, cuya salida no se pudo 
apreciar por la causa indicada, pero sí su trayectoria a través de la 
muralla. Dt; ella se ha dado noticia, pero no se ha publicado todavía en 
detalle. Una parte de este trozo de muralla ha sido excavada, es decir 
vaciado el espacio comprendido entre la cortina exterior y el muro in­
terno de piedras irregulares, con el hallazgo de elementos de escultura 
arquitectónica, el más interesante de €tllos una crátera o jarrón de piedra, 
macizo, estimo perteneciente a un mausoleo. Pero no se excavó toda su 
longitud, y ha quedado sin vaciar la parte más próxima a la torre 12. 

Las nuevas construcciones que se han levantado allí, superponiéndose 
a la obra romana, harán difícil la futura excavación. Es una prueba más 
de lo dificultoso que resulta conjugar los trabajos de excavación CIen­
tífica con los de adaptación de los edificios a nuevas finalidades. 

Torre 12 

Medidas de sus paramentos externos: Derecho, 3'40 metros; frente, 
6'66 metros; izquierdo, 3'30 metros. Queda muy poco de sus cortinas 
exteriores. Su basamento está sólo marcado en el paramento derecho por 
un saliente de 18 a 27 centímetros; en el frente, por otro de 15-16 centí­
metros, y en el lado izquierdo, por otro de 32-33 centímetros. 

Se efectuó una excavación parcial de su interior, que consistió en 
abrir una zanja desde la pared delantera hasta el fondo. Acaso la observa­
ción más interesante que pudo efectuarse se refiere a la forma como fue 
construida, abriendo una zánja a lo largo de su perímetro y dejando en 
el centro no sólo el terreno intacto, sino acumulando en él las tierras 
extraídas de la zanja. Por el fondo se descubrió la continuación del muro 
de piedras irregulares, y ante él apareció un trozo de pavimento de cal, 
muy deleznable, que corría a lo largo de aquél, que 10 limitaba y quedaba 
debajo de la torre. Un examen de 10 que podría representar este pavi­
mento me induce a creer se trataba de un piso de aventura, dispuesto 

que quedase «absorbido» en una torre) no figma en ningún plano, cosa excusable 
en los antiguos, cuando este sector no se conocía, pero que lo es menos en los mo­
dernos posteriores a su excavación (finales de 1958), visible el lugan- para todo el 
mundo, aun antes de ser publicados estos trabajos : . ,~;;p 

SERRA-RÀFOLS SECTOR NORDESTE DE LA MURALLA 33 

servaba la cortina exterior de sillares, con una sola hilada de los mismos, 
excepto junto a la torre II, donde faltaban. Allí precisamente desàguaba 
una cloaca procedente del interior de la ciudad, cuya salida no se pudo 
apreciar por la causa indicada, pero sí su trayectoria a través de la 
muralla. Dt; ella se ha dado noticia, pero no se ha publicado todavía en 
detalle. Una parte de este trozo de muralla ha sido excavada, es decir 
vaciado el espacio comprendido entre la cortina exterior y el muro in­
terno de piedras irregulares, con el hallazgo de elementos de escultura 
arquitectónica, el mas interesante de €tllos una cratera o jarrón de piedra, 
macizo, estimo perteneciente a un mausoleo. Pero no se excavó toda su 
longitud, y ha quedado sin va ciar la parte mas próxima a la torre 12. 

Las nuevas construcciones que se han levantado allí, superponiéndose 
a la obra romana, haran difícil la futura excavación. Es una prueba mas 
de lo dificultoso que resulta conjugar los trabajos de excavación CIen­
tífica con los de adaptación de los edificios a nuevas finalidades. 

Torre 12 

Medidas de sus paramentos externos: Derecho, 3'40 metros; frente, 
6'66 metros; izquierdo, 3'30 metros. Queda muy poco de sus cortinas 
exteriores. Su basamento esta sólo marcado en el paramento derecho por 
un saliente de 18 a 27 centímetros; en el frente, por otro de 15-16 centí­
metros, y en el lado izquierdo, por otro de 32-33 centímetros. 

Se efectuó una excavación parcial de su interior, que consistió en 
abrir una zanja desde la pared de1antera hasta el fondo. Acaso la observa­
ción mas interesante que pudo efectuarse se refiere a la forma como fue 
construida, abriendo una zanja a lo largo de su perímetro y dejando en 
el centro no sólo el terreno intacto, sino acumulando en él las tierras 
extraídas de la zanja. Por el fondo se descubrió la continuación del muro 
de piedras irregulares, y ante él aparec ió un trozo de pavimento de cal, 
muy deleznab1e, que corría a lo largo de aquél, que 10 limitaba y quedaba 
debajo de la torre. Un examen de 10 que podría representar este pavi­
mento me induce a creer se trataba de un piso de aventura, dispuesto 

que quedase «absorbido» en nna torre) no figma en ningún plano, cosa excusable 
en los antiguos, cuando este sector no se conoda, pero que lo es menos en los mo­
dernos posteriores a su excavaóón (finales de 1958), visible el lugan- para todó el 
mundo, aun antes de ser publicados estos trabajos : . ,~;;p 



34 CUADERNOS DE AHQt'EOLOGÍA E HISTORIA 

durante las obras de construcción de la muralla para servir alguna ne­
cesidad momentánea, pero esto demuestra ' que la construcción del muro 
de piedras irregulares es anterior a la de la muralla propiamente dicha. 

Excavación en el interior de la torre número 12, día 2 de junio 
de 1959. En e l foudo, el muro de piedras irregulares; ante él a pa reció 
un s illa r cúbico y debajo de él los r estos de un pavimento de cal, an­
teri or a la construcción de la mu ral la a finales dcl siglo 11I, pero Que 

no penetraba debajo del mur o de piedras irregulares 

Sólo que esta suceSlOn de fechas, lo mismo puede darse interponiendo 
entre ellas un largo período de tiempo que otro muy corto, de manera 
que poco nos avanza en cuanto a la respectiva cronología. 
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En la citada zanja de excavación abierta por mí, se hicieron pocos 
descubrimientos de materiales arquitectónicos y escultóricos . E l más in­
teresante de ellos fue un segundo jarrón de piedra , del tipo ele! aparecido 
en el lienzo de muralla an terior, pero de diferente dibuj o. E n cambio 
abundan los sillares bien tallados y tirados de cualquier fo rma en el 
relleno. 

Lienzo entre las torres 12 y 13 

Mide 9'26 metros de longitud. No conocemos más que S1J. paramento 
externo, del cual sólo se conser va la parte izquierda en una longitud de 
5'90 metros; el r esto fue r econstruido en I958 al comenzarse los trabajos 
de nueva u tilización del (( P alau R eial Majan> , sin que se explor ase el 
interior de este tramo en el que faltaba el reves timiento de sillares , como 
tampoco el situado a la izquierda en que se conservaba dicho revestimien­
to. Hay que tener en cuenta que es to acouteció an tes de in iciarse las exca­
vaciones en la muralla . A hora será mucho más difícil r ealizarlo. En este 
lienro se conser van las tres hiladas inferiores de sillares. L a primera es 
lisa y la segunda es un zócalo moldurado . 

Torre 13 

Es la pr imera de la Plaza de R amón Berenguer Ir, visible desde la 
Vía Layetana , y que hasta la torre I 5 inclusive, queda debajo de la capilla 
gótica de San~a Agueda, antigua capilla del «Palau R eial Majan>, que en 
par te enmascara y oculta el muro romano con sus . subsh'uc~iones 1<1. 

La limpieza de la ~uralla de construcciones parasitarias adheridas, 
se hizo bajo la dirección del señor Durán, actuando de arquitec to director 
don Joaquín Vilaseca . En realidad es ta dirección de los señores Durán y 
Vilaseca se prolonga hasta el corte de la muralla determinado por la «Bai~ 

xada de la P resól> (ahora (( Baixada de la Llibr eteria») y calle de Jaime 1, 
o sea hasta 4'60 metros más allá de la torre I7 . E l criterio seguido en la 

14. Para este sector, has ta la torre 17 inclusive, recomendamos la lectura del 
trabajo de DUR J\ N y SANPERE, Vestigios de la Ba'rcelo ll a romalla e./L la pla ::a del Rey , 
«Ampurias», V, 1942, pp. 53-77, en el que se consignan detalles y observaciones de 
las que aquí, por e ta causa, prescindo, aunque apunte otras . 
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restauración es diferente del adoptado más tarde en el sector de la calle de 
la Tapinería, que hemos señalado, y desde iuego fue mejor recibido por los 
arqueólogos. Consiste en completar con ladrillo, y además ladr~llo pren­
sado, cuya falta de porosidad hace que difícilmente adquiera una pátina 
que le dé aire de viejo, los lugares donde tal tan sillares, y aún otros 
donde faltan solamente fragmentos de los mismos. En sectores donde 
éstos han sido arrancados pero se conserva en buen estado el núcleo 
interior, éste ha sido dejado visible sin revestirlo de ladrillos. Por mi 
parte diré que la solución me parece aceptable, aunque de todos modos 
habría preferido el uso del ladrillo ordinario. La confusión de partes an­
tiguas con otras nuevas tampoco sería .posible, ya que en la construcción 
de la muralla barcelonesa no se usó la obra latericia, y el ladrillo ordi­
nario no tiene la coloración roja tan viva como el prensado, y que éste 
conserva indefinidamente, produciendo un efecto visual que, para mí, no 
resulta totalmente grato. De todas maneras no es posible establecer una 
comparación entre los sectores de la Vía Layetana y de la Tapinería, 
ya que mientras en el primero la muralla se conserva en casi todo él a 
gran altura, en la segunda casi quedaban sólo las cimentaciones, en gran 
parte con una sola hilada de sillares, cuando no faltaban totalmente. 

Este sector sobreelevado por las construcciones góticas de la capilla 
de Santa Agueda, pr~senta una espectacular monumentalidad, de la que 
no desdicen los extremos derecho e izquierdo, donde se han elevado mo­
dernamente construcciones conservando el mismo estilo (sala de comuni­
cación entre la capilla y el «Saló del Tinell», y edificios del Museo de His­
toria de la Ciudad, respectivamente). 

La torre 13 tiene las siguientes medidas: derecha 3'70 metros; frente 
4'25 metros; izquierda 3' 56 metros. Por el lado dereoho presenta un doble 
zócalo formado por simples sillares salientes; el inferior, sobre piedras 
que miden poco más de 20 centímetros de alto, sobresale 18-22 centí­
metros y el superior formado por sillares de 45 centímetros de alto, 
determina un saliente de sólo 6-7 centímetros. En el frente y en para­
mento izquierdo no se aprecia la existencia de zócalo. Con mayores o 
menores alteraciones se conserva todo el cubo de grandes sillares y sobre 
él se eleva el usual cuerpo de sillarejo con sus ventanas, en parte enmas­
carado por la obra gótica posterior. Por excavar. 
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Lienzo entre las torres 13 y 14 

Mide 9,,23 metros de longitud. Tiene zócalo formando una amplia 
moldura, pero que en su mayor parte ha sido recortada. Probablemente 

I nscripCión mutilada en la base del paño de muralla 
entre las torres 13 y 14 

molestaba en las estancias inferiores debajo del gran arco medieval qne 
va de torre a torre (muy rehecho modernamente). Las hiladas de sillares 
que qnedan visibles debajo de este arco son unas I6, contando el zócalo 
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los sill ares que quedan debajo de él. Entre éstos es notable el situado 
a 65 centímetros de la torre 14, que es un ara inscrita labrada en arenisca, 
rota por la parte superior , colocada de lado . P uesta de pie mediría en 
la parte conservada 75 centímetros de alto' por 50 de ancho, y sale del 
plano de la muralla 8-9 centímetros. L a parte ocupada por la inscrip­
ción mide 36 centímetros de anchura por 58 de altura, y queda rodeada 
con un a moldura . L as letras miden 4 y 5 centímetros de alto. o sólo está 
r ota por la parte alta , sino que toda la zona que sería la derecha puesta 
de pie,. está rota, en· .part~ , el extremo superior, y en el resto picada ex pro­
feso . L as letras que percibo son las siguientes : 

.. . / L IV .. . / 1VIET .. . / A AEMI . .. / VS AL E ... / 
DERAMI / COORTI / MO 

Es sepulcr al, pero las iniciales D. M . podían estar en la parte rota 15 . 

Torre 14 

Dimensiones : Saliente derecho 3 metros ; frente 6' 70 metros ; saliente 
izquierdo 3 metros . El paramento der echo queda bien visible, con un zócalo 
formado por simples sillares salientes unos 28-30 centímetros; el frente 
queda en parte cubierto por las magníficas substrucciones góticas de la 
capilla de Santa Agueda; del paramen to izquier do .sobresalen piedras for­
mando zócalo, que mide I 7- 20 centímetros . E sta torre no ha sido excava­
da y el día que se emprenda este trabajo, que será difíc il , deberá reali­
zarse a partir de su parte interior, que queda debajo de la nave de la 
capilla . o creo que mi generación de arqueólogos, ni la sigu iente, em-

15. lUe he extendido en este epígrafe por no estaor incluido en el reper torio de 
lUariner, pero dejo para los epigrafistas el completar s u lectura, a pesar ele pre­
sentar suplidos fáciles. Fue descubierta por el señor Durán y Sanpere, con cuya 
autorización la publico, pero después del descubr imiento quedó perfectamente per­
ceptible para quienquiera discurra junto a la muralla y tenga, naturalmente, un 
poco de «vista arqueológica., facul tad innata que equivale al «sentido his tórico. 
o al «ojo clínico. de los médicos , que no se suple con el papeleteo de gab inete. Com o 
queda preservada bajo el gran arco medieval , en zona que forma parte del Museo 
de Historia de la Ciudad, no ofrece peligro de destrucción, y opino no se ganaría 
nada trasladándola al interior de una sala, disminuyendo su valor de testimonio 
h istórico de la forma como fue construida la m uralla. 
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Torre 14 

Dimensiones : Saliente derecho 3 metros ; rrente 6' 70 metros ; saliente 
izquierdo 3 metros . El paramento der echo queda bien visible, con un zócalo 
formado por simples sillares salientes unos 28-30 centímetros; el frente 
queda en parte cubierto por las magníficas substrucciones góticas de la 
capilla de Santa Agueda; del paramen to izquier do .sobresalen piedras for­
mando zócalo, que mide I 7-20 centímetros . E sta torre no ha sido excava­
da y el día que se emprenda este trabajo, que sera difíc il , debera reali­
zarse a partir de su parte interior, que queda debajo de la nave de la 
capilla . o creo que mi generación de arqueólogos, ni la sigu iente, em-

15. Me he extendido en este epígrafe por no estaor incluido en el reper torio de 
Mariner, pere dejo para los epigrafistas el completar s u lectura, a pesar de pre­
sentar suplidos faciles. Fue descubierta por el señor Duran y San pere, con cuya 
autorización la publico, pero después del descubr imiento guedó perfectamente per­
ceptible para quienguiera discurra junto a la muralla y tenga, naturalmente, un 
poco de «vista argueológica», facul tad innata que equivale al «sentido his tórico» 
o al «ojo clínico» de los médicos , que no se suple con el papeleteo de gab inete. Com o 
queda preservada bajo el gran arco medieval , en zona que forma parte del Museo 
de Historia de la Ciudad, no ofrece peli gro de destrucción, y opino no se ganada 
nada trasladandola al interior de una sala, disminuyendo su valor de testimonio 
h istórico de la forma como fue construida la m uralla. 
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prendan esta labor, que pertenece a un futuro, que me lmagmo, acaso 
afortunadamente, remoto. 

Lienzo entre las torres 14 y 15 

Mide 8'6S metros de longitud, queda debajo de uno de los arcos cons­
truidos para ganar espacio para la capilla real y hasta la altura de este 
arco son visibles las hiladas de gnndes sillares en número de unas 16. 
Tiene un zócalo moldurado. La particularidad más interesante que presen­
ta este lienzo consiste en ofrecer la salida al exterior de una alcantarilla 
procedente del interior del recinto. Es un simple agujero cuadrangular a 
ras de tierra, situado a 82 centímetros de la torre IS. Tiene tan sólo 31 
centímetros de anchura por 40 de altura. Por los trabajos efectuados en 
el subsuelo de la (cPlac;a del Rei)), sabemos que a este agujero han de afluir 
diversas pequeñas atarjeas correspondientes a las casas que existieron en 
aquel sector, pero queda por descubrir un trayecto de unos 6 ó 7 metros, 
más o menos la anchura de la capilla de Santa Agueda, para unir los dos 
extremos. No creo sea imposible vaciar lo suficientemente este conducto 
para demostrar experimentalmente, es decir, vertiendo agua por la parte 
superior y haciéndola fluir por la inferior, la relación de las citadas atar­
jeas de la (cPlac;a del Rei)) con esta salida de aguas. 

Torre 15 

Es la que queda coronada por el campanario de la capilla real de 
Santa Agueda. Dimensiones: Paramento derecho 3'20 metros; frente 6'1S 
metros; paramento izquierdo 3'20 metros. Formando su zócalo hay di­
versas grandes piedras que determinan salientes muy pronunciados, de 
29 a 47 centímetros, y más arriba, encima de la primera línea de sillares, 
hay otra repisa de unos '7 centímetros. Por encima de la base maciza, con 
unas 17 hiladas de sillares, se eleva el cuerpo de dos pisos de sillarejo 
con sus ventanas de medio punto, más o menos restauradas, coronado 
el todo por la torre gótica de la capilla. La excavación no será realizada 
por los de nuestro tiempo, a pesar de no ofrecer en realidad dificultades 
superiores a las de otras torres . Pero la citada torre gótica presenta un 
evidente desplome, y nadie querría correr con la responsabilidad de 
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un hundimieno de la misma. Total : reserva de estudio para generaclO­
nes futuras. 

Lienzo entre las torres 15 y 16 

Mide 8'50 metros de longitud, de los cuales 3'60, los más próximos 
a la torre I5, carecen de revestimiento exterior, que debió ser arrancado 
hace muchos años, 'aflorando el núcleo de hormigón interno, formando 
parte del cual son visibles varios sillares. En el resto existe un zócalo 
moldurado. La altura que se conserva es de unas I6 hiladas. 

Torre 16 

Dimensiones : paramento derecho 3 metros; frente 6'50 metros; 
p~ramento izquierdo 2'75 metros . Presenta en el frente restos de un zó­
calo moldurado muy destruido, y, por encima de él unas I5 hiladas de 
sillares, en general bastante degradados . Falta todo el cuerpo superior 
en pequeño aparejo. La excavación de esta torre está prevista para una 
fpcha no lejana 1 6 . 

Lienzo entre las torres 16 y 17 

Mide 9'70 metros de longitud. Los cinco primeros metros aproxima­
damente conservan toda la altura de I7 hiladas, en tanto que en los res­
tantes sólo existen dos o tres, y el resto es restauración moderna en ladrillo 
prensado. que ha ocultado el núcleo interno, cuyo estado ignoro. 
. He de observar que si hasta este lugar, en realidad, sólo conocíamos 

él pa"ramento externo de la muralla, en este sector conocemos un segmen­
to del paramento interno, el situado detrás de las torres I6 y I7, descu­
bierto por Durán y Sanpere (véase el trabajo citado en la nota ,I4, y un 
peqúeño espacio de un metro de anchura aproximadamente por cerca de 
cÍos 'de altura, perteneciente al muro comprendido entre las torres I5 y 
I6, descúbierto durante la postrera etapa de excavaciones debajo de la 

'r6. S~ ha iniciado en 19153 con excelentes resultados. 
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«Plac;a del Rei» y notablemente estudiado, cuya descripción reservo para 
otro lugar. 

Torre 17 

Dimensiones: paramento derecho 3'26 metros; frente 6'05 ·metros; 
paramento izquierdo 3'35 metros. Sus· zócalos en la parte conservada son 
simples salientes del sillar inferior, de 10 a 15 centímetros. El paramento 
derecho conserva una docena de hiladas de sillares; al frente, excepto los 
dos ángulos derecho e izquierdo, es totalmente reconstruido, y en él hay 
una pequeña puerta (moderna) que da acceso al ámbito subterráneo del Mu­
seo de Historia . de la Ciudad; el paramento izquierdo está muy recons­
truido y sólo presenta tres o cuatro hiladas de sillares . Del cuerpo supe­
rior se conservan únicamente elementos del primer piso, además muy 
reconstruidos. En esta estancia se encuen tra el despacho del director del 
Museo de Historia de la Ciudad, don Federico Udina y Martorell, de 
manera que se da la circunstancia de que las estancias de trabajo de los 
investigadores a los que está encomendada de manera más directa la en­
vidiable labor de ir elaborando nuestra vieja historia ciudadana, todos 
ellos están o han estado ubicados en el interior de las venerables torres 
del recinto romano, como si los vetustos sillares hubiesen atraído a 
aquellos que los han de historiar, señalando que ellos son, como he dicho 
en otros lugares, quienes originaron la futura grandeza de la capital, sus 
verdaderas piedras fundacionales. 

Esta torre está totalmente vaciada desde una época indeterminable, 
pero desde luego vieja .. Es posible que si fue construida siguiendo la 
pauta de otras torres (por ejemplo las 8, 9 Y 12 que hemos examinado 
hasta ahora, o las 23, 24 Y 26 que examinaremos luego), queda todavía 
una parte de su contenido de restos antiguos colocados en su base, por 
debajo del nivel marcado por sus hiladas inferiores externas de sillares, 
ya que es posible que los que la vaciaron, sin otra finalidad que ganar 
espacio para su morada, no se preocupasen del nivel más bajo, que parece 
no debía interesarles vaciar. Hay el proyecto de precisar este extremo 
próximamente 17. 

17. Efectuado este trabajo en 1963, se ha comprobado que esta torre fue va­
ciada completamente hará largos años. 
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Lienzo entre las torres 17 y 18 

Queda conservado de él sólo una pequeña parte, en longitud lo VISI­

ble, a partir de la torre 17 son 4'60 metros, de los cuales los primeros 
3' 30 son totalmente de reconstrucción en ladrillo (excepto algunos silla­
res de la hilada inferior), y los 1'30 metros restantes sólo conservan tres 
hiladas y parte de la cuarta. Más allá se levanta la casa núm. 3 de la 
calle de la Tapinería 18 que hace esquina con la ((Baixada de la Presó» (ac­
tualmente ((Baixada de l~ Llibreteria»), pero en este pequeño segmento se 
encuentran como sumados varios de los elementos que caracterizan la cons­
trucción de la muralla barcelonesa: dos reclaves o sea sillares uno de cuyos 
ángulos ha sido cortado para encajar otro sillar, un fragmento de cornisa, 
otro sillar que lo mismo podría ser la base de un ara que otro trozo de 
cornisa, sillares muy finamente tallados, destinados ya primitivamente a 
revestimiento exterior de una construcción, y otros en los que se aprecian 
gruesos golpes de escoplo, y que han sido colocados con su cara ((mala» 
hacia el exterior . o sabemos cuál era el estado del hormigón interno que 
ha sido revestido de ladrillos prensados. Es posible que no existiese, pero, 
que yo sepa, de ello no hay publicada noticia concreta. Lo cierto es que 
en la parte alta queda una hilada de sillares . 

Espacio comprendido entre las torres 18 y 21, 
inclusive la primera y excluida la última 

Este espacio de unos 60 metros r epresenta un corte en la muralla 
practicado a mediados del siglo pasado, al efectuarse la gran coupure 
urbana representada por las calles de la Princesa, Jaime I y ((Fernando». 
En esta ocasión se derribó el edificio de la ((Presó», mejor dicho, de la 
((Cort del Veguer», que llevaba aneja la cárcel. Carreras y Candi ha publi­
cado un interesante plano anterior al derribo de esta parcela de la ciudad, 
levantado por J. Ferran i Torres. Este derribo fue una de tantas decisiones 
lamentables que han ido desfigurando la ciudad sin provecho urbano de 
ninguna clase. Allí estaba un a de sus puertas, la P01'ta Major de los do-

18. Esta calle queda interrumpida por la Plaza de Ramón Berenguel' II, y sus 
dos segmentos quedan completamente separados. 

--- - -
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cumentos medievales, aquella por la que salía el camino de las Galias, a 
lo largo del cual debía baber una de las más i1llportantes necrópolis dc 
Barcino, de la que deben proceder todos los elementos sepulcrales que han 
sido descubiertos en el curso de las últimas excavaciones, con las tumbas 
monumentales de P. Aufidio Exorato, de Cornelio Secundo, de Cayo Hel­
vio Natal, y tantas otras de las que no han quedado restos o éstos no se 
han descubierto todavía. 

En este segmento había tres tones, las números 18, 19 Y 20 . Ahora 
bien, no me cabe duda de que debajo de las casas y calles actuales, es 
decir las casas números 1 y 3 de la Tapineria (esquina la primera a la 
«Baixada de la Presó»), de la casa n.O 12 de la Plaza del Angel, de la n.O 18 

de la calle Jaime 1, que tiene el n. O 2 de la calle del Subteniente avarro 
(antigua y tradicional calle de Basea, nombre con el que seguiré denomi­
nando esta vía), deben quedar restos de la muralla y de sus torres, posible­
mente una sola hilada de sillares, en puntos acaso sólo únicamente estas 
cimentaciones que hemos visto que a veces descienden más abajo que las 
hiladas inferiores de sillares que forman el zócalo, pero que precisamente 
son las más ricas en elementos arquitectón icos y escultóricos de valía, tal 
como he dicho tan repetidamente. De manera que es muy posible que de­
bqjo de aquellas anodinas calles y casas, se oculten tesoros valiosos de 
historia y arte de la Barcino romana, como existían debajo de las no me­
nos anodinas casas de la Tapinería (i que alguien no deja de lamentar ha­
yan sido derribadas!) . o me cabe duda de que un día, que los de mi ge­
neración no veremos, se recuperarán estos testimonios históricos, al mismo 
tiempo que se podrán precisar aspectos de la puerta allí existente, que 
ahora sólo podemos atisbar, más que estudiar, a base del plano citado y 
de algunos viejos grabados, cosa que no haré yo ahora . . 

Torre 21 

Vaciada, por 10 menos parcialmente, desde el nivel actual de la 
calle, y dispuesta en su núcleo una escalera moderna que sube a depeu­
dencias superiores. Quedan visibles en la fachada 15 ó 16 hiladas de 
sillares, naturalmente muy alteradas por la puerta de acceso a la citada 
escalera. Por encima se eleva una construcción, al parecer medieval, en 
la cual quedan, sobre todo en su parte baja, muchos sillares de pequeño 
tamaño que acaso formaron pared, desplazados posiblemente de su posi-
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sillares, naturalmente muy alteradas por la puerta de acceso a la citada 
escalera. Por encima se eleva una construcción, al parecer medieval, en 
la cual quedan, sobre todo en sn parte baja, muchos sillares de pequeño 
tamaño que acaso formaron pared, desplazados posiblemente de su posi-
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CIOn primitiva, del cuerpo superior en sillarejo que hemos visto en todas 
las torres romanas que se han conservado en altura. El frente de la torre 
mide 6'25 metros, y el paramento izquierdo 3'70 metros. El derecho 
no es posible medirlo, ya que queda oculto por la casa n.O r8 la calle de 
Jaime I, que es la 2 de la de Basea. Creo que todo el basamento de la torre 
se debe conservar intacto . 

Lienzo entre las to~res 21 y 22 

Un arco apuntado de época medieval cubre ·el espacio comprendido 
entre estas dos torres, que es de 9'80 metros. Desde el nivel de la calle 
aparecen arrancadas cuatro o cinco hiladas de sillares. Más arriba, hasta 
la altura del citado arco o bóveda medieval, son visibles todavía otras 
ro u Ir hiladas. Es evidente que en una ocasión desconocida, los ocupan­
tes de la planta baja de la casa que un tiempo estuvo adherida a la mu­
ralla, y que recaía en la vieja calle de Basea, desearon ampliar sus estan­
cias y procedieron a arrancar aquellos sillares, quedando a la vista el 
núcleo interno, ahora tan sucio y ennegrecido que nada puede apreciarse 
de su estructura. Por debajo del nivel actual deben quedar ya sea dos 
o tres hiladas de sillares, ya sea la continuación del núcleo descarnado 
hasta el basamento, pero esto no ha sido investigado. 

Torre 22 

Su frente, que tiene 6'20 metros, está muy alterado. En él quedan vi­
sibles sólo dos o tres hiladas de sillares, precisamente en la parte más 
alta, debaje de la cornisa, muy reconstruida, existente. Naturalmente que 
no sabemos si por debajo del nivel de la calle están conservadas las dos 
o tres hiladas in~eriores, cosa que creo probable, a 10 menos en parte . 
El entrante lateral derecho, bajo el arco que he citado, está igualmente 
muy deshecho. Mide 3'75 metros. El lateral izquierdo, que tiene 3'50 me­
tros, es el mejor conservado, y en él pueden contarse unas r4 hiladas de 
sillares desde el nivel de la calle. El cuerpo superior en pequeño aparejo, 
es de los mejor conservados de la muralla barcelonesa, juntamente con 
la siguiente torre número 23, y las del sector de la Avenida de la Cate­
dral y la Vía Layetana que he mencionado, pero éstas de la calle de Ba-
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sea, mejor conservadas, han servido para la acertada reconstrucción ideal 
de la muralla, fruto de los estudios de don Agustín Durán, que ha sido 
publicado por él y luego reproducido en diversos lugares . Se conservan los 
dos pisos con dos ventanas de medio punto en cada uno de ellos en la parte 
central, y tina, en cada piso, en el paramento izquierdo . El paramento 
derecho queda oculto por las construcciones posteriores que se elevan sobre 
el arco que hemos citado. En las ventanas se han realizado diversas res­
tauraciones que no afectan a sus lín<7as esenciales. Por encima de este 
cuerpo corre una línea de ladrillos, formando un leve voladizo . Es casi 
toda ella obra restaurada, pero quedaban señales del mismo. Es la única 
parte de ladrillo que conocemos en la muralla barcelonesa, tan avara en 
obra latericia. No hay que decir que toda la base de la torre está por 
excavar . 

Lienzo entre las torres 22 y 23 

Longitud 8'40 metros. Es de notar que las 15 hiladas visibles de si­
llares que se conservan de él, sobrepasan en dos o tres la altura de la cor­
nisa que en las torres señala el cambio entre el gran aparejo y el pequeño 
propio del cuerpo superior existente en las torres. El interés de este lienzo 
radica en la existencia en él de dos almenas bien marcadas, y que se recor­
tan sobre el muro posterior, muy viejo empero, que lo sobreeleva. Fueron 
descubiertas cuando, bajo la inteligente dirección del arquitecto señor 
Florensa, se procedió a la limpieza y restauración de todo este segmento 
de muralla de la antigua calle de Basea. Este hallazgo plantea el pro­
blema de fechar estas almenás. Para ello conviene recordar la larga utili­
zación militar de este rec'into, que por lo tanto pudo experimentar r efor­
mas diversas, sobre todo en sus obras de coronamiento, ya que la base de 
grandes sillares es inconmovible a la acción del tiempo en dimensiones 
humanas. Estas almenas están hechas en pequeño aparejo, sumando en 
total 12 hiladas del mismo, cuatro de las cuales quedan comprendidas 
en la parte de la muralla en gran aparejo, y ocho sobresalen del mismo. 
El tipo de aparejo es el único elemento para fecharlas. Me limitaré a se­
ñalar el parecido del mismo con el de los pilares de los acuednctos barce­
loneses, en especial con el del más antiguo de ellos precisamente. Ello 
nos llevaría a una fecha antigua, cuando al construir la muralla no se 
habían olvidado técnicas constructivas anteriores. 

SERRA-RÀFOLS SECTOR NORDESTE DE LA MURALLA 45 

sea, mejor conservadas, han servido para la acertada reconstrucción ideal 
de la muralla, fruto de los estudios de don Agustín Duran, que ha sido 
publicado por él y luego reproducido en diversos lugares . Se conservan los 
dos pisos con dos ventanas de medio punto en cada uno de ellos en la parte 
central, y tina, en cada piso, en el paramento izquierdo . El paramento 
derecho queda oculto por las construcciones posteriores que se elevan sobre 
el arco que hemos citado. En las ventana s se han realizado divetsas res­
tauraciones que no afectan a sus lín<7as esenciales. Por encima de este 
cuerpo corre una línea de ladrillos, formando un leve voladizo . Es casi 
toda ella obra restaurada, pero quedaban señales del mismo. Es la única 
parte de ladrillo que conocemos en la muralla barcelonesa, tan avara en 
obra latericia. No hay que decir que toda la base de la torre esta por 
excavar . 

Lienzo entre las torres 22 y 23 

Longitud 8'40 metros. Es de notar que las IS hiladas visibles de si­
llares que se conservan de él, sobrepasan en dos o tres la altura de la cor­
nisa que en las torres señala el cambio entre el gran aparejo y el pequeño 
propio del cuerpo superior existente en las torres. El interés de este lienzo 
radica en la existencia en él de dos almenas bien marcadas, y que se recor­
tan sobre el muro posterior, muy viejo empero, que lo sobreeleva. Fueron 
descubiertas cuando, bajo la inteligente dirección del arquitecto señor 
Florensa, se procedió a la limpieza y restauración de todo este segmento 
de muralla de la antigua calle de Basea. Este hallazgo plantea el pro­
blema de fechar estas almemls. Para ello conviene recordar la larga utili­
zación militar de este rec'into, que por lo tanto pudo experimentar r efor­
mas diversas, sobre to do en sus obras de coronamiento, ya que la base de 
grandes sillares es inconmovible a la acción del tiempo en dimensiones 
humanas. Estas almenas estan hechas en pequeño aparejo, sumando en 
total 12 hiladas del mismo, cuatro de las cuales quedan comprendidas 
en la parte de la muralla en gran aparejo, y ocbo sobresalen del mismo. 
El tipo de aparejo es el único elemento para fechar1as. Me limitaré a se­
ñalar el parecido del mismo con el de los pilares de los acuednctos barce­
loneses, en especial con el del mas antiguo de ellos precisamente. Ello 
nos llevaría a una fecha antigua, cuando al construir la muralla no se 
babían olvidado técnicas constructivas anteriores. 



CUADERNOS DE ARQUEOLOGÍA E HISTORIA 

Torre 23 

Es aquella que acaso más había llamado la atención de los estudio­

SOs, debido a una supuesta puerta que ocupaba la mayor parte de su frente, 

y también por tener un elevado e interesante coronamiento de época me­

dieval, y figura en todo caso entre las mejor conservadas del recinto bar-

Interior de la torre 23, e l 28 de agosto de 196I , una vez excavada, pero antes de reconocer los ele­

m entos a rq uitectónicos Que fuer on descub ier tos, ordenadamen te colocados, en su base. La piedra, de 

apariencia irregula r, del fo nd o, colocada en s=tido opuesto a las demás, es el mil iar io del tiem po 

de Aug us to, a ll í encontrado 

celonés . Las medidas de su planta son: paramento derecho, 3'68 metros; 

frente, 6' 20 metros; paramento izquierdo, 3'50 metros. 

Ha sido objeto de una detenida excavación durante el año 1961, que 

entre otras cosas ha resuelto el problema de la supuesta puerta, precisa­

mente en sentido negativo. o voy a anticiparme a la publicación que se 
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prepara. Basta decir que de dicha excavación, además de hallazgos intere­
santes , se deducen enseñanzas que lo son igualmente para el estudio ge­
neral de la muralla. L a primera de ellas es que los restos escultóricos y 
arquitec tónicos se encuentran casi exclusivamente en la base de la cons­
trucción , lo mismo si se trata de torres que de lienzos de muralla . Efecti­
vamente, la torre 23 era la primera que se excavaba estando conservada 
a toda altura . E n segundo lugar permite ratificar lo dicho por mí en un 
trabajo anterior , r especto a la autonomía de que gozaban los constructo­
res de cada torre o de cada sector de muralla, dentro de la gran unidad de 
la obra. L os equipos que contemporáneamente levantaban las diver sas 
torres usaban de libertad para aplicar sus métodos de tr abajo. Así, por 
ejemplo, mientras los constructores de la torre 8 tiraban en su cimenta­
ciones, en completo desorden , pCle-m ele, sillares, inscripciones, estatuas 
y otros restos de monumentos, los de la torre 23 los colocaban ordénada­
mente en su base . 

Desgrac iadamente éstos eran casi con exclusividad piezas semicilín­
dricas de las util izadas en las cercas o pretiles de los mausoleos de las 
necrópolis barcinonenses (probablemente en su coronamiento). De todas 
maneras anotemos el hallazgo de un miliario fechable en la época de 
Augusto, uno de los de mayor interés histórico efectuado hasta ahora en 
Bar~elona, cuya parte conser vada dice así : 

)t: 
... ARDIVI-F ... / ... TVS·COSXI / ... BV ... / ... VI.. . 

Es decir : [Imp. Caes]ARDIVI .F / [A 'ug'L~s]TVS·COS.xI / [ T1'i] 
BV [icia Potestas] / .. . VI.. . 

Las circunstancias del hallazgo, que per miten situar con bastante 
probabilidad el lugar aproximado donde se erigía esta piedra miliar , y 
otr as observaciones, aumentan su interés, a lo que se suma el tratar se de 
la más antigua inscripción fechada descubier ta hasta ahora en Barcelona 
(entre los años 23 y 5 antes de J. C. ). Su estudio, con todas aquellas cir­
cunstancias y observaciones, corresponde a la publicación de la excava­
ClOn . o es este mil iario el único hallazgo efectuado, además de los 
citados fragmentos de coronamiento de pretil. Señalaré otro muy humil­
de : unos pequeños fragmentos de pav imento, de características muy inte­
resantes, t ir ados allí como relleno, que serán publicados a su debido tiempo. 

L a torre 23 no ha quedado totalmente excavada , ni en su base, pues 
razones de es tática alegadas por los técnicos, aconsejaron dejarla en su . 
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i 
estado actual. Para suplir la fuerza de sustentación que llevaban sobre sí 

los metros cúbicos de relleno extraídos, se ha construido en su interior 

un muro en forma de L, que ocupa parte del espacio vaciado. En la cavi­

dad existente quedan visibles, in situ, varios de aquellos elementos arqui-

Miliario de fi nales del siglo 1 antes de J. c. 
descu bierto en el interior de la torre 23. la 

lectura de cuyo epíg ra fe se reproduce en el 
texto . 

tectónicos. En el momento de escribir estas líneas, mayo de 1962, este 

ámbito no es visitab1e, ya que ha sido preciso tapiar la brecha practicada 

en su frente para efectuar la excavación. 

Lienzo de muro entre las torres 23 y 24 

Mide 9'20 metros de longitud. Por la parte externa se pueden apreciar 

unas 14 hiladas de sillares, con numerosas destrucciones y restauracio­

nes . No ha sido ni exteriormente explorado hasta su base, más que en 
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el extremo izquierdo . En el derecho practiqué un sondeo, que no llegó 
al fondo, pero en el que descubrí dos grandes sillares en los que hay escul­
pidas la parte inferior de dos figuras humanas (de las que queda única­
mente el perfil, señalado por una honda ranura) y a su derecha la parte 
inferior de sendos haces lictores (?), con una figura parecida a espadas 
puestas con la empuñadura hacia abajo. Debieron formar parte de un re­
lieve importante, del que más adelante señalaré otros restos. Actualmente 
no son visibles, pero se sacaron unos ~oldes que figuran en el Museo de 
Historia de la Ciudad. 

En el extremo izquierdo, a¡ excavar la torre 24, descubrí un pequeño 
trozo de la base de este muro, de sólo 1'30 metros de ancho, y del que se 
conserva únicamente una altura de un metro poco más o menos, pero en 
el que existe la salida de una alcantarilla procedente del interior de la 
ci udad, y, encima de ella, tal vez los restos de una poterna . Todo ello 
se dará a conocer al publicarse la excavación de la torre 24. 

Señalaré finalmente que una parte de este segmento de muralla es 
visible por su paramento interior, desde el patio del antiguo aPalau Re­
quesens», ocupado actualmente por la Academia de Buenas Letras. En la 
parte por encima del nivel actual del suelo las refacciones son tan nume­
rosas que resulta muy difícil señalar lo antiguo. Pero en este lugar he 
practicado una excavación que puso a la luz del día la parte baja de la 
muralla, muy bien conservada por óerto, construida con sillarejo, con las 
juntas perfectamente rellenadas con mortero, y en la porción inferior una 
cimentación con piedras rústicas de mayor tamaño, pero que no se pue­
den confundir con las grandes piedras irregulares que he señalado entre 
las torres 8 y .12 . Al publicarse la excavación citada daré a conocer los 
documentos gráficos obtepidos de este punto de la muralla, junto con las 
estratigrafías observadas. Actualmente el lugar vuelve a estar invisible. 

Torre 24 

Sus medidas exteriores son: paramento derecho 3'60 metros; frente 
6' 20 metros; paramento izquierdo 3'50 metros. 

Lo primero a observar es que esta torre está exteriormente enmasca­
rada por una construcción posterior a ella. Antes del estudio de que ha 
sido objeto durante el año 1960 (con una corta campaña complementaria 
en 19611), la apariencia era que se conservaba a gran altura, pero que 

SERRA-RÀFOLS SECTOR NORDESTE DE LA MURALLA 49 

el extremo izquierdo . En el derecho practiqué un sondeo, que no llegó 
al fondo, per o en el que descubrí dos grandes sillares en los que hay escul­
pidas la parte inferior de dos figuras humanas (de las que queda única­
mente el perfil, señalado por una honda ranura) y a su derecha la parte 
inferior de sendos haces lictores (?), con una figura parecida a espadas 
puestas con la empuñadura hacia abajo. Debieron formar parte de un re­
lieve importante, del que mas adelante señalaré otros restos. Actualmente 
no son visibles, pero se sacaron unos ~oldes que figuran en el Museo de 
Historia de la Ciudad. 

En el extremo izquierdo, a¡ excavar la torre 24, descubrí un pequeño 
trozo de la base de este muro, de sólo 1'30 metros de ancho, y del que se 
conserva únicamente una altura de un metro poco mas o menos, pero en 
el que existe la salida de una alcantarilla procedente del interior de la 
ci udad, y, encima de ella, tal vez los restos de una poterna . Todo ello 
se dara a conocer al publicarse la excavación de la torre 24. 

Señalaré finalmente que una parte de este segmento de muralla es 
visible por su paramento interior, desde el patio del antiguo «Palau Re­
quesens», ocupado actualmente por la Academia de Buenas Letras. En la 
parte por encima del nivel actual del suelo las refacciones son tan nume­
rosas que resulta muy difícil señalar lo antiguo. Pero en este lugar he 
praèticado una excavación que puso a la luz del día la parte baja de la 
muralla, muy bien conservada por óerto, construida con sillarejo, con las 
juntas perfectamente rellenadas con mortero, y en la porción inferior una 
cimentación con piedras rústicas de mayor tamaño, pero que no se pue­
den confundir con las grandes piedras irregulares que he señalado entre 
las torres 8 y .12 . Al publicarse la excavación citada daré a conocer los 
documentos graficos obtep.idos de este punto de la muralla, junto con las 
estratigrafías observadas. Actualmente el lugar vuelve a estar invisible. 

Torre 24 

Sus medidas exterior es son: paramento derecho 3'60 metros; fren te 
6' 20 metros; parament o izquierdo 3'50 metros. 

Lo primero a observar es que esta torre esta exteriormente enmasca­
rada por una construcción posterior a ella. Antes del estudio de que ha 
sido objeto durante el año 1960 (con una corta campaña complementaria 
en 19611), la apariencia era que se conservaba a gran altura, pero que 
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sólo su paramento izquierdo era antiguo, mientras que del frente quedaba 
muy poca cosa, y todo el derecho era posterior, como tampoco se conser­
vaba el cuerpo superior de pequeño ' aparejo . El estudio ha enseñado que 
en un determinado momento, imprecisable. pero viejo, se vació la torre, 
dejando únicamente subsistente la parte inferior de la base y conservando 
la cortina exterior de sillares en su paramen to izquierdo y en la parte 
izquierda de su frente, pero, acaso al mismo tiempo, se elevó más allá del 
paramento derecho desaparecido, un muro, muy endeble por cierto, con 
toda la altura de la torre (muro que todavía se conserva y modernamente 

Fotog rafía del interior de la torre 24 . en el segu ndo nivel de la excava­
ción. en el Que apar ecieron los ' már moles a llí encontrados. antes de ser 
removidos . Todas las p iezas están in situ. ex cepto el fragmento de 
Sileno visible en la parte central junto al busto dcca pitado de Faustina 
la Joven. Que estaba a la derecha en lugar no vis ible ·cn la fotografía. 
Un espejo está colocado fre'!te al busto de la parte cen tral para hacer 

. vis ib le su cara 

ha sido objeto de una especie de restauración, simulando pequeños sillares 
por medio de un encintado en el revoque exterior), que daba la apariencia 
de ser el verdadero muro de la torre más o menos alterado, cuando en 
realidad se trataba de uu simple postizo que no se fundamentaba en lo 
que quedaba de la base de la torre. Al excavar se encontró el verdadero 
paramento derecho, del que sólo quedaban tres hiladas de sillares, que 
por estar a un nivel inferior al de la calle habían quedado invisibles. Al 
nivel a que había quedado la base, cubriendo también estas tres hiladas 
y el espacio comprendido entre las mismas y el muro exterior postizo, se 

5° CUADERNOS DE ARQUEOLOGÍA E HISTORIA 

sólo su paramento izquierdo era antiguo, mientras que del frente quedaba 
lllUy poca cosa, y todo el derecho era posterior, como tampoco se conser­
vaba el cuerpo superior de pequeño ' aparejo . El estudio ha enseñado que 
en un determinado momento, imprecisable. pero viejo, se vació la torre, 
dejando únicamente subsistente la parte inferior de la base y conservando 
la cortina exterior de sillares en su paramen to izquierdo y en la parte 
izquierda de su fren te, pero, acaso al mismo tiempo, se elevó mas alIa del 
paramento derecho desaparecido, un muro, muy endeble por cierto, con 
toda la altura de la torre (muro que todavía se conserva y modernamente 

Fotog rafia del interior de la torre 24 . en el segu udo nivel de la excava­
ci6n. en el Que apar ecieron los ' mar moles a llí encontrados. antes de ser 
removidos . Todas las p iezas estan in situ. ex cepto el fragmento de 
Sileno visible en la parte central junto al busto dcca pitado de Faustina 
la Joven. Que estaba a la derecba en lugar no vis ible ·cn la fotografia. 
Un espejo esta colocadò fre'!te al busto de la parte cen tral para hacer 

. vis ib le su cara 

ha sido objeto de una especie de restauración, simulando pequeños sillares 
por medio de un encintado en el revoque exterior), que daba la apariencia 
de ser el verdadero muro de la torre mas o menos alterado, cuando en 
realidad se trataba de uu simple postizo que no se fundamentaba en lo 
que quedaba de la base de la torre. Al excavar se encontró el verdadero 
paramento derecho, del que sólo quedaban tres hiladas de sillares, que 
por estar a un nivel inferior al de la calle habían quedado invisibles. Al 
nivel a que había quedado la base, cubriendo también estas tres hiladas 
y el espacio compren dido entre las mismas y el muro exterior postizo, se 



SERRA-RAFOLS SECTOR NORDESTE DE LA MURALLA 51 

habían tendido sucesivos pavimentos, el superior y más moderno, del 
llamado mosaico hidráulico, del tamaño y tipo en uso durante el primer 
cuartl:> del siglo actual. Fue una vez arrancados estos pavimentos mo­
dernos que se descubrió el hormigón interno de la torre y se pudo apre­
ciar que en él aparecían insertos los consabidos elementos de escultura 
arquitectónica, algunos de los cuales habían sido cortados por la mitad, 
tan fuertemente estaban pegados a la masa, que resultaba más factible 
romperlos parcialmente que arrancarl?s de aquella. 

En la posterior excavación, cuyo curso y resultados no voy a pu-

Excavación de la torre 24 Aparece el 27 de septiembre de 1960, entre el durlsimo mortero, el 
busto decapitado de Fau tina la Joven, Que vino a completar el hall azgo, efectuado en la 
torre II , el dla 20 de marzo de 1959, de la correspondiente caheza . Lo Que en la fotografia parece 
ser s imple tierra es un sólido mortero de cal y ar ena , fuertemen te adherido y Que hubo de ser 
arrancado median te una prolija labor, efectuada con instrumentos de la tón para no dañar 

el mármol 

b1icar aquí en detalle, sino únicamente de manera muy somera, descubrí 
un prodigioso conjunto de restos arquitectónicos pertenecientes a un de­
rruido edificio: capiteles corintios, cilíndricos y cúbicos, fustes de colum-
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na estriados, bases, cornisas, hornaciuas, etc ., y juntamente con ellos ocho 
esculturas o fragmentos de ellas, cuatro en mármol y cuatro en arenis­
ca local. 

Son los pnmeros el busto de un hombre de edad provecta, en dos 

I n terior de la torre 24 avan zada ya la excavación (27 de septiembre 
d e rg6o) . En el cen tro, testa de má rmol de un bombre de edad ava n· 
zada y, en pr imer tér m ino, los restos de un a esfin ge. Al fondo, frag· 

mentas de colu mnas estriadas 

fragmentos, la cabeza y el resto del busto, eucontrados al mismo nivel 
pero a una distancia de 2'60 metros el uno del otro; una testa masculina, 
el retrato de un personaje desconocido, con su espiga para inserirlo a un 
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cuerpo, que no ha sido hallado; el busto, sin la cabeza, de un personaje 
con vestido militar, y finalmente la parte del cuerpo del busto correspon­
diente a la testa de Faustina la Joven, que descubrí en el relleno de la 
base de la torre II, tal como he dicho. 

Las esculturas en piedra arenisca son : un torso, con parte de la 
cabeza, de un Silello; el cuerpo decapitado de un león agachado, tan pare­
cido a las representaciones de leones de época gótica en idéntica 'postura, 
que un ilustre escultor, muy conoceqor de las tallas en piedra de este 
período, por haber restaurado numerosas obras pertenecientes al mismo, 
se resistía a creer fuese de época antigua y no medieval, y sólo lo admi­
tía ante la evidencia que da el lugar del hallazgo, en el corazón del du­
rísimo macizo de la torre; parte del cuerpo de una esfinge, pieza muy de­
teriorada pero de un gran interés, y finalmente un fragmento de una ca­
rátula. 

Aunque sólo sea de paso, vale la pena de buscar una explicación 
plausible del hallazgo del fragmento del busto de Faustina la Joven, en 
lugar tan alejado de aquel en que antes había descubierto su testa. No hay 
más remedio que admitir que mientras se estaba destruyendo el monu­
mento del que formó parte (véase pág. 30), varios carros estaban cargando 
a la vez materiales del derribo para aportarlos a la obra de la muralla, 
uno para nutrir el relleno de la torre II, Y otro con destino a la construc­
ción de la 24; al ser arrancada la escultura de la hornacina en la que es 
probable estuviese colocada, y ser tirada al suelo, debió quebrarse por la 
parte más delgada o sea por el cuello, quedando con ello la cabeza sepa­
rada del busto, y mientras un obrero tiraba aquella a una de las carretas, 
otro recogía el segundo y 10. tiraba a la suya; luego partían los dos carros 
hacia sus respectivos de,stinos, y los dos fragmentos venían a separarse, 
para quedar pro~undamente integrados en los macizos respectivos de las 
dos torres, por espacio de cerca de 1. 700 años, hasta caber a la generación 
actual de arqueólogos la fortuna de volverlos a reunir, completando la 
magnífica pieza escultórica que la ciudad de Barcino dedicó a la Mater 
castrorU1n. Es una de las pequeñas satisfacciones reservadas a los estu­
diosos y que compensan las muchas desazones que el oficio lleva consigo. 

Una parte de los elementos arquitectónicos han quedado todavía in 
si tu, entre ellos una muy interesante acrótera, y mientras no sea preciso 
echar mano de ellos para intentar la restauración del monumento del que 
formaron parte, cosa que no puede hacerse sino después de un detenido 
estudio, y de recuperar todos los que puedan estar contenidos en la pró-
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xima torre 25 y en los lienzos de muralla anejos, mediante la debida exca­
vación, es mejor permanezcan en esta forma, ya que constituyen una ense­
ñanza sin par sobre la composición del macizo de la muralla barcelonesa, 
cuya contemplación no llega a ser suplida por descripciones, dibujos 
y aún fotografías, Actualmente (mayo de I962) la visita del interior de 
esta torre resulta un poco difícil, ya que, para asegurar la conservación 
de los restos guardados en ella (y de paso privar se convirtiese en un mu­
ladar) ha sido preciso tapiar la entrada que tenía por la calle de Basea, 
y hay que acceder a ella por el edificio habilitado recientemente para Ar­
chivo Municipal Administrativo, desde el que se pasa a unas cá:maras 
todavía sin arreglar, desde la última de las cuales, por un agujero abierto 
en el suelo, se puede descender hasta el fondo, enteramente obscuro, de la 
torre, mediante una 'larga escalera ' de mano, que si casualmente ha sido 
quitada, resulta difícil improvisar, dada la longitud poco corriente que 
ha ' de tener. 

Lienzo entre las torres 24 y 25 

Exteriormente ha sido descubierta hasta su cimentación; carece de 
basamento moldurado, y sólo la primera hilada hace un salí'ente de 5 cen­
tímetros .' Su longitud es de 8'20 metros, y este espacio en la Edad Media 
fue cubierto por medio de una curiosa bóveda formada por' tres arcos pa­
ralelos~ entre los que se tÍenden losas de piedra para cubrir los espacios 
intermedios.' Pero desde el punto de vista del conocimiento de la muralla 
romana, io interesante es que en los extremos de los arcos, en los espa­
cios que los separan, sobresale la comisa de coronamiento de los grandes 
sillares de los paramentos derecho e izquierdo respectivamente, de las 
torres 24 y 25, especialmente bien conservado este último, y es en este 
punto de la muralla, por lo menos entre los que conozco, donde mejor se 
ha conservado esta cornisa, ya que en las otras torres lo restaurado es 
mucho más que lo conservado, y la restauración se ha hecho en tal forma, 
de una manera digamos «tan perfecta», que resulta difícil de distinguir 
lo poco antiguo que se ha conservado, sobre todo por tratarse de un ele­
mento que por lo regular hay que contemplar a distancia , 

Las hiladas de grandes sillares que se conservan debajo de la bóveda 
y arcos descritos son en número de unas veinte, en bastante buen estado, 

En la tercera hilada hay uno en que se dibuja, en hondos surcos ' gra-
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bados, un busto humano y a su izquierda dos líneas verticales profuda­
mente incisas , que creo corresponde al mismo monumento del que forma­
ron parte los sillares que he señalado en el lienzo entre las torres 23 y 24· 
Es muy posible que otros elementos del mismo bajo relieve se conserven 
invisibles en esos lugares , colocados con su cara esculturada hacia el 

Lienzo entre las torres 24 y 25, en el «carrer de Baseall , con un g ran si ll ar Que debió formar parte 
de un 'monumento funerario, del Que se han descubierto otros elementos en el mismo sector de 

muralla. Mide 1,35 metros de longitud . 

interior. Sólo sería posible indagado vaciando la muralla, cosa que no 
nos cabe duda de que un día, muy lejano, será realizado . No es empero 
tarea de mi gener ación 19 

I9. En este mismo paramento hay otro sillar con un relieve lllidentificable que 
podría pertenecer al mismo conjunto. 
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Torre 25 

Señala uu nuevo cambio de dirección de la muralla, ya iniciado en el 
lienzo anterior, que de esta manera va marcando el óvalo que describe en 
total. Su saliente lateral derecho mide 3'75 metros; su frente, 6'15 me­
tros, y su lateral izquierdo, 3'75 metros. Se conserva más o menos altera-

Silla r de la torre 25 (paramento d erecbo) con una inscripción referente a un f1amen. M ide cerca 
de un m etro de longitud. La F fina l d e F L AMI NI, apenas percept ible e n la fotogra fía, 10 es pe ro 
fecta men te en el orig inal. Se percibe V ... O ... C ... SECV~DO I .. . F L AMINI.. . / ... 0 ... / ... J.A ... En la 

mu ra lla está colocada en for ma inverti da, a l revés de la forma como apa rece e n el g rabado. 

do la mayor parte del cubo macizo revestido de grandes sillares, pero 
nada del cuerpo superior en pequeño aparejo, ya que la sobreelevación 
que vemos hoy día es más moderna. En su interior existe una cisterna de 
cerca de cuatro metros de profundidad, que afecta al macizo de su parte 
alta . Exteriormente ofrece dos detalles interesantes: en el paramento de-
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recho unas letras en un gran sillar (de 90 por 65 centímetros), que son 
parte de una inscripción en la que se habla de un Flamen . Está coloca­
do invertido. En un primer examen entreveo las siguientes letras: 

QFC SECUND / ... LAMINI / ... 0 / ... DIILA 

Se trata naturalmente de una piedra aprovechada de un monumento 
anterior a la muralla, y que fue colocada aquí sin concederle interés al-

Angula sudeste de la torre 25 , en el ccarrer de Basea. , tal como apa­
reció a l ser puesto a la luz e l d ia 2I de noviembre de I959. Posterior­
m ente la coruisa invertida q ue forma su basa me nto ba sufrido algún 

la meutable deterioro. 
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guno, como 10 demuestra su posición. También ahora diré que es muy 
posible que si pudiésemos examinar todos estos sillares por su cara opues­
ta, encontrásemos otros elementos de este letrero, cuyo estudio como tal 
corresponde a los epigrafistas, mientras los historiadores debemos sumar 
sus enseñanzas al restante acervo sobre nuestra ciudad. 

En el frente de la torre aparece por 10 menos un sillar (acaso dos) 
que ha de corresponder al bajorrelieve del que he señalado restos en los 
lienzos entre las torres 23-24 y 24-25. 

Finalmente he de señalar la bella cornisa, utilizada como basamento, 
que realza la torre .25 por sus tres lados, y que es una de las mejores 
pruebas de que los ' constructores de la muralla, yo diría más bien los 
capataces que dirigían los trabajos en cada sector, que no los ingenieros 
que planearon el conjunto, sentían a veces preocupaciones estéticas y al 
disponer de materiales excelentemente labrados, no dudaban en uti¡izar­
los en la obra, de una manera sino adecuada por lo menos bella. 

Lienzo entre las torres 25 y 26 

Tiene una longitud de 9' 35 metros, y se conservan en ella únicamente 
cuatro hiladas de sillares (con el basamen td) . Estamos pues, después de 
un sector en que el muro romano se conserva a gran altura, en otro en el 
que se reproduce el caso de la Tapinería, en que el muro está si no arra­
sado por 10 menos rebajado en sus cuatro quintas partes, y era totalmente 
invisible antes de las actuales excavaciones municipales. 

Sólo apuntaré dos observaciones referentes a este lienzo . Una, la uti­
lización en el basamento de tres sillares correspon~ientes a una misma 
comisa (diferente de aquella a la que me he referido al hablar de la 
torre 25), colocados separadamente y que demuestran que, o bien no se 
contaba con cantidad suficiente de sillares tallados para todo el lienzo, 
o por otra causa se renunció a decorarlo uniformemente con este adorno . 
(Este basamento forma todo él un saliente de unos 20 centímetros.) 

Otra observación a formular es que en la hilada superior conservada, 
existen en toda su longitud, de sillar a sillar, los encajes para colocar 
espigas de unión; pero aquí, a diferencia de 10 que pasa en la torre II 
(véase 11 uestros trabaj os citados en la nota 2), todos ellos enlazan perfec­
tamente y no me cabe duda de que fueron hechos al colocar los sillares 
en la muralla, con la intención de reforzar su conexión (algo semejante 
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he observado en la torre 24, pero menos claramente) . Pero creo igualmente 
que 110 llegaroll a colocarse, ya que IlO resta en ellos señal alguna de estas 
piezas, que habría quedado lo mismo si hubiesen sido de metal que de 
madera (q~e de ambos materiales se usaban). De todas maneras para 
determinar exactamente este extremo, precisará arrancar uno de estos 
sillares, para ver si en la hilada subsiguiente y en la parte inferior de 
aquéllos, lugares intactos, existen restos de estas piezas de conexión o 
pernos. Con todo tenemos en la existencia en este lugar de tales encajes, 
hubiesen sido o no utilizados, una prueba de la autonomía de trabajo 
de las diversas brigadas de constructores. 

Torre 26 

Dimensiones: paramento derecho, 3'50 metros; frente, 6 metros; 
el paramento izquierdo todavía no es posible medirlo . Se conservan de 
3 a 5 hiladas de sillares según los puntos. Esta torre, a pesar de su estado 
de degradación, es acaso la más interesante de todas las conocidas del 
recinto barcelonés . En efecto, sus constructores aprovecharon en su parte 
baja gran cantidad de elementos procedentes con toda probabilidad de una 
tumba monumental, la de mayor monumentalidad que conocemos entre 
las barcinonenses. Tales elementos fueron reutilizados con gran libertad 
en cuanto a su colocación, y de las piezas más importantes que decoraban 
el mausoleo, un bajorrelieve con bacantes (que tiene paralelos en otros 
lugares del mundo romano) quedaron al exterior (por lo menos en la 
parte conservada y vista) únicamente dos sillares, conteniendo cada uno 
de ellos la parte inferi<,>r de sendas representaciones de danzarinas, tan 
sólo un pie de cada una de ellas. Jo me extenderé en su descripción, 
reservándola para la publicación de la excavación . Sólo diré que ésta ha 
sido parcial, yen ella, entre otros restos menos importautes, descubrí 
dos testas de mármol de sendos personajes masculinos; van provistas 
de espigas de fijación en cuerpos labrados independientemente, que no 
han sido hasta ahora descubiertos. Una de ellas, la artísticamente más 
bella, en este deseo tan difundido, pero tan peligroso, de atribuirla a un 
personaje conocido, ha hecho hablar del emperador Nerva. La atribución, 
sumamente problemática, se ;funda en un vago parecido con las efigies 
que reproducen las monedas de este emperador. Si no hubiese poderosas 
razones históricas para hacerla dudosa, podría decirse que con menos 
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elementos de parecido fisonómico se hau d·ado nombres a esculturas clá­
sicas, pero creo que hay que resignarse a tenerla por el retrato de un 
desconocido. Estamos, pues, ante un caso muy diferente al de las testas 

Interi or de la torre 26. el 19 d e dic ie mbre de 1959. a l se r puestas a la 
luz las testas m armóreas allí descu bil rtas incor poradas a l mortero. 
(La esca lera Que desciende a él fue constru ida a los fi nes de la ex· 
cayación y es. por lo tanto, m oderna .) Obsérve nse los encajes para 

las un iones de los si llares. 

citadas de Antonino Pío y Faustina la Joven. La otra testa está evidente­
mente sin terminar y falta del pulido final y es igualmente el retrato de 
un personaje inidentificable. 
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En la típica arenisca de ccMontjulcll aparecieron dos fragmentos más, 
pertenecientes al monumento con representaciones de danzarinas o ba­
cant s. Los dos corresponden a la figura a la que pertenece el sillar 
situado en el paramento derecho de la torre; uno de ellos era uno de los 
sillares de la muralla, con la parte esculturada girada hacia el interior; 

Excavación de la torre 06. Hall a~go. el 1; de dicie lllbre de ]959. de dos testas marmóreas de perso­
najes desconocidos , embebidas en el mortero y utili zadas como piedras ordinarias para la consrruc· 

ción de la mura ll a . 

la otra estaba incorporada al mortero. Otro hallazgo es un fragmento de 
inscripción con las letras F·GAL·C .. . , en caracteres de buen tamaño 
(14 centímetros de alto). Por fin, los usuales fustes de columna estriados, 
bases, capiteles, cornisas, etc., varios de cuyos elementos han quedado 
in sitn, y no creo tenga utilidad extraerlos hasta que, terminada la excava­
ción de la muralla (o de la parte de ésta más próxima a este lugar), pueda 
pen::¡arse en el estudio preciso para intentar reconstruir con estos ele­
mentos alguno de los monumentos de que formaban parte. 
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No se ha excavado totalmente esta torre, como no se ha vaciado el 
lienzo de muro anteriormente descrito, entre las torres 25 y 26 . En efecto, 
por encima de este sector de muralla se eleva una casa, tal vez del 
siglo XVIII, sin ningún interés, y que además, desde hace largos años, 
es de propiedad municipal. Según mis notic~as fue adquirida con el pro­
pósito de derribarla y crear, en este barrio pobre y superpoblado, un 
espacio destinado a jardines, de los que está extremadamente necesitada 
la numerosa población infantil en él residente. Pero, por desgracia, estos 
buenos propósitos, que, de paso, habrían permitido hacer una excavación 
en esta interesante zona y luego conservar las ruinas, conjugándolas con 
las plantaciones/ o se han visto frustrados por la necesidad que ha sen­
tido el Ayuntamiento de destinar provisionalmente es~e caserón a Archivo 
Municipal Administrativo, aunque reúna escasas condiciones, y con ello 
se ha imposibilitado de momento la terminación de los trabajos de excava­
ción de la torre 26 y del lienzo de muralla que la precede, que sólo 
podrán ser continuados al ser derribada la citada casa, cuyas cimenta­
ciones se apoyan en la muralla. 

Anotemos finalmente que, ante el lienzo últimamente citado y la 
torre 26, se descubrieron los restos de una casa romana, arrasados hasta 
los cimientos de los citados elementos castrenses . Esta casa es anterior 
a la muralla y con toda seguridad fue derribada al construirse ésta, para 
despejar la zona polémica a ella ateniente. Constituye una nueva prueba 
de la extensión de la ciudad más allá de la muralla en los tiempos ante­
riores a su construcción. Sólo se excavó una estrecha faja de la casa, y 
tampoco es muy ancha la que hay entre los restos puestos a la luz del 
día y las casas números impares de esta calle del Subteniente Navarro 
(calle de Basea), casas de construcción moderna, ya ' que no son más que 
la parte posterior de los números impares de la Vía Layetana. Es más 
que probable que las cimentaciones de estas grandes casas modernas se 
asienten en el terreno firme, y que hayan sido construidas vaciando todo 
el cubo de tierras situado dentro de su perímetro, y destruyendo, por lo 
tanto, totalmente, las capas de sedimentación humana existentes. Al pu­
blicarse la excavación de la torre 26 serán dados a conocer estos restos, 
por lo demás muy poco expresivos en la parte reconocida. 

20. Hice un sondeo en el interior de esta casa, en una dependencia recayente 
a la «Baixada de Cas:adorsn, y se descubrió, a un metro de profundidad, un pavi­
mento de opus signinum o ladrillo machacado. 
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Lienzo entre las torres 26 y 27 Y torre 27 

No han sido estudiados todavía y sólo los menciono para completar 
esta zona . El primero queda cortado por la «Baixada de Ca<;adorsD, y he 
podido apreciar que de él han de quedar escasos restos, por 10 menos 
en la parte más próxima a la torre 26, ya que en este punto- cruza a 
mucha profundidad una alcantarilla ,postromana. La torre 27, con una 
gran parte del cubo macizo bien conservado, forma parte del predio 
correspondiente a la casa n.O 6 de la misma «BaixadaD, y queda oculto en 
gran parte por la casa n.O 8, casa decimonónica sin interés, que ha sido 
expropiada recientemente por el Ayuntamiento, con el laudable propó­
sito de derribarla para dar mayor anchura y aireación a estas estrechas 
callejuelas. 

Observaciones sobre el yacimiento de pie de muralla 

Sin perjuicio de insistir sobre el yacimiento de pie de muralla, al 
publicarse in extenso estas excavaciones, creo oportuno consignar algu­
nas observaciones sobre este punto. 

Los yacimientos de pie de muralla, por su exterior o su interior, 
son clásicos y ofrecen a veces mucho interés, ya que se dan casos en que 
se han acumulado allí estratos que van desde el momento de la construc­
ción hasta épocas muy posteriores. En otros el interés es más limitado, 
como, por ejemplo, en gran parte del exterior de la célebre muralla 
tarraconense, asentada sobre las rocas que afloran a su pie. En el recinto 
barcelonés, los resultados 'hasta ahora obtenidos son más bien decep­
cionantes (me refiero a su parte exterior) y ello obedece a las dos causas 
que expondré luego. 

Consignaré antes los puntos concretos a que se refieren mis observa­
ciones, los cuales sólo representan una pequeña parte del espacio com­
prendido entre las torres 1 y 26, al que se refieren las presentes notas. 
Tales puntos son aquellos que van desde la mitad del frente de la torre 8 
hasta la mitad del frente de la torre 9. Después, desde el frente de la 
torre Ir hasta el paramento derecho de la torre 13. Luego una pequeña 
parte del lienzo entre las torres 23 y 24, junto a esta última, y el para­
mento derecho de la misma. Finalmente, el paramento izquierdo de la 
misma torre 24 (el frente no ha sido excavado) hasta el paramento de­
recho de la 26. El frente de la torre 26 fue excavado por primera vez 
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Tales puntos son aquellos que van desde la mitad del frente de la torre 8 
basta la mitad del fren te de la torre 9. Después, desde el frente de la 
torre II hasta el paramento derecho de la torre 13. Luego una pequeña 
parte del lienzo entre las torres 23 y 24, junto a esta última, y el para­
mento derecho de la misma. Finalmente, el paramento izquierdo de la 
misma torre 24 (el frente no ha sido excavado) hasta el paramento de­
recho de la 26. El fren te de la torre 26 fue excavado por primera vez 



CUADERNOS DE ARQUEOLOGÍA E HISTORIA 

hace poCOS años, y seguidamente vuelto a cnterrar, de manera que al 
excavarlo yo de nuevo en 1960, descubrí los restos de los tablones que 
habían servido para la contención de tierras en la excavación anterior. 
Todo ello representa aproximadamente la quinta parte del total al que 
se extiende el presente estudio. 

Aquellas dos causas son las siguientes: 
Primera. - Que la muralla estuvo en serVIClO activo por lo menos 

hasta el siglo XI, y posiblemente hasta más tarde, es decir, por espacio 
de unos 800 años, n y que durante este tiempo la acción humana mantuvo 
por el exterior, el nivel del terreno aproximadamente a la misma altura 
que tenía en el momento de la construcción en el último tercio del siglo III 

(muy al contrario de lo que pasa por el interior). Por lo tanto, no es de 
extrañar que no haya aparecido ningún fragmento de cerámica romaua 
ni alto medieval. 22 Sí, en cambio, otros posteriores, y con ellos un frag­
mento de una inscripción árabe que se conserva en el Museo de Historia 
de la Ciudad, pero que creemos fue traído a Barcelona desde tierras an­
daluzas y, por lo tanto, su relación con ella es muy indirecta 23. 

Segunda. - En tiempos indeterminables, pero creo que bastante 
modernos, a mediados del siglo XIX, se construyeron a lo largo de la 
muralla, y para el servicio de las desaparecidas casas de la calle de 
la Tapinería, construidas hacia aquella fecha, una interminable serie 
de depósitos de letrina, excavados a veces a profundidad mayor que las 
cimentaciones de la muralla, destruyendo incluso los estratos posteriores al 
siglo XI que se hubiesen formado. En el sector de la calle de Basea, entre 
las torres 24 y 25, apareció en las mismas c~)11diciones un depósito muy 
bien construido, que ocupaba la mayor parte de aquel lienzo de muralla, 
y que debía corresponder a alguna industria allí establecida, y que había 
determinado la misma destrucción. 

Es posible que en otros puntos se puedan hacer mayor número de 
observaciones, que, naturalmente, sólo interesarán para la historia de la 
muralla, y de la ciudad, en tiempos postromanos. 

21. Véase el capítulo Lo Territori de Barcelona en Los segles XI y XII, de 
la citada obra de CARRERAS 1 CAND!, que contiene en sus eruditas notas una docu­
mentación valiosísima sobre la perduración del uso de la muralla. 

22. Unos fragmentos de sigillata procedentes de la casa romana de la que he 
citado restos ante la torre 26 y el lienzo entre las torres 25 y 26, son anteriores a la 
construcción de la muralla, y están en relación con aquella edificación. 

23. Publicada por FREDERIC UDINA MARTORELL y JOSEP M.a GARRUT en pá­
g ina r06 de su Barcelona, 1Jint segles d'historia. Barcelona, Aymá, r963. 
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Dos retratos romanos hallados en la 
calle de Baños Nuevos 

por Antonio Arribas y Gloria Trias 

EN 1962 nos fueron presentados a examen por D. A-M. Aragó Ca­
bañas, dos retratos romanos, que habían sido hallados en un techo 

muerto de su casa del n.O 14 de la calle de Baños uevos.:;: 
Según el Sr. Aragó dichos bustos habían sido hallados con motivo de 

unas reparaciones que hubo de efectuar debido a goteras y filtraciones 
de agua. La consecuencia natural era que dichas cabezas habían sido en­
contradas al hacer los cimientos de la casa en el siglo pasado, ya que la 
vecindad al supuesto trazado de la muralla hacía pensar que hubieran 
servido de relleno de algun a de las torres, en la misma forma en que se 

* La construcción de la casa de la calle de Baños Nueyos n.O 14 se inició 
en 1849 y terminó en 18090. Esta última fecha figura en la reja de una de las ,"enta­
nas, de esta forma: «E.C. -r850». E l primer propietario fue don Esteban Capde­
vila, el cual murió en 1856, dejando como herederos del inmueble «pro indiviso» 
a sus sobrinos Juan Bautista y Román Cabañas Capelevila. A ellos sucedió la hij a 
del segundo, doña Rosa Cabañas Fortuny, quien heredó de su padre, en 1909, la 
primera mitad, y en 1925, al morir doña Dolores P1.lig, viuda de Juan Bautista, 
la segunda mitad del iudiviso, quedando en plena propiedad, que disfrutó hasta el 
año de su muerte (19,58). Los actuales propietario son los hermanos Aragó Ca­
bañas. 

La cabeza 11.° 1 fue encontrada en el mes de septiembre de 1962, con ocasión 
ele arreglar una avería de aguas en una de las buhardillas, y la seo·unda, en el 
mes ele diciembre del propio año, en el mismo lugar que la primera . 
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Dos retratos romanos hallados en la 
calle de Baños Nuevos 

por Antonio Arribas y Gloria Trias 

EN 1962 nos fueron presentados a examen por D. A-M. Aragó Ca­
bañas, dos retrato s romanos, que habían sido hallados en un techo 

muerto de su casa del u.o 14 de la calle de Baños uevos.:;: 
Segúu el Sr. Aragó dichos bustos habíau sido hallados con motivo de 

unas reparaciones que hubo de efectuar depido a goteras y filtracioues 
de agua. La cousecuencia natural era que dichas cabezas habían sido en­
contradas al hacer los cimientos de la casa en el siglo pasado, ya que la 
vecindad al supuesto trazado de la muralla hacía pensar que hubieran 
servi do de reHeno de algun a de las torres, en la misma forma en que se 

* La construcci6n de la casa de la calle de Baños Nue\"os n.o 14 se inici6 
en 1849 y tenuin6 en 1830. Esta última fecha figura en la reja de una de las Yenta­
nas, de esta forma: «E.C. -r850». E l primer propietario fue don Estebal1 Capde­
vila, el cual muri6 en 1856, dejando como herederos del inmueble «pro indiviso» 
a sus sobrinos Juan Bautista y Roman Cabañas Capdevila. A ellos sucedi6 la hij a 
del segundo, doña Rosa Cabañas Fortuny, quien hered6 de su padre, en 1909, la 
primera mitad, y en 1925, al morir doña Dolores Puig, viuda de Juan Bautista, 
la segunda mitad del iudiviso, quedando en plena propiedad, que disfrut6 hasta el 
año de su muerte (19,58). Los aduales propietario son los hermanos Aragó Ca­
bañas. 

La cabeza 11.° l fne encontrada en el mes de septiembre de 1962, con ocasión 
de arreglar una avería de aguas ell una de las bubardil1as, y la seo"ttnda, en el 
mes de diciembre del propio año, en el misll10 lugar que la primera . 
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han venido encontrando las conocidas hasta ahora y descubiertas a partir 
de 1959 . 

L os r estos conocidos hasta la fech a en el cuadrante Sur de la ciudad 
r omana, en 10 que atañe a las murallas , no son tan profusos como los de 
los cuadrantes Norte y E ste. E n realidad se r educen a la línea de muralla 
a partir de la torre circul ar de la derecha de la Plaza N ueva, que sigue 
por dentro del palac io episcopal ; dos torres r ectarigulares en un patio 
interior al que se accede por la calle del Obispo al piso principal del pa­
lacio, desde cuyo comedor se divisa el pa tio. Otra torre, la siguiente, con 
su lienzo anexo c'orresponde a la casa n.o 1 2 de la calle de la P aja, cuyos 
bajos es tán ocupados por el establecimiento de un industrial mueblista, 
con entrada por el n.O 14 .. Otra torre se aprecia en el lugar marcado con 
una B en el plano del Sr. A . F lorensa .1 T r aspuesta la Bajada de Santa 
Eulalia, en la casa n .O 12 de Baños uevos se conoce un muro (letra C del 
plano Ir de A. F lorensa) .«situado más adentro de 10 que tendría que estar 
el romano y que no es éste, sino otro más moderno, en el cual se u tilizaron 
sillares claramente procedentes de aquél». Finalmente al tér mino de esta 
manzana , en el n. O 2 de Baños N uevos, se h'alla al descubierto otra tor re 
y un tramo de la muralla anexa (letra D del plano Ir de A. F lorensa) . Nos 
interesa ahor a detenernos en las circunstancias del hallazgo del punto C, 
el más cercano al n .O 14 de Baños uevos, donde se han encontrado las 
dos cabezas que nos ocupan estas páginas . 

En el Diario de Barcelona de febrero de 1849 (pág. 652y se dio la 

1. A. FLORENSA, Las murallas romanas de la ciudad, Barcelona, 1958 j A. BA­
LIL, Las 11lttrallas romal1as de Barcelona, C. S. I. C., Madrid, 1961, con otros ha­
llazgos y bibliografía exhaustiva (pp. 38-41 Y 83-84 especialmente) . Sobre el mo­
saico hall ado en la Bajada de Santa Eulalia, cfr. "lig. 57, según acuarela el e R ogent 
y foto de ell a, tomada de Carreras Canel i. 

2. «Diario de Barcelona », elel viernes 9 de febrero de 1849, n.O 40, p . 652: 
«En las obras que se están haciendo para el derribo de una casa de la calle de 
los Baños junto a la bajada de Santa Eulal ia se han encontrado restos ele las 
antig uas murallas de Barcelona , entre ellos un ancho paredón y parte de un 
cuerpo avanzado que según parece tenía la figura de una torre redonda . E ntre 
las gruesas piedras de que aquélla se h allaba formada, obsérvanse alg unos tro­
zos de pilastra y de alg unas como cornisas con d iferentes labrados, q ue indican 
haber per tenecido a algún edificio de remota época derr uido antes de la cons­
trucción de la citada m uralla . E m potrada en el lienzo que aún ayer subsistía en 
p ie ve íase una lápida con caracteres bastante inteligibles. También vimos dos 
bustos de mármol her'Ynosamente conservados, los cuales se encontraron en la 
m añana de ayer entre las r ninas antiguas. Es lástima que en una de ellas , así 
como en l a referida lápida, se observen algunos golpes de azadón .. . » . 
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ARRIBAS Y Tu i AS Rll'l'RATOS ROMANOS llN LA CALLE DE DAÑOS NUEVOS 6¡ 

noticia del descubrimiento de una piedra tumular - en realidad una cupa­
con la siguiente inscripción: D.M . F A VSTINVL AE CO ERV AE BE­
NE MER ENTI SECVN DINS F .C. Dicha cupa había sido descubierta 
en los trabajos que se practicaron a principios del mes de febrero del 
año 1849 para el derribo d~ una casa de la calle de los Baños (Barcelona) , 
cerca de la bajada de Santa E ulalia, junto con algunos trozos de pilastras 
y de cornisas y «dos bustos de mármol notablemente conservados». 

A . Bofarull dio la noticia en E l Fomento 3 y Hübner incorporó la 
lápida al C .I.L .II con el n.O 4569 . E lhis de Molin s, en 1888 la incluyó con 
el n .o 1213 en su Catálogo del Museo Provincial de Antigüedades de 
Barcelona " y di o cuenta de que esta piedra tumular había sido trasladada 
al Museo de la Academia, cedida por D. Esteban Capdevila, propietario 
de dicha casa . No hacía nin guna r eferencia al paradero de las demás pie­
zas y de las dos cabezas. 

Albertini,s en 1912, al completar la inscripción en la forma: D.M. 
FA VSTINVLAE CONSER V AE BENE MERENTI SECUNDINUS 
F(ACIENDUM) C(URAVIT), refiere que «d'apres le Cat. (de Elías de 
Molins) on decouvrit en meme temps que cette inscription "dos bustos de 
mármol notablemen te conservados" . J' ignore ce qu' ils son t deven us» . 

Recien temente 6 A. Balil recoge las r eferencias de Hübner y E lías 
de Molins, acerca de los «dos bustos de mármol» y añade «parece que sólo 
la inscripción se ha salvado o ha conservado su procedencia» . Efectiva­
mente, la inscripción pasó del Museo de Santa Agueda al Museo Arqueo­
lógico del parque de Montjuich , donde se conser va y ostenta el n .o de 
Inv.o Gra1. 9557 (Sala Funeraria). 

3· A TONIO DE BOFARU LL, EL Fomel/to. 
4· A. ELÍAS DE MOLINS, Catálogo del Museo Provin cial de Antig ü edades de 

Barcelona , Bar celon a, r888, p. 45: «Alg unos t rozos de p il ast ras y dos cornisas , 
!los bustos de lll~mnol n otab lem ente conservados y la piedra t UITIula r existen te 
en e l M useo, q ue fue trasladada a l de la Academia, cedida pOl" D . Esteban Cap­
devil a, propietario ele d ich a casa •. 

5. E. ALDERTINI, ScuLptllres al/ tiq ll es d ll C01/ Ve1lt IlS Tarraco l/ el/ sis, en A.LE.C. 
19II-T2, p . 42¡-8, nota 1. 

6. BAI.n ., loco cit., p . 84-85. 
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G. - CABEZA m: HOMBRE (figs. I-5) 

Hallada en febrero de 1849 (y redescubierta eu 1962) al derribar e una 
ca a en la ca lle de Baños Nuevos, junto a la Bajada de Santa Eulalia, 
y cons truirse la actual (n.o 14 de Baño NlUevos). Mármol blanco (l o­
cal) . Altura total, 35 cm. Dis tancia entre la barbilla y la frente, 21 cm. 
Falta parte de la nariz (izq. ) y lóbulo izq. ; desconchados en el lóbulo 
derecho. F alta parte del pabellón de la oreja derecha. De conchados 
en la 'mejilla izq. sobre el músculQ cigomático m ayor. Arañazos li ge­
r os en las nlejill as y orej as . 
Se aprecian ligeras incrustacione de arcilla rojiza y restos de mortero 
en toda la superficie, especialmente en la nuca. 

La cabeza representa a un varón maduro, de frente despejada con pro­
tuberancias frontales y el ceño ligeramente fruncido por una arruga ver­
tical. Las cejas están formadas por un trazo firme y fino que dibuja un 
arco alrededor de los ojos, muy abiertos y juntos y que muestran los 
globos de los ojos protuberantes ; no hay Indicación de las pupilas. La 
nariz aquilina y de finas aletas hubo de reforzar esta expresión. 

La parte inferior de la cara muestra más personalidad. La boca ce­
rrada y de labios finos y apretados denota carácter y firmeza, así como 
también la fuerte mandíbula y el mentón saliente, con un hoyuelo bien 
marcado en el centro . L os pliegues naso-labiales que surcan sus carrillos 
acaban de darle un aire de energía a la expresión. La cara patentiza una 
ligera asimetría. 

Las mismas arrugas ligeras que surcan la frente se aprecian en el 
cuello, largo, en el que dos tendones muy pronunciados dejan un espacio 
hundido en el lugar de la glotis. Bajo la barbilla se ha creado un plano 
mediante el abuso del raspador. 

El peinado está solamente esbozado; sobre la frente caen los mecho­
nes hacia delante que, de forma general, perfilan el peinado en bucles o 
patillas. Estos mechones, en su inicio sobre la frente, han sido trabaja­
dos con cincel y repasados con la gradina (se aprecia en un mechón de la 
izquierda) . 

Aparte de estos detalles, el resto del epicráneo y de la nuca, que ha 
sido muy rebajada con el cincel, ha sido simplemente desbastado median­
te el punzón. 

Las orejas, grandes, están poco trabajadas de frente; por detrás se 
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G. - CABEZA DE HOMBRE (figs. I-S) 

Rallada en febrero de 1849 (y redescubierta eu 1962) al derribar e ulla 
ca a en Ja calle de Baños Nuevos, junto a la Bajada de Santa Eula1ia, 
y construirse Ja actual (11. 0 14 de Baño NlUevos). Marmol blanco (l o­
cal). AJtura total, 35 cm. Distancia entre la barbilla y Ja frente, 21 cm. 
Falta parte de la nariz (izq. ) y lóbuJo izq. ; desconchados en el Jóbul0 
clerecho. Falta parte del pabellón de la oreja derecha. De conchados 
en la 'mejil1a izq. sobre el múscu lQ cigomatico mayor. Arañazos li ge­
ros en las nlejil1as y orejas. 
Se aprecian ligeras incrustacione de arcil1a rojiza y restos de 111ortcro 
en toda Ja superficie, especialmente en Ja nuca. 

La cabeza representa a un varón maduro, de fren te despejada con pro­
tuberancias frontales y el ceño ligeramente fruncido por una arruga ver­
tical. Las cejas estan formadas por un trazo firme y fino que dibuja un 
arco alrededor de los ojos, muy abiertos y juntos y que muestran los 
globos de los ojos protuberantes; no hay lndicación de las pupilas. La 
nariz aquilina y de finas aletas hubo de reforzar esta expresión. 

La parte inferior de la cara muestra mas personalidad. La boca ce­
rrada y de labios finos y apretados denota caracter y firmeza, así como 
también la fuerte mandíbula y el mentón saliente, con un hoyuelo bien 
marcado en el centro . L os pliegues naso-labiales que surcan sus carrillos 
acaban de dar1e un aire de energía a la expresión. La cara patentiza una 
ligera asimetría. 

Las mismas arruga s ligeras que surcan la frente se aprecian en el 
cuello, largo, en el que dos tendones muy pronunciados dejan un espacio 
hundido en el lugar de la glotis. Bajo la bargilla se ha creado un plano 
mediante el abuso del raspador. 

El peinado esta solamente esbozado; sobre la fren te ca en los mecho­
nes hacia delante que, de forma general, perfilan el peinado en bucles o 
patillas. Estos mechones, en su inicio sobre la frente, han sido trabaja­
dos con cincel y repasados con la gradina (se aprecia en un mechón de la 
izquierda) . 

Aparte de estos detalles, el resto del epicraneo y de la nuca, que ha 
sido muy rebajada con el cincel, ha sido simplemente desbastado median­
te el punzón. 

Las orejas, grandes, estan poco trabajadas de frente; por detras se 
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han desbastado totalmente; el orificio auditivo se ha formado con bur­
dos golpes de punzón. 

El extremo del cuello termina en forma puntiaguda, sin que se apre­
cien señales de garfios, prueba evidente de que la cabeza estaba pensada 
para empotrarla en algún busto. El cuello, por su parte posterior, mues­
tra un simple trabajo de desbaste con el cincel, del mismo modo que he­
mos indicado para la nuca. 

H. - CABEZA DE HOMBRE (figs. 6-8) 

Hallada en febrero de 1849 (y redescubierta en 1962) al derribarse una 
casa de la calle de Baños ue vos, junto a la Bajada de Santa Eulalia, 
y construirse la actual (n.o 14 de Baños Nuevos). Mármol blanco (lo­
cal). Altura total , 47 cm. (cabeza, 34 cm. ) . Distancia de la barbilla a 
la frente, 21 cm. F alta parte de la aleta nasal izquierd a . La oreja de­
recha, casi totalmente mutil ada ; de la izquierda falta parte superior 
del pabellón auditivo. Desconchados · en la parte derecha del cuello y 
arañazos en la frente y barbilla . 
Pátina oscura por la exposición a los agentes a tmosféricos . Restos de 
m ortero ·en la nuca, ojos y orejas . 

Cabeza masculina representando un varón de edad madura. Ligera­
mente proyectada la cabeza hacia delante; se termina la pieza bajo el 
cuello con un muñón, trabajada simplemente a escoplo, para encajar se­
guramente en una estatua drapeada . 

La cara es ancha y alargada; la frente estrecha, con arrugas para­
lelas y el ceño fruncido en un pliegue agudo. La nariz es alargada, lige­
ramente arqueada y con las aletas gruesas. 

Los arcos superciliares ligeramente prominentes enmarcan los ojos 
sin pupilas. Los largos pliegues naso-labiales y los labios finos y cerrados, 
con las comisuras ligeramente plegadas hacia abajo, recuerdan el perso­
naje de la cabeza anterior. 

El hundimiento de la boca y de la barbilla le dan un aspecto rela­
jado, fatigado; la boca es ancha y de labios finos (el superior monta leve­
mente sobre el inferior). Los pliegues del cuello son flácidos, anchos y 
cortos; la nuez se marca prominente entre dos tendones. 

Las orejas, por detrás, sólo están desbastadas con el escoplo. 
El peinado es muy semejante al anterior, con pronunciadas entradas 

simplemente delineándose con mechones apenas esbozados hacia delante, 
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han desbastado totalmente; el ori:ficio auditivo se ha formado con bur­
dos golpes de punzón. 
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cien señales de gar:fios, prueba evidente de que la cabeza estaba pensada 
para empotrarla en algún pusto. El cuello, por su parte posterior, mues­
tra un simple trabajo de desbaste con el cincel, del mismo modo que he­
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Hal1ada en febrero de 1849 (y redescubierta en 1962) al derribarse una 
casa de la calle de Baños uevos, junto a la Bajada de Santa Eulalia, 
y construirse la actual (n.o 14 de Baños Nuevos). l'Iarmol blanco (lo­
cal). Altura total , 47 cm. (cabeza, 34 cm.). Distancia de la barbilla a 
la frente, 21 cm. F alta parte de la aleta nasal izquierda. La oreja de­
recha, casi totalmente mutil ada ; de la izquierda falta parte superior 
del pabel1ón auditivo. Desconchados · en la parte derecha del cuello y 
arañazos en la frente y barbi1la. 
Patina oscura por la exposición a los agentes a tmosféricos. Restos de 
m ortero ·en la nuca, ojos y orejas. 

Cabeza masculina representando un varón de edad madura. Ligera­
mente proyectada la cabeza hacia de1ante; se termina la pieza bajo el 
cuello con un muñón, trabajada simplemente a escoplo, para encajar se­
guramente en una estatua drapeada . 

La cara es ancha y alargada; la fren te estrecha, con arrugas para­
lelas y el ceño fruncido en un pliegue agudo. La nariz es alargada, lige­
ramente arqueada y con las aletas gruesas. 

Los arcos superciliares ligeramente prominentes enmarcan los ojos 
sin pupilas. Los largos pliegues naso-Iabiales y los labios :finos y cerrados, 
con las comisuras ligeramente plegadas hacia abajo, recuerdan el perso­
naje de la cabeza anterior. 

El hundimiento de la boca y de la barbilla le dan un aspecto rela­
jado, fatigado; la boca es ancha y de labios :finos (el superior monta leve­
mente sobre el inferior). Los pliegues del cuello son :fHícidos, anchos y 
cort os ; la nuez se marca prominente entre dos tendones. 

Las orejas, por detras, sólo estan desbastadas con el escoplo. 
El peinado es muy semejante al anterior, con pronunciadas entradas 

simplemente delineandose con mechones apenas esbozados hacia delante, 
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sobre las sienes , y formando patillas ante las orejas ; por detrás , los 
mechones se disuelven pronto con un trabajo de difuminado mediante la 
gradin a de cuatro dientes ; el r esto del cráneo, hasta la nuca , se ha tra­
bajado con un instrumento cuatriden tado ; la nuca, con el escoplo sim­
plemente desbastada. Golpes bastos del escoplo para formar el agujero 
del oído. 

En conjunto se aprecia en esta cabeza un acabado más completo que 
en la anterior y una suavidad de las líneas debida a un ma) or cuidado 
en el alisado fin al, como se comprueba, por ejemplo, en el de las líneas 
debajo de la barbilla! efectuadas con un r aspador . 

El plano de los pómulos se halla más acentuado que en la cabeza 
anter ior; se aprecia una liger a disimetría que lleva ligeramente hacia 
atrás la zona izquierda de la cara, algo más ancha que la derecha. 

:;: :;: ::: 

Uno de los problemas más complejos con que nos enfrentamos al 
intentar fechar los retratos romanos se halla en las regresiones, en de­
terminados momentos, de la trayector ia escultórico r etra tística imper ial 
hacia fórmulas de época r epublicana. S i a ello añadimos una falta de 
personalidad de los artistas locales provinciales que les obliga a r epetir 
fórmulas aprendidas y a su inhabilidad en el trabajo de la piedra, se 
comprenderá que estas manifestaciones atávicas no se hallen aún suficien ­
temente explicadas (cfr. Schweitzer, F 01'sclmngen 1tnd F ortsch1'iften, 19, 
1943 , p . 109 SS.).7 

Así, por ejemplo, se aprecia esta indeterminación en el estudio de 
r etratos hallados en España . En el caso del famoso «Viejo de la Verru­
ga)), de la col. L ebrij a de Sevilla,8 Poulsen, aun reconociendo que su téc­
nica r ecuerda muy de cerca la de la época republicana , o de comienzos 
del Imperio, 10 fechó en época flav ia-trajanea por sus elementos formales 
(forma del busto y pedestal con hojas de acanto) ; 9 García y Bellido se­
ñaló 10 una supervivencia local de modalidades antiguas conservadas por 

7. Traducción esp. en In7Je stiga.ci6n y Progreso, XV, 1944, p. 40 ss. Cfr. GAR­
CÍA Y BELLIDO, Esculturas romanas de España y Portugal, Madrid, C. S. r. C., 
1949, p. 56, nota l . 

8 . GARCÍA y BELLIDO, loco cit, n.O 43 , p. 55, l álll. 38. 
9. POULSEN, Sculpt . Esp., 35 , !l . 0 3 , figs. 4 5-47, y Acta Arch. X II, 1941. 

la. GARCÍA y BELLIDO, loco cit . . p. 56. 
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tradición; Schweitzer explicó la discrepancia entre el verismo estilístico 
de la pieza y los elementos formales, dando por supuesto que se trataba 
de Ul1,a copia de retrato de un antepasado, anterior en IIS años." Juc­
ker 1 2 acepta esta idea y la amplia con paralelos de técnica interpretativa 
(acentuación , del rasgo horizontal del borde de la barbilla, hendidura de 
la boca, disposición de las cejas, tratamiento de los mechones del cabello, 
sobrio realismo). 

La misma incertidumbre aparece al fechar otros retratos. El n.O 44 
del Corpus de García y Bellido/ 3 a pesar de que está en relación con los 
retratos republicanos por su tipo facial, simplicidad técnica y frontalidad 
estricta, ((pudiera ser ... obra algo posterior, incluso de fines del siglo 1 

después de C.», debido al hecho de que se trata de una obra provincial. 
El n.O 38 del mismo Corpus/'I por su arte y técnica, sería augusteo, así 
como por la forma breve del busto y el sencillo, ((casi republicano», corte 
del cabello, pero García Bellido - de acuerdo con Poulsen- insiste en que 
este tipo reaparece en época de Trajano. 

De la ser ie de retratos encontrados en Barcelona, y dados a conocer 
en r eciente publicación por Jucker 15 conjuntamente, tres de ellos forman 
una serie bastante uniforme que se considera, con razón, como propia de 
un taller local provincial, por el tipo de mármol y por su técnica. 

El retrato A, de J ucker, ha sido considerado por A. Balil 16 de época 
julio-claudia. J. M.'" Blázquez, aduciendo una serie de paralelos/ 7 llega 

11. SCHWEITZER, loco cit., y Illtromische Trad'itiolleleme1/te in del' Bildnis­
kunst des drittell ?la chchristlicll. JallrI11t1/derts, Nederland Kunsthist. Jaarb, 5, 
1954, p. 175 ss. 

12. HANS JUCKER, Retrato.<¡ ramal/os procedentes de las 1//urallas de Barce-
lona, en «Cuad. de Arq. e Hist . de la Ciudad», IV, 1963, p. 9-17. 

13. GARciA y BELUDO, h.o 44, lám. 39, p. 56-57· 
14. GARCÍA y BELLIDO, n.o 38, lám. 34, p. SI. 
15. J UCKER , l oco cit. , p. 7-60. 
J6. A. BAUL, Retratos rO lllal/ OS hallados en Banelolla, en «Gaya», 46, 1962, 

p. 269-273, fig. 5. 
17. J. M.a BLÁZQUEZ, Pa1IOl'ama ge l/ eral de la escu.ltura ?'OI/La'l/ a en Catalu'iia, 

en .Problemas de la Prehistoria y Arqueología catalanas», II Symposium de Pre­
historia peninsular, Barcelona, 1962 (1g63), p . 225-245, especialmente p . 235. Para­
lelos con el C. Cornelius Rufus ele Pompeya, la cabeza del luso 'azo R omano de 
fines de la república (FELLETTI, n. O 54, 40) ; la de FELLETTI, n.O II2, 67, de la época 
de Claudia; la ele fines de la repúbli ca en el Mus. Vaticano (KASCHNITZ WEINBERG, 
n .O 592, 257) ; la del Mus. PraL Lateran . (A. GIU'UANO, lám. J9, 30), de la época 
de Claudia, y el retrato de varón de un relieve sepulcral (A . GIULIANO, 1áms. I-II, 
1; GOLDSCliEIDER, 11.° 35)' 
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14. GARCÍA Y BELLIDO, n.o 3S, lam. 34, p. SI. 
IS. }UCKER, Ioc. cit. , p. 7-60. 
J6. A. BAl.IL, Retratos rO lllal/ OS hallados en Ba1'Celolla, en «Goya», 46, 1962, 
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a la misma conclusión. Sin embargo,. Jucker 18 lo r elaciona con el viejo de 
Sevilla 19 y el de la verruga/o así como con el viejo de Ancona, ejemplo 
de descripción ordenada y metódica del modelo natural, mientras que en 
el de Barcelona se quier en r eunir los pliegues en un a visión general sub­
r ayando el valor expresivo . De esta forma, fecha la pieza de Barcelona 
en 1 00- 125 d. C. 

L a misma fecha julia-claudia asignan Balil 2l y Blázquez al retrato 
B/2 mientras que Jucker insiste también en una época de principios del 
tiempo de Trajano, debido a las gr andes superficies y trazos precisos. L a 
separación de' la trayectori a del r etrato fl avio marcada por la colosal cabeza 
del Nerva de T ívoli es clara y la relación de la cabeza B de Barcelona 
con ella es evidente,23 salvando las distancias entre una obra local y po­
pular, ruda y veraz con otra de gran cl ase . 

L a cabeza D , inconclusa, de Bar celona, considerada por Bali1 2
'
1 y 

Blázquez 25 como seguidora de la tradición del r et rato de la úl t ima época 
de la r epública, «manifes tación de las características tradicionales del re­
trato de corrientes autóctonas)), es fechada por Jucker 26 en la primera 
época de Trajano, por la «densa luminosidad de la forma, como en su 
expresión concentrada y de su evidente objetividad pese al progreso de 
la per sonal». . 

Jucker sitúa esta cabeza en la misma escuela artística provincial que 
daría como máxima expresión el estupendo r etrato del seudo-Nerva (ca­
beza 0) . 

N uestras dos cabezas (G y H de la ser ie de Barcelona) muestran con­
juntamen te la obra de un mismo taller , si no de la misma mano, E l perfi l 
de ambas es muy semejante en el trazado de las líneas y en el desarrollo 
de los planos, cuyos esquemas de r esolución . se han planteado sobre las 
mismas bases que las demás piezas del taller . Aunque algo más acabada, 
la cabeza H, técn icamen te las soluciones son las mismas. S i la primera 

IS. J UCKER, loe. cit., p . 12. 

19. GARCÍA y BELLIDO, n .o 42, lám. 3S, p. 54-55. 
20. Idem, n .o 43 , lám. 3S, p. 55. 
21. BALIL, loe. cit., p. 271, fig. 6. 
22. BLÁZQUEZ, loe. cit., p. 235 (2.° retrato) . Aduce los siguientes paralelos: 

FELLETTI, n.O 22, 34, s. 34, clauc1iano; FELLETTI, n .O 62, 57 s ., tiberiano ; GWLIANO, 
lám. 10, n .o 14, II s., principios de la Era; FELLETTI , n. " II6, 68, augusteo, 

23 . J UCKER, loe. cit., p . 18-24. 
24. BALlL, fig. 1, 2. 
25. B LÁZQUEZ, loe. cit., p. 229, n.o 1. 
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a la misma conclusión. Sin embargo,. Jucker 18 lo r elaciona con el viejo de 
Sevilla 19 y el de la verruga/o así como con el viejo de Ancona, ejemplo 
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el de Barcelona se quier en r eunir los pliegues en un a visión general sub­
r ayando el valor expresivo . De esta forma, fecha la pieza de Barcelona 
en 1 00- 125 d. C. 
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tiempo de Trajano, debido a las gr andes superncies y trazos precisos. L a 
separación de' la trayectori a del r etrato fl avio marcada por la colosal cabeza 
del Nerva de T ívoli es clara y la relación de la cabeza B de Barcelona 
con ella es evidente,23 salvando las distancias entre una obra local y po­
pular, ruda y veraz con otra de gran cl ase . 

L a cabeza D , inconclusa, de Bar celona, considerada por Bali1 2
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1 y 

Blazquez 25 como seguidora de la tradición del r et rato de la úl t ima época 
de la r epública, «manifes tación de las caracted sticas tradicionales del re­
trato de corrien tes autódonasll, es fechada por Jucker 26 en la primera 
época de Trajano, por la «densa luminosidad de la forma, como en su 
expresión concentrada)' de su evidente objetividad pese al progreso de 
la per sonal». . 
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dad a como maxima expresión el estupendo r etrato del seudo-Nerva (ca­
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N uestras dos cabezas (G y H de la ser ie de Barcelona) muestran con­
juntamen te la obra de un mismo taller , si no de la misma mano, E l pern l 
de ambas es mu}' semejante en el trazado de las líneas y en el desarrollo 
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mismas bases que las demas piezas del taller . Aunque algo mas acabada, 
la cabeza H, técn icamen te las soluciones son las mismas. S i la primera 

IS. J UCKER, Ioc. cit., p . 12. 

19. GARCÍA y BELLIDO, 11 .° 42, lam. 3S, p. 54-55· 
20. Idem, 11 .° 43 , lam. 3S, p. 55· 
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24. BALIL, fig. I, 2. 
25. B LAZQUEZ, Ioc. cit., p. 229, n.o I. 
26. J UCKER, p. 34-40. 



ARRIIJAS y TRÍAS RETRATOS ROMANOS EN LA CA LLE DE DAÑOS NUEVOS 81 

impresión que produce esta técnica escueta y sencilla nos lleva a pensar 
en el retr ato r epublicano de los últimos tiempos de la R cpública o princi­
pios del Imperio, la naturalidad intencionada y la brusquedad propia de 
los retratos de la época de Ner va y principios de Trajano sobrecoge tras 
un examen cuidado. N uestra cabeza G halla su paralelo más cercano en 
el Nerva de Leipzig/ 7 donde la gravedad de las facciones , especialmente 
de los pliegues naso-labiales , comisuras labiales y trazo de la barbilla es 
muy semejante a la nuestra. De la~ cabezas de Barcelona, el paralelo 
más eviden te con nuestra cabeza G es el retrato D (compárense los per­
fil es de ambos hacia la izquierda) : la misma composición volumétrica de 
la cabeza, en cráneo y fren te ; la misma labra del pabellón auricular 
(mayor en G); mismo juego de la gradina sobre los ar ranques de los 
mechones; una luminosidad semejante, si hien la técn ica del cabello del 
r etrato D ha sido más trabajada, utilizando más profusamente la gr adina 
cuadridentada (es te acabado relaciona más las cabezas D y H ). 

El re trato H muestra en la composición de volumen del cráneo para­
lelos con G y D; los planos de composición de las mej illas y tratamiento 
de la parte infer ior de la cara (labios, comisuras , labio-nasales, trata­
miento del mentón) 10 relacionan con e, mientras que la frente y los 
ojos, así como el per fi l, salvando las distancias de edad, le asemejan a 
la cabeza B. 

En resumen , nuestras cabezas G y H son obras de una escuela de 
escultura local que sigue las tradiciones del r etrato romano de última 
época y de principios de la E ra, pero que posee la sencillez propia de 
los tiempos primeros trajaneos . 

H . Schweitzer,28 L'Orange 2g y Jucker 3 0 han comprendido que si 
bien es difíc il separar los r etratos de fines de la república de los de prin­
cipios del siglo II d . C., 'debido a una r egresión de conceptos hacia repre­
sentaciones ideales del pasado -y que aparecen a 10 largo de la trayec­
toria del retrato romano imperial, en determin ados momentos de eflor es­
cencia de las corr ientes ocultas natural istas enfrentadas a la idealización 
cortesana-, existe una diferencia. Frente al car ácter narrativo y analí-

27. IIEINZ G OTZE, Ein 1/eu es Bild ll is des N erv a, en uMitt. d. Deutschen Arch. 
I ns t.», 1948, 139-160, lám . 54, I. 

28 . SCHWEITZER, loe. cit ., p. l iS ss. 
29· L ' ORANGE, St /.~dien zur Gesc hichte des spata llW~ el/. Portriits, 0510, 1933. 
30. JUCKER, Zw ei Bildl1is /?opfe al/.s We 'll de Z1.t1' Spiital1til?e, e n uAn tike K unst» , 

2, 1959, 60. 
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tico pre-augusteo, el retrato de la época de Trajano muestra una mayor 
concentración, «disponiendo los rasgos en su conj unto . hacia u na más 
expresiva afirmación» de la personalidad. 

Dentro de la serie de retratos hallados en Barcino, los dos que nos 
ocupan se insertan en el grupo de las cabezas propias de ·un taller local 
y popular, acostumbrado al trabajo de la piedra caliza, más fácil de la­
brar qne el mármol, y que procura asimilar las experiencias artísticas 
universales en la medida de sus facultades limitadas. 31 

31. Agradecemos al escultor señor A. Llopis Climent su interés en ayudar­
nos con sus conocimientos técnicos en este estudio. 
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Un gran comte de Barcelona preterit: 
Guifred-Borrell 897-911 
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per Ramon d'Abadal de Vinyals 

A NEM a assajar una biografia, que per endavant sabem que haura de 
resultar molt incompleta i només aproximada -l'escassesa de fonts 

d'informació no permet altra cosa-, del qui fou comte de Barcelona, Girona 
i Ausona, de 897 a 9Il, Guifred-Borrell. 

Es tracta d'un personatge certament interessant pel moment historie 
de crisi en que actua i per la manera com s'hi comporta, pero que, llfalgrat 
la seva personalitat, no ha tingut el relleu historiografic que mereL-xia. No 
ha estat de sort en el tracte rebut deIs históriadors. " 

1 aixo des del primer momento L'autor de la primera part de les Ges ta 
c011vittm~ Ba1'chinonensiu1n} elnostre primer histor iador general, que escri ­
via a la segona meitat del segle XII, el despatxa amb ben pocs mots. Després 
d'afirmar que Guifred el i?ilós havia tingut quatre fills, a saber, Radulf, 
Guifred, Miró i Sunyer, es limita a dir que «Guifred morí, per enverina­
ment, sense fills, i fou enterrat al monestir de . Ripollll. Com que f~ morir 
el pare, el comte Pilós, l'any 912, adjudica a aquest com a successor directe 
en el comtat de Barcelona el fill Miró. D'aquesta manera el fill Guifred 
quedava esborrat de la llista deIs comtes de Barcelona. . .:" 

L'autor de les Gesta s'havia servit per a aquesta confecció historiogra­
fica deIs «antiquis cartarum scriptisll, és a dir, deis documents anfics que 
trobava a l'arxiu del monestir de Ripoll, on ell professava. Ara bé" un 'hom 
es pregunta: ¿ com fou pos~ible que interpretés tan nialamerit uns documenfs 
que no permetien de concloure com ell ho feia? 
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CUADEH ' OS DE AHQUEOLOGÍA E HISTORIA 

En el fons, la culpa, el nostre comte la duia a sobre. Radicava en dir­
se el mateix nom que el seu pare, « Wifredus". J a el fet crida la nostra 
atenció perque aleshores, com ara, no era costum posar al primogenit el 
nom del pare, sinó més aviat el de l'avi; aixo ens faria pensar que el pri­
mogenit deIs germans era Sunifred, el que portava el nom de l'avi, si doncs 
no hi hagué hagut un fill primer, anterior a G\.1.ifred, que hauria mort en 
la infancia i aquest nom de l'avi s'hauria repetit en un nou nat posterior 
a Guifred. De totes maneres, el fet cert és que, en morir Guifred el Pilós, 
el fill Guifred ·fou el que hereta el lot més vistós, amb el comtat de Barce­
lona, i aixo comporta una confusió per als historiadors. Per a l'autor de les 
Gesta, com que ja feia Guifred el Pilós fill d'un altre Guifred, l' anomenat 
Guifred d' Arria, la duplicació del nom, l'atribuí sempre al Pilós, i així li 
allarga la vida, com hem dit, fins al 912, confonent la mort del pare amb la 
del seu fill Guifred-Borrell. 

La confusió de noms ja fou problema per als contemporanis. La prova és 
que en el primer document que tenim de l'interessat, sortit de la seva ma­
teixa cúria, per l'abril del 898, en lloc de dir-li «Wifredusll hom li diu «Gauz­
fredusll, essent així que en el mateix document s'usa la forma «Wifredusll 
per a tercers; adhuc, segons Valls-Taberner, que va tenir oc asió de veure 
un original, eIr mateix subscrivia «GauzfreduSll. Es un procediment de 
distinció de sinonims que anys a venir fóra adoptat pels comtes d'Empúries­
Rosselló, que es farien dir de pare a fills: Gausbert, Gausfred. 

Ara, aquest procediment de distinció no va mantenir-se. Un document 
de Ripoll de novembre del mateix any 989, sembla que ja l'anomenava «Wi­
fredusll ; un altre de Sant Cugat li diu ee "VITifredo ... filii quondam Wifredi mar­
chionill, forma ac1aridora que es repetira en ~ls documents d'execució tes­
tamentaria i en la lapida mortuoria de Sant Pau del Camp: « .. . corpus 
quondam Wifredi comitis filii Wifredi si mili modo quondam comitisll. 

No obstant aixo, eren fórmules savies; popularment, en la practica de 
la vida, hom salva l'escull amb l'ús d'un segon nom, i fou dit Borrell. En un 
document qe 908, fet també, com el de «Gauzfredusll, a la cúria mateixa 
del comte, se l'enuncia així: ec ... domno Wifredo. comite hac marchio, que 
vocant Borrello ... ", i en una nota més tardana que es refereix al 898 és 
dit: eetempore Borrelli comitis, filii quondam Wifredi, eidem nominis (és 
a dir Wifredi) nuncupati ... ll. Encara, la seva vídua Garsenda en 936 l'alludia 
dient: « ... viro meo Wifredi, qui vocabulum fuit Borrello». Més endavant 
elnom Borrell esborra el de Wifred. Elnebot Borrell, en un document de 957, 
que després presentarem, es refereix a ell dient simplement: «avunculo meo 
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nomine Borrello)) ; i un precepte de Sant Cugat de 986 parla en igual forma: 
« .. . que Borrellus comes ibi donavit..." . El nom originari, Guifred, ha des­
aparegut per a la segona generació. 

La preg,!-nta que salta a seguit és aquesta: per que dir-li Borrell? Aquí 
es posa un boirós problema genealogic que ha donat lloc a moltes disqui­
sicions. Caldria recordar que els historiadors del Llenguadoc havien propo­
sat la filiació Guifred el Pilós<Sunifred<Borrell, aquest darrer,cap de la 
família, comte d'Urgell en els temps de Carlemany. Per la meva part crec 
haver demostrat que la generació real i vertadera era aquesta altra: Guifred 
el Pilós<Sunifred<Belló comte de Carcassona. Pero aixo no exclouria que 
el Borrell d'Urgell hagués pogut ésser avi del Pilós, avi polític, per ser-ho 
natural de la seva esposa Guinedilda, muller d'evident alta ascendencia a 
jndicar pel tracte que rebé sempre del seu marit. 1 si així hagués estat no 
ens ha de sorprendre que, davant el confusionisme ocasionat per la repetició 
del nom del pare, s'acudís a l'adopció d'un segon nom, familiar i illnstre 
com ho era el del besavi materno Que el nom derivés de línia femenina, no 
és aleshores raó en contra: també dues generacions més tard entraran a la 
casa de Barcelona -com ara el de Borrell- , altres dos noms per ascenden­
cia femenina i no menys celebres, els de Ramon i d'Ermengol. Es un signe 
a tenir present sobre la consideració amb que és tinguda la muller en les 
cases comtals primitives catalanes. 

La constatació que el 110stre comte Guifred fou anomenat Borrell pels 
seus contemporanis ha ajudat molt a l'esclariment de la seva personalitat 
historica. 

L'el1cert d'assenyalar-Io com a comte efectiu de Barcelona fou deIs his­
toriadors del Llenguadoc, i fou Prosper de Bofarull qui avan<;a el procés 
de c1arificació del seu goxern desenganxant-Io deIs cOl1fusionismes que pel 
segle x sembra en la 110stra historiografia la l1arració equivoc:ada de les 
Gesta c011lit'ttrn BarchinonensÍ1t1l1, ajudat i gairebé diríem inspirat per les il1-
formaciOl1s i les reflexions del monjo arxiver de Ripoll, Olzinelles, i se­
cundat pel canonge Ripoll de Vico Després d'ells ja poca cosa s'ha avan<;at 
en' el coneixemel1t de la persona i l'obra del comte Guifred-Borrell. 1 és 
que, per un cantó, l'inventari de notícies documental s sobre la seva persona 
havia quedat des d'aleshores estancat, i, per altra banda, ningú no ha inten­
tat d'explotar les conegudes més a fons, ni posar-les en relació amb els esde­
veniments del temps, ni inscriure-Ies en la problematica de l'epoca. Es el 
que ens proposem de fer nosaltres, i esperem d'aconseguir-ne certs bons re­
sultats . . 

---------
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nomine Borrello)) ; i un precepte de Sant Cugat de 986 parla en igual forma: 
« .. . que Borrellus comes ibi donavit..." . El nom originari, Guifred, ha des­
aparegut per a la segona generació. 

La preg,!-nta que salta a seguit és aquesta: per què dir-li Borrell? Aquí 
es posa un boirós problema genealògic que ha donat lloc a moltes disqui­
sicions. Caldria recordar que els historiadors del Llenguadoc havien propo­
sat la filiació Guifred el Pilós<Sunifred<Borrell, aquest darrer, cap de la 
família, comte d'Urgell en els temps de Carlemany. Per la meva part crec 
haver demostrat que la generació real i vertadera era aquesta altra: Guifred 
el Pilós<Sunifred<Belló comte de Carcassona. Però això no exclouria que 
el Borrell d'Urgell hagués pogut ésser avi del Pilós, avi polític, per ser-ho 
natural de la seva esposa Guinedilda, muller d'evident alta ascendència a 
jndicar pel tracte que rebé sempre del seu marit. l si així hagués estat no 
ens ha de sorprendre que, davant el confusionisme ocasionat per la repetició 
del nom del pare, s'acudís a l'adopció d'un segon nom, familiar i illnstre 
com ho era el del besavi matern. Que el nom derivés de línia femenina, no 
és aleshores raó en contra: també dues generacions més tard entraran a la 
casa de Barcelona -com ara el de Borrell- , altres dos noms per ascendèn­
cia femenina i no menys cèlebres, els de Ramon i d'Ermengol. Es un signe 
a tenir present sobre la consideració amb què és tinguda la muller en les 
cases comtals primitives catalanes. 

La constatació que el nostre comte Guifred fou anomenat Borrell pels 
seus contemporanis ha ajudat molt a l'esclariment de la seva personalitat 
històrica. 

L'encert d'assenyalar-lo com a comte efectiu de Barcelona fou dels his­
toriadors del Llenguadoc, i tou Pròsper de Bofarull qui avançà el procés 
de clarificació del seu goxern desenganxant-lo dels confusionismes que pel 
segle x sembrà en la nostra historiografia la narració equivoc:ada de les 
Gesta c011lit'ttrn BarchinonensÍ1t1l1, ajudat i gairebé diríem inspirat per les in­
formacions i les reflexions del monjo arxiver de Ripoll, Olzinelles, i se­
cundat pel canonge Ripoll de Vic. Després d'ells ja poca cosa s'ha avançat 
en' el coneixement de la persona i l'obra del comte Guifred-Borrell. l és 
que, per un cantó, l'inventari de notícies documentals sobre la seva persona 
havia quedat des d'aleshores estancat, i, per altra banda, ningú no ha inten­
tat d'explotar les conegudes més a fons, ni posar-les en relació amb els esde­
veniments del temps, ni inscriure-les en la problemàtica de l'època. Es el 
que ens proposem de fer nosaltres, i esperem d'aconseguir-ne certs bons re­
sultats . . 
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L es jonts docLtmentals dJ'informaC'ió 

Diem documentals perque de propiament narratives -tret d' una breu 
no gaire clara nota que encap~ala el capitular de Carles el Calb pels bar­

celonins de 844 en la copia tardana deIs Lib'ri antiquitatt~m de la catedral de 
Barcelona-, no n'hi ha. Els contemporanis no sentiren la necessitat de deixar 
altra COl,1st~lllcia escrita deIs esdeveniments importants que visqueren que 
les notícies d'assemblees o solemnitats eclesiastiques o bé les cartes-testimoni 
d'actes jurídics. 

En el nostre cas els documents a aportar directament relacionats amb 
el .comte Guifred-Borrell són els següents : 

A) De 18 abril de 898 a GÚ'Olta. - Acta d'exvacuació en judici celebrat a la 
', ciutat de Girona sota la presidencia del compte Gauzfred i del seu 

vescomte Vulverad, que hi eren per a escoltar i definir legalment mol­
tes causes, amb cinc jutges i el saig, i a presencia de molts sacerdots 
i bons homes . Es presenta davant el tribunal Madaix, mandatari de 
l'abat i monjos d' Amer, reclamant contra la venda feta pels habi­
tants de la villa Salas i el palou dit Merlag (en l'angle entre el Ter 
i la riera d'Osor) al comte Gauzfred, de les dites vila i palou i de 
les terres que hi menaven. El mandatari del comte, Trasovad jutge, 
sostenia la legalitat de la venda feta pels 15 caps de casa del lloc, 
pero Madaix allega, en contra, que els interessats no tenien dret a 
vendre, puix que tenien el lloc per concessió beneficiaria del difunt 
abat Deodat, havent-ne pagat tasques, . cosa que ells reconegueren 
certa. Madaix presenta en la seva allegació els preceptes de Lluís 
emperador, del gloriós CarIes i del rei Odó i el judici d'atermenament 
fet en temps i autoritat del bisbe Elies i del vescomte Ermidó. EIs 
interessats, doncs, reconegueren que l'escriptura de venda era injusta 
i feta contra llei, 'i en conseqüencia s'exvacuaren, signant l'acta . La 
subscriu «Trasovadus judex qui sum mandatarius seniori meo Gauz­
fredo comitell, i molts deIs presents. Aquest document iou publicat 
per Joseph Calmette, Un jugement original de Wif1'ed le V elu, ' en 
«Bibliotheque de l'Ecole des CharteSl), LXVII, París, 1906, copiant-lo. 
d'un original que veié a l' Arxiu de la Delegació d'Hisenda de Girona. 
Calmette l'atribula a Guifred el Pilós perque creia que aquest havia 
mort posteriorment a la data del document ; avui sabem que feia alguns 
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mesos que era difunt, i l'atribució a Guifred-Borrell es pot tenir per 
segura. També la hi tingué Valls-Taberner, que en el seu Estud'i sob're 
els doctt1?'I!ents dels comte Gttif1'é I de Barcelona, publicat en els «Es­
tudis Universitaris Catalans», XXI, Barcelona, I936, l'exclogué de la 
llista deIs documents del Pilós ; n'exclogué aquest i un segon document 
de la mateixa data, que era «l'original de l'exvacuatio» feta a favor del 
monestir pel mateix comte (Gauzbert), que presidia el tribunal i que 
havia perdl1t el litigi, Aquest segon document, que és encara inedit, 
té, segons Valls, una particularitat, i és que porta entre les seves 
signatures la del comte ato¡·gant. Valls va comparar aquesta :firma amb 
les imitacions que de la de Guifred el Pilós havia pogut examinar en 
velles copies de documents seus i en documents facticis que li eren 
atribuits, i en tragué la conclusió que es tractava de :firmes de per­
sones distintes; per tant, que els judicis de Girona havien de pertá­
nyer al :fil1. El segon document judicial de Girona que veié Valls, en 
forma original, s'ha extraviat, i nosaltres, per tant, no el podem uti­
litzar. Cal pensar, pero, raonablement, que poca cosa podria afegir 
als c0neixements que ens proporciona el publicat per Calmette, 

u) 20 novemb1'e 898. - Venda feta per Daniel i la seva esposa a favor de 
Guifred comte i la seva muller Garsenda d'unes cases, terres i horts 
a «Villardanieln, en el comtat d' Ausona , Aquest extret enunciatiu és 
tot el que ens queda d'aquest document que es conservava a l' Arxiu 
del monestir de Ripoll abans d'ésser incendiat en I835. L'extret fou 
fet pel monjo Olzinelles, Tndice de las donacion es de condes, rey es 
y papas existentes en 'el A ?'Chivo de Ripoll, manuscrit 430 de la Bi­
blioteca de Catalull'ya de Barcelona, fol. 5 vers, El document ana a 
parar a Ripoll junt amb els béns als quals es referia, que foren lle­
gats al monestir pel testament del comte Guifred. Vegeu més avall 
doc. N de 9 setembre 9I6. 

e) ftmy , 899 a TOttrS-St~1'-Marne . - Precepte -del rei Carles el Ximple con­
cedint en plena propietat al comte Guifred-Borrell les terres :fiscals 
i ermes i el dret de la moneda en el seu comtat d'Osona, Document 
perdut i del qual soIs ens queden referencies. En parla .un document de 
l'abril de l'any 926, que és una venda feta per la comtessa Garsenda, 
vídua del comte Guifred-Borrell, a un tal MiravoL Diu: «".vindo tibi 
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in comitatu Ausona, in apenditio de Sancti Laurenti, in viHa Fel­
gcirolas, terra que mihi advenit per p1'eeeptu'ln q Lwd C a1'o lus 1'ex feei t 
ad Vi1'O m eo Wif1'edi

J 
quí vocabulum fuit Borrello». 

La donació que els almoiners del comte feren a la seu de Vic, en 
execució testamentaria, el 1! de desembre de 9Il, aHudeix el pre­
cepte repetid es vegades: el comte havia manat donar «suos alaudes 
qui sunt in comitatu Ausona, in villa que dicitur sede Vico, quantum 
ille ad diem mortis sue ibidem tenebat per comparacionem seu et per 
preeept'ur.n regis» ; i afegia (cut de ipsa moneta quod ego per donitu'l/l 
1'egis tenebam in villa Vico, ipsam terciam parte m similiter donare 
faciatis ad domum Sancti Petri apostoli vel in manus predicto epis­
copo, kanonicos adque successores eorum qui in ipsius ecclesia mi­
nistrant, donec per se ipsos aut per lega tos eorum ad regem pergant 
et preceptum exinde fideliter requirant ac recipiant» ;' el document 
acabava: «Hec omnia quod superius insertum est tam in dominibus 
qua m eciam in terris quos ad die mortis sue \ iVifredus comes con­
dam tenebat in sua potestate tam per compara quam eciam pe1' p1'e­
eeptum 1'egis sicut in suo testamento vel judicio resonat, sic trademus 
atque donamus ... ». 
Com una tercera referencia al mateix precepte crec que ha d'inter­
pretar-se la frase celebre continguda en el document de venda d'un 
alou a Sant Julia Sassorba, en el terme de Gurb, al LluC;anes, feta 
pel comte Borrell a Ansulf, per l'octubre del 961 ; la frase és aquesta: 
«(Per hanc scriptura vindiciollis me (el comte Borrell) vindo tibi alo­
dem meum proprium qui mihi advenit per vocem genitoris mei et 
parentum meorum, et parentibus meis advenit per voeem frl'eeeptis 
1'egis Franeho1'Wln quod feeit glO1'ioss'issimus Cha1'ol1¿s de omnibus 
fiscis vel et eremis terre illorum». Aquesta frase fou presentada per 
Prosper de Bofarull com una «prueba diplomática concluyente» que (da 
remisión del feudo o donación del condado (de Barcelona) en plena 
independiente soberanía, fue hecha por Carlos el Calvo a D. Wifredo 
el Velloso)); Bofarull argumentava així: ((Siendo ... el conde Borrell 
(l'atorgant del document) hiio de Sunyer. «genitoris mei» , nieto de 
vVifredo y Winidilda, «parentum meorum», y habiendo estos adqui­
rido «per vocem preceptis regis Franchorum quod fecit gloriossissi- . 
mus Karolus de omnibus fiscis», resulta evidentemente probado: que 
D. Wifredo y D." Winidilda tuvieron el condado y sus fiscos o sobe­
ranía por donación de Carlos el Calvo, que fue el rey de este nombre 
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remisión del feudo o donación del condado (de Barcelona) en plena 
independiente soberanía, fue hecha por Carlos el Calvo a D. Wifredo 
el Velloso)); Bofarull argumentava així: ((Siendo ... el con de Borrell 
(l'atorgant del document) hiio de Sunyer. ((genitoris mei» , nieto de 
vVifredo y Winidilda, «parentum meorum», y habiendo estos adqui­
rido «per vocem preceptis regis Franchorum quod fecit gloriossissi- . 
mus Karolus de omnibus :fiscis», resulta evidentemente probado: que 
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que reinó en Francia durante el gobierno de nuestros condes)) . Aques­
ta conclusió de Bofarull adquirí un res so considerable en la historia 
deIs orígens catalan s , i fou acceptada per tots els historiadors quant a 
l'atribu~ió de lIiurador i recipiendari del document; en canvi, origina 
una prolongada polemica quant al seu abast: Rubió i Ors, Balari, 
Calmette, Rovira i Virgili i Valls-Taberner, anaren precisant el 
significat que pogués tenir el precepte de CarIes, i el redulren a les 
seves vertaderes proporcions, bo .i defugint la idea primaria de Bo­
farull, que representés el títol legal d'una independencia catalana. 
Pero llingú fins ara, repetim, no havia posat cap objecció a la creen~a 
que el beneficiari del precepte fos Guifred el Pilós, i sois Valls-Ta­
berner apunta la possibilitat que l'atorgant, en lloc d'ésser CarIes el 
Calb, pogués ésser CarIes el Ximple, si bé s'inclina en el primer 
sentit. 
Jo crec, per contra, com insinuava al principi, que ni l'atorgant no fou 
Caries el Calb ni el beneficiari Guifred el Pilós, sinó que es tracta 
del precepte que el fill de l'últim, Guifred-Borrell, rebé del nét del 
primer, Carles el Ximple, precepte del qual hem donat les altres 
referencies. Del text del document aportat per Bofarull no es dedueix 
de cap manera, com ell vol, que els ((paren tes)) del comte Borrell hagin 
d'ésser els seus avis; és molt més correcte de pensar en els seus oncles, 
en aquest cas Guifred-Borrell, del qual rebé Borrell els béns heretats, 
a través del seu pare, Sunyer. 1 si Guifred-Borrell fou el beneficiari 
del precepte, l'atorgant hagué d'ésser necessariament el rei CarIes 
el Ximple, que regna contemporaniament a la regencia d'aquell comte. 
El diploma és citat com ,a donat pel ((gloriosíssim)) Carles, ((rex Fran­
chorum)) ; i si bé la. primera expressió, « gloriosíssim)) con vé als dos 
CarIes, el Calb i el Ximple, que l'usen tots dos en la signatura de 
llurs preceptes, la segona, ((rex Franchorum)), sois comen<;a a emprar­
la el segpn en la intitulació deIs seus preceptes; aquest és un altre 
indici per a l'atribució del document al segon deIs dits reis. Ara bé, 
si el diploma fou expedit per Carles el Ximple, no pogué ésser-ho a 
favor de Guifred el Pilós, puix que aquest comte morí abans que 
CarIes el Ximple regnés al nostre país, ja que no és admissible la 
teoria de Valls-Taberner que hagués estat reconegut en certs casos 
en vida encara del reí Odó, és a dir, abans del 898. 
En resum, creiem que la referencia del document del comte Borrell 
aportat per Bofarull s'ha d'afegir a les altres dues referencies citades 
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Calmette, Rovira i Virgili i Valls-Taberner, anaren precisant el 
significat que pogués tenir el precepte de Carles, i el reduïren a les 
seves vertaderes proporcions, bo .i defugint la idea primària de Bo­
farull, que representés el títol legal d'una independència catalana. 
Però ningú fins ara, repetim, no havia posat cap objecció a la creença 
que el beneficiari del precepte fos Guifred el Pilós, i sols Valls-Ta­
berner apuntà la possibilitat que l'atorgant, en lloc d'ésser Carles el 
Calb, pogués ésser Carles el Ximple, si bé s'inclinà en el primer 
sentit. 
Jo crec, per contra, com insinuava al principi, que ni l'atorgant no fou 
Carles el Calb ni el beneficiari Guifred el Pilós, sinó que es tracta 
del precepte que el fill de l'últim, Guifred-Borrell, rebé del nét del 
primer, Carles el Ximple, precepte del qual hem donat les altres 
referències. Del text del document aportat per Bofarull no es dedueix 
de cap manera, com ell vol, que els «parentesJl del comte Borrell hagin 
d'ésser els seus avis; és molt més correcte de pensar en els seus oncles, 
en aquest cas Guifred-Borrell, del qual rebé Borrell els béns heretats, 
a través del seu pare, Sunyer. l si Guifred-Borrell fou el beneficiari 
del precepte, l'atorgant hagué d'ésser necessàriament el rei Carles 
el Ximple, que regnà contemporàniament a la regència d'aquell comte. 
El diploma és citat com ,a donat pel «gloriosíssimJl Carles, «rex Fran­
chorumJl ; i si bé la. primera expressió, «gloriosíssimJl convé als dos 
Carles, el Calb i el Ximple, que l'usen tots dos en la signatura de 
llurs preceptes, la segona, «rex FranchorumJl, sols comença a emprar­
Ia el segpn en la intitulació dels seus preceptes; aquest és un altre 
indici per a l'atribució del document al segon dels dits reis. Ara bé, 
si el diploma fou expedit per Carles el Ximple, no pogué ésser-ho a 
favor de Guifred el Pilós, puix que aquest comte morí abans que 
Carles el Ximple regnés al nostre país, ja que no és admissible la 
teoria de Valls-Taberner que hagués estat reconegut en certs casos 
en vida encara del rei Odó, és a dir, abans del 898. 
En resum, creiem que la referència del document del comte Borrell 
aportat per Bofarull s'ha d'afegir a les altres dues referències citades 
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al comen<;ament, i que totes tres ho són d'un únic precepte, el que 
presentem ací. 
El problema que resta enlaire és el de la data del document. En el 
seu llibre sobre E/s diplomes ca1'olingis a Catalunya (Catalunya ca­
rolíngia, Ir), Barcelona, Institut d'Estudis Catalans, 1952 -llibre 
d'on és copiat l'anterior comentari- , a la pagina 375 se li atribula la 
indeterminada de 898-9I1 per ésser el període de regencia del bene­
ficiat Guifred-Borrell. Avui, estudiad es ja les circurnst~mcies d'aquesta 
regencia, crec poder proposar que el precepte fos lliurat -amb una 
serie d'altres~ pe1 juny de 899, des de ·Tours-Sur-Marne. En donarem 
les raons en exposar aquelles circumstancies. 

D) I2 ab1'il 904 a Ceruelló. - Escriptura de donació i concessió a l'abat 
Donum Dei i monestir de Sant Cugat pel comte Guifred-Borrell ce­
dint un alóu en la vall del castell de Cervelló, on hi ha l'església 
de Santa Creu, muntanyes i camps, les afrontacions del qual es fixen, 
i concedint tot el que el dit monestir adquirís per do deIs fidels en 
els comtats de Barcelona, Osona i Girona. 1 del bisbe T euderic de 
Barcelona cedint l'església de Santa Creu per a restaurar-la, i con­
cedint-neels del mes i primícies, les oblacions i sepultures deIs fidels, 
amb els apendixs de les esglésies de Sant Silvestre i Santa Leda. 
El document s'inicia amb una introducció explicant com trobant-se 
residint, l'any 904, al castell de Cervelló, en el territori de Barcelona 
a l'altra banda del Llobregat l' «illustrissimo viro atque venerabile 
Wifredo, Dei gratia comite et marchione, filii quondam Wifredi mar­
chioni, beate memorie)), tractant del g<?vern deIs ramats humans a 
eH encomanats i de la restauració de la Santa Església, se li havia 
presentat l'abat Donum Dei a Sant Cugat demanant-li (locum ad 
laborandum in adjutorium prefati monasterii)), cosa que el comte li 
concedí de seguida designant el lloc. Segueixen les actes executives 
predites . 
Del document, que ha estat conservat en copies en el Cartulari de Sant 
Cugat i publicat per Mons . Rius en Ca1'tulario de Sant C'L~gat del 
Vallés, 1, Barcelona, 1945, n.o 2 i 4, n'existeixen dues versions, do­
nades totes dues pel Cartulari, i que ha publicat Mons. Rius com si 
fossin dos documents diferents, un de 904 i un altre de 9IO. Es proba­
ble que el segon sigui una simple refecció del primer. En primer lloc és 
datat del mateix dia, 12 abril, i escrit pel mateix redactor: «Taurellus 
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nades totes dues pel Cartulari, i que ha publicat Mons. Rius com si 
fossin dos documents diferents, un de 904 i un altre de 9IO. Es proba­
ble que el segon sigui una simple refecció del primer. En primer lloc és 
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presbiter)); només l'any és canviat; en segon 11oc, el segon, més 
concís, es limita a copiar les parts essencials del primer, i les úni­
ques variacions que consigna són: un simple aclariment en les afron­
tacions de l'alou cedit pel comte i 'Unes excepcions sobre tr.es camps 
que dintre l'alou havien extirpat uns tercers. No dubto pas que la 
segona versió fou fabricada a Sant Cugat i precisament per:o consig­
nar aquests aclariments, pero nosaltres hem de donar com a docu­
ment autentic per als efectes comt'als el primer; el ségon era de mera 
utilitat per al monestir i per als extirpadors primitius reclamants; no 
és que sigui propiament fals: és e~ gu~ se'n diu un document factici, 
elaborat amb posterioritat i per unes raons practiques. El procedi­
ment, que avui consideráríem ab.usiu, era corrent en aquella epoca. 
En les dues copies es consigna entre els firmants i després de «Wi­
fredus comes confirmo et ~», la signatura «Suniarius comeS)) ; crec 
que es tracta d'una firma autentica pero posada sobre els documents 
amb posterioritat a la mort del comte Guifred, a .manera -com es feia 
molt sovint- de confirmació del títol per una nova autoritat. Fa 
creure-ho així el fet que el norb. d~l comte Sunyer n6 figuri en la 
intitulació de l'acta, al costat del comte Gn,ifred, com ' seria 'natural 
que hagués estat, si Sunyer hagnés participat en l'''lcte. 

E) 20 juny 9°5. '- Acta de la consagració i dotació de l'església de Sant 
Jaume de Frontanya, a l'alt Llus:anes, fetes pel bisbe d'Urgell Nan­
tigis, que havia aixecat de nou l'església en propietat seva. A l'acte, 
fent costat al bis be, consten «adstantibus ,illust1'is principib'us. d01l1pno 
Wifredo c01nite veL ma;'chio et dompno Mirone comite .vel marchio 
et nemo dicat multitudinem abhatum seu sacerdotum atque clerico­
rum atque laicorum)). La presencia simultania deIs ' dos comtes ger­
mans d'Osona i de Cerdanya s'explica en una solemnitat que se 
celebrava precisament en els confin s entre els r~spectius comtats. El 
document original fou vist per Villanueva, que en p~rla en . el seu 
Viage Literario a Las igLesias de Espa1i,a". X, Valencia, 1821, pago 84. 
El pare Pasqual, Sac'rae antiquitatis . CataLoniae monumenta) manus­
crit 729 de la Biblioteca de Catalunya a Barcelona, vol. VIII, pa­
gina 976, sense dir d' on la tragué, ' ens eD; dóna una copia que data de 
l'any 4 de Caries post Odó i el de l'Encarnació corresponent, .901. Vi­
llanueva consigna molt dar l 'any 8 de Caries, i, atesa la ::;eva meticu-
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lositat i l'afirmació que veié ' l'original, crec prudent d'acceptar la 
seva versió cronologica. 

F) Any 907. - Un decret atorgat per l'arquebisbe de Narbona Arnust, a 
seguit d'uns concilis celebrats a Barcelona en 906 i a Agda en 907, 
alliberant de tot cens l'església d'Osona envers la metropolis nar­
bonesa, i donant notícia deIs sobredits concilis. En el celebrat «aput 
nobilem civitatem Barchinonam)), el bisbe d'Osoua Idalguer, des­
prés de contar les condicions en que havia estat feta la restauració 
de la seva església i diocesi, havia demanat que se' l deslliurés del 
pagament del cens originariament pactat i que eH tenia per injusto 
La resolució fou ajornada fins al concili a tenir l'any següent per 
reunir-hi els bis bes septimanians no presents a Barcelona. Aquí, con­
gregats a l'església catedral de la Santa Creu, s'havien reunit el 
reverendíssim metropolita Arnust, els bisbes Servus-Dei, Reinard 
de Cavaillon, Nantigis, Idalguer i Teutari, l' «exÍ1nius qttoque prin­
ceps et marcJúo Wifredt~s)), alguns abats i molta congregació de cler­
gues de diversos ordes i una gran colla de religiosos laics. Al concili 
d' Agda, soIs hi anaren els qui no havien assistit al de Barcelona; el 
comte, doncs, no hi assistí. L'original del decret fou copiat a l' Arxiu 
catedral de Vic per Villanueva, que el publica en el Viage litera-
1'io, VI, Valencia, 1821, apendix 11. 

Un segon decret donat sota les mateixes circumstancies, el publicaren 
els historiadors del Llenguadoc, Histoire de Languedoc, V, ap. 32, 
traient-lo de tres copies antigues que n'hi havia a l'arxiu de Sant 
Víctor de Marsella. Aquest era referen~ al monestir de Sant Joan de 
les Abadesses. L 'abadessa Emma havia trames els seus Iegats al 
concili de Barcelona demanant que li fos confirmada la propietat del 
monestir i d'una serie de parroquies que s'enumeren radicades en el 
bisbat d'Osoua,: Barcelona, Urgell, Elna i Giron~. En la reunió 
d' Agda fou acordada la confirmació condicionada, quant al mones­
tir, que quedés «sub tuitione et cura episcopaIi, si cut sacri kano­
nes docent», i quant a les parroquies, que el «censum annuaIe quod 
'solís episcopis et matricis ecclesiis eorum solvere solitum est, per 
singulos annos solvaturn. El decret consegüent consigna la llista deIs 
bisbes confirmants, que són tots els que formaven part de la pro­
víncia narbonesa, presidits per l'arquebisbe Arnust. Del comte, no se'n 
parla. 
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G) 16 feb1'e1' 908 . - Testament que fa el bisbe Idalguer, estant malalt, i 
pel qual <comnium facultatum meamum curam domino ac benignissinw 
p'rincipis vVifredo, atque religioso Nantigiso Urgelitane episcopo, meis­
que fidelissimis canonicis Audagario, et Adanagildo scilicet et Ro­
dulfo, committo ... ». El bisbe triga encara sis anys a morir, donant 
així temps d'ésser nomenat a la vegada almoiner del comte Guifred 
i d'actuar com a tal a L r de desembre de 9Il, com veurem niés avall. 
De totes maneres, devia quedar de).icat de salut, puix que no assisteix 
a la r eunió de Girona del mate ix any 908, i més tard, en 9Il, s'excusa 
també per malaltia de no assistir al concili de Fontcuberta. No mo­
riria fins en 914. Aquest testament fou publicat també, com el do­
cument anterior, i copiant-Io igualment de l'original guardat a l' Ar­
xiu catedral de Vic, per Villanueva, Viage litemrio, VI, apendix, 12. 

H) 18 novemb1'e 908 . - E scriptura de venda feta per Trasovad «dom,no Wi­
fredo CO'lnite hac m archioJ cue vocant Bonello, et uxori sue Gersinda, 
emptoresll. Els ven, en el comtat de Barcelona, «in locum Vallense, 
valle que vocant Tordaria, villa Bitaminia que vocant Palacio, cum 
ecclesias, id est, Sanete Marie virginis et Saneti Stephani protomar­
tiris, et alia ecclesia que vocant similiter Sancti Stephani, qui est in 
latere Montesigni». Es donen les afrontacions i es fa constar que és 
tot qual1t «ibidem ullo tempore per quacumque auctoritate Suniarius 
comes et uxor sua Ermingardim hereditaverunt, et quantum ibidem 
in omnibus meruerul1t habere, sicut in ipsa scriptura emptionis in­
sertum est quod illi michi (Trasovadus) fecerunt». El preu són dos 
mil sous. 
Aquest document, l~ copia del qual figura en el Cartulari de Sant 
Cugat (publicat per Rius, Cartulario de Sant Cugat del VallésJ n.O 3), 
necessita d'unes explicaciol1s . L'any 862 el rei Caries el Calb, en 
confljcte amb el qui aleshores era comte de Barcelona, Humfrid, vol­
gué enllaminir els possibles enemics d'aquest adjudicant-los dos im­
portants lots de béns que per llur naturalesa fiscal formaven part 
de l~ dotació beneficial fiscal del comte ; el rei, mitjan<;ant precepte, els 
sostreia d'aquest benefici d'Humfrid i els traspassava a la plena pro­
piet¡tt, un lot del bisbe Frodoí i la seu de Barcelona, i l'altre lot del seu 
fidel 'comte Sunyer, que seria el Sunyer II d'Empúries. EIs dos lots 
ocupaven els vessallts orielltals del Montseny: el del comte a la vall 
del Tordera, des de Matagalls i Collformic, amb les esglésies de 
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H) 18 novemb1'e 908 . - E scriptura de venda feta per Trasovad «dommo Wi­
fredo co'mite hac m archio, cue vocant Em'rello, et uxori sue Gersinda, 
emptoresll. Els ven, en el comtat de Barcelona, «in locum Vallense, 
vall e que vocant Tordaria, villa Bitaminia que vocant Palacio, cum 
ecclesias, id est, Sancte Marie virginis et Sancti Stephani protomar­
tiris, et alia ecclesia que vocant similiter Sancti Stephani, qui est in 
latere Montesigni». Es donen les afrontacions i es fa constar que és 
tot quant «ibidem ullo tempore per quacumque auctoritate Suniarius 
comes et uxor sua Ermingardim hereditaverunt, et quantum ibidem 
in omnibus meruerunt habere, sicut in ipsa scriptura emptionis in­
sertum est quod illi michi (Trasovadus) fecerunt». El preu són dos 
mil sous. 
Aquest document, l~ còpia del qual figura en el Cartulari de Sant 
Cugat (publicat per Rius, Cartulario de Sant Cugat del Vallés, n.O 3), 
necessita d'unes explicacions . L'any 862 el rei Carles el Calb, en 
confljcte amb el qui aleshores era comte de Barcelona, Humfrid, vol­
gué enllaminir els possibles enemics d'aquest adjudicant-los dos im­
portants lots de béns que per llur naturalesa fiscal formaven part 
de l~ dotació beneficial fiscal del comte; el rei, mitjançant precepte, els 
sostreia d'aquest benefici d'Humfrid i els traspassava a la plena pro­
piet¡tt, un lot del bisbe Frodoí i la seu de Barcelona, i l'altre lot del seu 
fidel 'comte Sunyer, que seria el Sunyer II d'Empúries. Els dos lots 
ocupaven els vessants orientals del Montseny: el del comte a la vall 
del Tordera, des de Matagalls i Collformic, amb les esglésies de 
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. Santa ~Maria i Sant Esteve · de·~alautordera i 1a de Sant Esteve a la. 
costa del Monlselly, i el del ' bisbe a la part septentrional a partir de 
Cªmpins, i amb Riells, B¡;eda i Cerdans d' Arbúcies. El primer lot 
és el que pel present docuÍnent tornava a mans del comte actual de 
Barcelona, :rescatant-lo del comte d'Empúries, que n'havia estat be­
neficiat 46 anys abans; en rigor era natural que Guifred tingués 
interes en 'el seu res~at puix que es trobava de pIe dintre el territori 
de 131 seya juri'sdicció. Ara. Dé, ' el que crida l'atenció és que l'operació 
no es f~s directament .entre els comtes, sinó que s'acudís a un inter­
mediari, · dobrant la transmissió. Es un procediment que jo he trobat re­
peti t en la documen tació com tal del segle X i la in ten ció jurídica del 
qual --si n'hi havia i no era un recurs de comoditat- m'escapa. 
L'intermediari- que havia · comprat al comte Sunyer i que ven ara al 
comte Guifred, Trasovad, no és un desconegut per a nosaltres: l'hem 
trooat en el primer document d'aquesta serie; en el judici de Girona 
de I8 d'abril ' de 898 (doc. A), on ja portava la representaóó del comte 
Guifred, 'n'era el mandatari; allí es titula jutge. En Valls-Taberner 
en publica una nota biografica, Ohes selectes, IV, Barcelona, I96I, 
pags. 7I a 79, ' on l'identifica amb el Trasovad jutge que intervenia en 
tots e1s judicis ' del ·éomte Salomó de Cerdanya, l' assenyala en els dos 
documents als · qual!:;, ací ens referim, i, més tard, en uns judicis 
de Sant Joan de les Abadesses presidits pels dos comtes Miró i Sunyer, 
germans del nostre Guifred, aleshores ja difunt, i finalment en un 
judici celebrat a Esponella presidit pel comte Miró de Cerdatiya i el 
bisbe Guigo, de Girona, l'any 92I. Ara bé, jo no cree versemblant que 
pogués ésser la mateixa persona el jutge Trasovad del comte Salomó, 
que actuava ja en 862, 865, 868,' i el de!' mateix nom que actua en 92I 
sota el comte Miró: Són gairebé 60 anys de distancia als quals cal afe­
gir, ' comptant curt, uns 25 a 30 anys que tingués quan Salomó li con­
fiava un carree tan important; ens n'aniríem cap als 80 anys en la 
seva darrera actuació coneguda; repeteixo, no és impossible, pero 
no sembla probable. Potser ens trobem davant un pare i un fill, el 
pare practicapt en temps de Salomó, el fill amb Guifred-Borrell. De 
la darrera actuació l:lel supósat pare a la primera del suposat fill hi 
van 30 any's, 'dilitre la documentació coneguda; és clar que, eom que 
els documents def temps eonservafs són tan poes, aixo no demostra 
gaire cosa. .' :). 
En Valls, en el seu estudi, assenyala un document de la Grassa de 
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. Santa ~Maria i Sant Esteve · de·~alautordera i .ta de Sant Esteve a la. 
costa del Montseny, i el del ' bisbe a la part septentrional a partir de 
Cl;.lmpins, i amb Riells, B¡;eda i Cerdans d'Arbúcies. El primer lot 
és el que pel present document tornava a mans del comte actual de 
Barcelona, :rescatant-lo del comte d'Empúries, que n'havia estat be­
neficiat 46 anys abans; en rigor era natural que Guifred tingués 
interès en 'el seu resçat puix que es trobava de ple dintre el territori 
de 131 seva juri'sdicció. Ara. oé, ' el que crida l'atenció és que l'operació 
no es f~s directament .entre els comtes, sinó que s'acudís a un inter­
mediari, · dobrant la transmissió. Es un procediment que jo he trobat re­
peti t en la documentació com tal del segle x i la intenció jurídica del 
qual --si n'hi havia i no era un recurs de comoditat- m'escapa. 
L'intermediari- que havia · comprat al comte Sunyer i que ven ara al 
comte Guifred, Trasovad, no és un desconegut per a nosaltres: l'hem 
trooat èn el primer document d'aquesta sèrie; en el judici de Girona 
de 18 d'àbril ' de 898 (doc. A), on ja portava la representaçió del comte 
Guifred, 'n'era el mandatari; allí es titula jutge. En Valls-Taberner 
en publicà una nota biogràfica, Ob?-es selectes, IV, Barcelona, 1961, 
pàgs. 71 a 79, ' on l'identifica amb el Trasovad jutge que intervenia en 
tots e1s judicis ' del ·éomte Salomó de Cerdanya, l'assenyala en els dos 
documents als · quals, ací ens referim, i, més tard, en uns judicis 
de Sant Joan de les Abadesses presidits pels dos comtes Miró i Sunyer, 
germans del nostre Guifred, aleshores ja difunt, i finalment en un 
judici celebrat a Esponellà presidit pel comte Miró de Cerdan'ya i el 
bisbe Guigo, de Girona, l'any 92I. Ara bé, jo no crec versemblant que 
pogués ésser la mateixa persona el jutge Trasovad del comte Salomó, 
que actuava ja en 862, 865, 868,' i el deI' mateix nom que actua en 921 
sota el comte Miró: Són gairebé 60 anys de distància als quals cal afe­
gir, ' comptant èurt, uns 25 a 30 anys que tingués quan Salomó li con­
fiava un càrrec tan important; ens n'aniríem cap als 80 anys en la 
seva darrera actuació coneguda; repeteixo, no és impossible, però 
no sembla probable. Potser ens trobem davant un pare i un fill, el 
pare practicapt en temps de Salomó, el fill amb Guifred-Borrell. De 
la darrera actuació l:lel supòsat pare a la primera del suposat fill hi 
van 30 any's, 'dintre la documentació coneguda; és clar que, com que 
els documents der temps conservafs són tan pocs, això no demostra 
gaire cosa. .' :). 
En Valls, en el seu estudi, assenyala un document de la Grassa de 
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l'any 902 pel qual un «Trasovarius», complint la voluntat del seu germa 
Guadall, difunt, fa conjuntament amb la vídua d'aquest, Sesenal1da, 
una donació al monestir de la Grassa, i recorda Valls que precisa­
ment un a germana de Guifred el Pilós portava aquest nom de Sese­
nanda. ¿ Podria, doncs, el nostre Trasovad tenir una relació d'entre 
parents amb la família comtal? Aixo, que és cosa molt corrent entre 
les gents sobresortints de la nostra terra en aquell temps ' -terra 
manada en rigor per unes poques. famílies que s'encreuen i s'entre­
creuen-, explicaria que Trasovad hagués fet de jutge pels tres ger­
mans Guifred, Miró i Sunyer i hagués estat home de con:fi.an<;a del 
primer des del bon comenc;ament de la seva regencia, com ho de­
mostren els dos documents que hem comentat, l' A i el presento 
L'últim deIs dos, aquell .que ara presentem, és fet dos dies abans 
de la reunió solemne que tindria lloc a Girona per a l' entronització 
del nou bisbe Guigo, reunió on féu un paper de primer ordre el 
comte Guifred. Cal suposar, doncs, que el document i l'operació que 
comportava es féu a Girona mateix; és probable que la previa de la 
compra al comte Sunyer s'hagués fet poc temps abans, i que Trasovad 
acabés d'arribar a Girona procedent deIs dominis d'Empúries . 

r) 20 nO'J)e1nb1'e 908. - Acta de con:fi.rmació i entronització de Guigo coro a 
bisbe de Girona. Comenc;a explicant com l'any 908 tingué lloc a Gi­
rona un aplec de clergues i p1ebeus a l'església de Sant Feliu, sota 
la porta de la ciutat de Girona, on eren presents el reverend metro­
polita de Narbona, Arnust, i amb ell els reverends bisbes Jal1 tigis 
d'Urgell i Teuderic de Barcelona; hi era també el «princep 1naximt~s 
et marchio Wif1'edus, cerde et ore atque verissimus cristicola», i la 
majoria del clericat de Girona, nobles i :fi.dels laics . L'arquebisbe els 
presenta el baró respectable, afable a Déu i a1s homes dit Guigo, pro­
cedent de l'aula regia i e1egit pel seu mandat i el deIs al tres bisbes 
de Gotia, i consagrat pel mateix arquebisbe i altres bis bes per a 
l'església de Girona; home de noble naixement, de sants costums, 
de magna saviesa, nodrit al Palau reial, pIe de perspicacia . Com el 
príncep i els assistents olssin tanta fama de virtut, donaren grá­
cies a Déu, i es mostraren conformes a obeir els consells ec1esiastics 
i el manament reial; l'acceptaren per bisbe i el sublimaren a la ca­
tedra episcopal unanimement. 
Aquesta escriptura, amb la data sobredita, és subscrita pels bisbes 
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l'any 902 pel qual un «Trasovarius», complint la voluntat del seu germà 
Guadall, difunt, fa conjuntament amb la vídua d'aquest, Sesenal1da, 
una donació al monestir de la Grassa, i recorda Valls que precisa­
ment un a germana de Guifred el Pilós portava aquest nom de Sese­
nanda. ¿ Podria, doncs, el nostre Trasovad tenir una relació d'entre 
parents amb la família comtal? Això, que és cosa molt corrent entre 
les gents sobresortints de la nostra terra en aquell temps ' -terra 
manada en rigor per unes poques. famílies que s'encreuen i s'entre­
creuen-, explicaria que Trasovad hagués fet de jutge pels tres ger­
mans Guifred, Miró i Sunyer i hagués estat home de confiança del 
primer des del bon començament de la seva regència, com ho de­
mostren els dos documents que hem comentat, l'A i el present. 
L'últim dels dos, aquell .que ara presentem, és fet dos dies abans 
de la reunió solemne que tindria lloc a Girona per a l' entronització 
del nou bisbe Guigo, reunió on féu un paper de primer ordre el 
comte Guifred. Cal suposar, doncs, que el document i l'operació que 
comportava es féu a Girona mateix; és probable que la prèvia de la 
compra al comte Sunyer s'hagués fet poc temps abans, i que Trasovad 
acabés d'arribar a Girona procedent dels dominis d'Empúries . 

r) 20 nO'J)e1nb1'e 908. - Acta de confirmació i entronització de Guigo com a 
bisbe de Girona. Comença explicant com l'any 908 tingué lloc a Gi­
rona un aplec de clergues i plebeus a l'església de Sant Feliu, sota 
la porta de la ciutat de Girona, on eren presents el reverend metro­
polità de Narbona, Arnust, i amb ell els reverends bisbes Jal1 tigis 
d'Urgell i Teuderic de Barcelona; hi era també el «princep 1naximt~s 
et marchio Wif1'edus, corde et ore atque verissimus cristicola», i la 
majoria del clericat de Girona, nobles i fidels laics . L'arquebisbe els 
presentà el baró respectable, afable a Déu i als homes dit Guigo, pro­
cedent de l'aula règia i elegit pel seu mandat i el dels altres bisbes 
de Gòtia, i consagrat pel mateix arquebisbe i altres bisbes per a 
l'església de Girona; home de noble naixement, de sants costums, 
de magna saviesa, nodrit al Palau reial, ple de perspicàcia . Com el 
príncep i els assistents oïssin tanta fama de virtut, donaren gra­
cies a Déu, i es mostraren conformes a obeir els consells eclesiàstics 
i el manament reial; l'acceptaren per bisbe i el sublimaren a la cà­
tedra episcopal unànimement. 
Aquesta escriptura, amb la data sobredita, és subscrita pels bisbes 
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Arnust, Idalguer i Teuderic, per (( Wifredus C0111es», quatre arxiprests, 
cinquanta-dos preveres, t res diaques, quatre levites, l'abat Acfred, sis 
par ticulars. L'original era a l' Arxiu de l'esg1ésia de Girona. Villa­
nueva el copia i fou publicat en el seu Viage lite1'ario, XIII, Madrid, 
1850 , apendix 9. 
A remarcar que en la introducció explicativa es donen com a concur­
rents a la reunió de Girona, a més de l'arquebisbe Arnust, els bisbes 
Nantigis d'Urgell i Teuderic de Barcelona, i, en canvi, a les firmes 
del document hi figura el bisbe Idalguer de Vic en lloc de Nantigis . 
Aixo ens copfirma que molt sovint les actes de les reunions solem­
nes, i adhuc al tres documents importants, es feien després de la 
celebració deIs actes o de les atorgacions jurídiques; un cop dre~at 

el document, calia recollir les firmes, i la signatura representava més 
aviat -quan no es feia constar la qualitat de testimoni de l'acte­
una conformitat o confirmació, que no pas la presencia material a 
l'acte mateix . 
Aquest és el cas del nostre document; la firma d'Idalguer era la con­
formitat que exigia la llei canonica deIs dos bisbes velns; substitula 
en el document la presencia de Nantigis a l'acte, absent ara en la 
subscripció per la dificultat que foso 
Remarqueu també l'afirmació que la confirmació del nomenament de 
Guigo es féu obeint, a més deIs consells eclesiastics, la ¡¡¡-egiae jus­
sioni» ; s'endevina que fou el rei qui ordena el nomenament del bisbe 
Guigo per a Girona, que totes les operacions posteriors d'elecció, con­
sagració, i la present de confirmació i entronització, obelen el mana­
ment reial. Després ens ocuparem d'aquesta particularitat. 

J) 23 deselllb1'e 909. - Acta de dotació de l'esg1ésia de Santa Maria d'Olost, 
en el comtat d'Osona (al Llu<;anes). La dotació la fa basicament el 
comte i marques Guifred; hi fan també donacions el jutge Eldemar, 
el seu germa Oliba i un tal Dachó, de propietats que tenien en el circuit 
de l 'església ((per vocem» del dit comte Guifred. Església i béns són 
lliurats a la potestat del bisbe Idalguer i d'Oriol, sacerdot i rector 
de la mateixa esg1ésia . Document recondit a l' Arxiu capitular de Vic, 
ar mari 6, n.O I. 
Es la collaboració del comte a l'obra de restauració eclesiastica que 
s'anava portant a cap en les terres ausetanes novament ocupades pel 
seu pare. Tres anys abans, per exemp1e, trobem un prevere Vinin<;a 
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Arnust, Idalguer i T euderic, p.er (( Wifredus ca 111 es » , quatre ar xiprests , 
cinquanta-dos preveres, tres diaques , quatre levites, l' abat Adred, sis 
particulars . L 'original era a l 'Arxiu de l' església de Girona. Vill a­
nueva el copià i fou publicat en el seu Viage lit e1'ario, XIII, Madrid, 
1850 , apèndix 9. 
A remarcar que en la introducció explicativa es donen com a concur­
rents a la reunió de Girona, a més de l'arqueb isbe Arnust, els bisbes 
Nantigis d'Urgell i T euderic de Barcelona, i, en canvi, a les fi rmes 
del document hi figura el bisbe I dalguer de Vic en lloc de Nantigis . 
Això ens copfi rma que molt sovint les actes de les reunions solem­
nes , i àdhuc altres documents importants, es feien després de la 
celebració dels actes o de les atorgacions jurídiques ; un cop dreçat 
el document, calia recollir les fi rmes, i la signatura representava més 
aviat - quan no es feia constar la quali tat de testimoni de l'acte­
una conformitat o confir mació, que no pas la presència material a 
l' acte mateix . 
Aquest és el cas del nostre document; la firma d'Idalguer era la con­
formitat que exigia la llei canònica dels dos bisbes veïns; substituïa 
en el document la presència de Nantigis a l'acte, absent ara en la 
subscripció per la dificultat que fos . 
Remarqueu també l'afirmació que la confi rmació del nomenament de 
Guigo es féu obeint, a més dels consells eclesiàstics, la ¡¡¡-egiae jus­
sioni » ; s'endevina que fou el rei qui ordenà el nomenament del bisbe 
Guigo per a Girona, que to tes les operacions posteriors d'elecció, con­
sagració, i la present de confirmació i entronització, obeïen el mana­
ment reial. Després ens ocuparem d'aquesta particularitat. 

J) 23 deselllb1'e 909. - Acta de dotació de l'església de Santa Maria d'Olost, 
en el comtat d 'Osona (al Lluçanès). La dotació la fa bàsicament el 
comte i marquès Guifred; h i fan també donacions el jutge E ldemar, 
el seu germà Oliba i un tal Dachó, de propietats que tenien en el circu it 
de l' església ((per vocem» del dit comte Guifred. Església i béns són 
lliurats a la potestat del bisbe I dalguer i d'Oriol, sacerdot i rector 
de la mateixa església . Document recondit a l 'Arxiu capitular de Vic, 
armari 6, n.O I. 
E s la col1 aboració del comte a l'obra de restauració eclesiàstica que 
s' anava por tant a cap en les terres ausetanes novament ocupades pel 
seu pare . Tres anys abans, per exemple, trobem un prevere Vininça 
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edificant l'església del castell de LIu<;a, al mateix Llu<;anes, el 
VIcan F edanci r estaurant l' església de Manllcu, a la Plana . 

K) 20 ju lio l 9 1 0. - E scriptura de venda atorgada per un matrimoni amb 
quatre :5lls a favor de «vVif1'edHs co nvmes et uxori sue Garsindes, 
hemtores» . El s ven en un s casals , amb corts i horts, i quatre terres 
d' aproximadament dues mojades; que són en territori empordanes, 
en el terme de Pinus (lloc de Pit1S, terme de V ilopriu, en el Baix 
E mporda , identi fi ca Udina) ; i que tenien, el casal i horts, per aprisió 
deIs seus pares . H o venen per 9 sous que reben de present. Docu­
mellt COll ser vat a l ' Arx iu de la Corona d' Aragó , procedent del de 
Sant Joan de les Abadesses, i publicat per Udina, El an hivo condal 
de Ban elona, n .O 30. U dina creu que «seguramente se trata de una 
copia coetánea, puesto que no siendo original, aparecen en él muchos 
arcaísmos». No diu ben bé per que no pugui ésser original. N ota que 
és feta de ,:<un a mano y firmas aparentes , puntos en la cruz de los 
signos, sin huella autógr afa», raons que no semblen de prou pes per 
a negar l 'originalitat al document. 

L) 26 abál 9II .. - E s la data de la mort del comte cOll signada en la lapida 
f uneraria de l' església , antic monestir, de Sant P au del Camp de 
Barcelona. L a lapida diu : 

7 

~ Sub hac tribuna jacet corpus quondam 
Wif1'edi conútis f ilii Wif1'edi simili 
modo quondam comite bonae memoriae . 
Dimittat ei Dominus. Amen. Qui obiit 
VI K al. madii sub era CMLII . Anno 
Domin'i CMXIV, anno XIIII regnan-
te Carolo r ege post Odonem ~ 

Prosper de Bofarull, que presencia la nova installació de la lapida 
en 1830, conta en la seva obra cabdal L os Condes de B arcelona vin­
dicados, I, Barcelona, 1836, pags. 50-60, la historia del descobriment 
des del 1596 , vora l'urua vítria que devia contenir les restes corporal s 
del nostre comte i que fou destruida per ignorancia, i totes les vicissi­
tuds posteriors de la pedra en temps de J eroni Pujades i en el seu 
propio Bofarull s' esmer<;a a provar que la "lapida és autentica i COll­
temporania de la data que consigna, contra els dubtes suscitats per 
la hipercrítica del P. Masdeu; i a aclarir que es refereix al comte 
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edificant l'església del castell de Lluçà, al mateix Lluçanès, el 
Vlcan F edanci r estaurant l' església de Manllcu, a la Plana . 

K) 20 ju lio l 9 1 0. - E scriptura de venda atorgada per un matrimoni amb 
quatre fill s a favor de «vT!if1'edHs co nvmes et uxori sue Garsindes, 
hem tores» . Els venen uns casals , amb corts i horts, i quatre terres 
d' aproximadament dues mojades; que són en territori empordanès, 
en el terme de Pinus (lloc de Pit1S, terme de V ilopriu, en el Baix 
E mpordà , identi fi ca Udina) ; i que tenien, el casal i horts, per aprisió 
dels seus pares . H o venen per 9 sous que reben de present. Docu­
ment COll ser vat a l' Arx iu de la Corona d'Aragó , procedent del de 
Sant Joan de les Abadesses, i publicat per Udina, El an hivo condal 
de Ban elona, n .o 30. U dina creu que «seguramente se trata de una 
copia coeHll1ea, puesto que no siendo original, aparecen en él muchos 
arcaÍsmosD. No diu ben bé per què no pugui ésser original. N ota que 
és feta de ,:<un a mano y firmas aparentes , puntos en la cruz de los 
signos, sin huella autógrafa», raons que no semblen de prou pes per 
a negar l 'originalitat al document. 

L) 26 ab1'il 9II .. - E s la data de la mort del comte COll signada en la làpida 
f unerària de l' església , antic monestir, de Sant P au del Camp de 
Barcelona. L a làpida diu : 

7 

~ Sub hac tribuna jacet corpus quondam 
Wif1'edi conútis f ilii Wif1'edi simili 
modo quondam comi te bonae memoriae . 
Dimittat ei Dominus. Amen. Qui obiit 
VI K al. madii sub era CMLII . Anno 
Domin'i CMXIV, anno XIIII regnan-
te Carolo r ege post Odonem ~ 

Pròsper de Bofarull, que presencià la nova instal1ació de la làpida 
en 1830, conta en la seva obra cabdal L os Condes de B arcelona vin­
dicados, I, Barcelona, 1836, pàgs. 50-60, la història del descobriment 
des del 1596 , vora l'urua vítria que devia contenir les restes corporals 
del nostre comte i que fou destruïda per ignorància, i totes les vicissi­
tuds posteriors de la pedra en temps de Jeroni Pujades i en el seu 
propi. Bofarull s' esmerça a provar que la "làpida és autèntica i con­
temporània de la data que consigna, contra els dubtes suscitats per 
la hipercrítica del P. Masdeu; i a aclarir que es refereix al comte 
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Guifred-Borrell i no al seu pare Guifred el Pilós. !:ón extrems sobre 
e1s qua1s avui ja no hi cap discussió de cap mena. L'interrogant que 
posa la lapida és sobre la data. L'era 952 i l'any del Senyor 914 conve­
nen entre ells, pero no pas amb l'any 14 del regnat de CarIes, que cor­
respon al 9II (Bofarull s 'erra en traduir-10 al 912). Ara bé, sobre aixo 
Bofarull diu unes parau1es molt assenyades; diu: «es presumible que 
en aquellos siglos pudiesen más fác'ilmente equivocarse los escribientes 
cuando notaban la era y años de la Encarnación, que no cuando expresa­
ban a s~cas los del reinado de los monarcas de Francia, por ser ésta y no 
aquélla la costumbre del país que justifican todas las escrituras otorga­
das en aquel tiempo, en que observamos que por cada mil que expresan 
la fecha por los años del reinado de F 'ralicia, apenas apa:-ecen diez 
que añadan los de la era y Encarnación; y por consiguiente hallamos 
mucho más probables las equivocaciones en estas que no en aquellas 
datas, en atención a ser la práctica la que proporciona más facilidad, 
menos riesgos y mayor soltura y exactitud en los cómputos». 
Aquestes paraules de Bofarull, que la seva gran practica 1i inspira, 
ca1dria que les tinguessin per bones i presents els nostres diplomatistes, 
adhuc els historiadors generals. Aquests ens haurien estalviat els 
«terrors de l'any mi]¡¡ en un temps en que, que fossin a l'any mil, 
eren poquíssimes les persones que ho sabien, i encara, d'elles, moltes 
s'equivocaven. 
Que el redactor de la lapida era un d'aquests equivocats ho confirma el 
document següent, que suposa ja mort en desembre del 9II «Wifredo 
comite, condam, filius fuit de Wifredo comite, condamJl, repetint la 
mateixa fórmula identificativa de la lapida . 

, M) 1 dese1'llbTe 911. - Escriptura de donació elemosinaria de diversos béns 
que el difuní comte Guifred, fill d'altre ctfmte Guifred, també difunt, 
adre<;a a1s seu s e1emosinaris, aixo és: Ida1guer bisbe, Garsenda com­
tessa, Sunyer comte i marques i Ermemir vescomte, trobant-se malalt 
al llit, de que morí; ordenant-Ios que donessin els a10us que tenia 
«in villa que dicitur sede Vico, in ipsorum ajacentiasJl per compra o 
per precepte del rei, «sicut in suo testamento ve1 judicio resonab>, a 
l'esg1ésia de Sant Pere en la seu de Vic, lliurant-10s a mans de dom 
Idalguer bisbe i deIs canonges que serveixen aquesta església. Es tracta 
de set camps, dues terres i una feixa, espargits ; e1s uns limiten amb el 
mercat, altres amb l'estrada, uns tercers amb el riu Gurri (Hygor), 
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Guifred-Borrell i no al seu pare Guifred el Pilós. !:ón extrems sobre 
els quals avui ja no hi cap discussió de cap mena. L'interrogant que 
posa la làpida és sobre la data. L'era 952 i l'any del Senyor 914 conve­
nen entre ells, però no pas amb l'any 14 del regnat de Carles, que cor­
respon al 9II (Bofarull s 'erra en traduir-lo al 912). Ara bé, sobre això 
Bofarull diu unes paraules molt assenyades; diu: «es presumible que 
en aquellos siglos pudiesen mas facllmente equivocarse los escribientes 
cuando notaban la era y aüos de la Encarnación, que no cuando expresa­
ban a s~cas los del reinado de los monarcas de Francia, por ser ésta y no 
aquélla la costumbre del país que justifican todas las escrituras otorga­
das en aquel tiem]Jo, en que observamos que por cada mil que expresan 
la fecha por los aüos del reinado de F 'ralicia, apenas apa:-ecen diez 
que añadan los de la era y Encarnación; y por consiguiente hallamos 
mucbo mas probables las equivocaciones en estas que no en aquellas 
data;', en atención a ser la practica la que proporciona mas facilidad, 
menos riesgos y mayor soltura y exactitud en los cómputoslJ. 
Aquestes paraules de Bofarull, que la seva gran pràctica li inspirà, 
caldria que les tinguessin per bones i presents els nostres diplomatistes, 
àdhuc els historiadors generals. Aquests ens haurien estalviat els 
«terrors de l'any mi]¡¡ en un temps en què, que fossin a l'any mil, 
eren poquíssimes les persones que ho sabien, i encara, d'elles, moltes 
s'equivocaven. 
Que el redactor de la làpida era un d'aquests equivocats ho confirma el 
document següent, que suposa ja mort en desembre del 9II «Wifredo 
comite, condam, filius fuit de Wifredo comite, condamJl, repetint la 
mateixa fórmula identificativa de la làpida . 

, M) 1 dese1'llbTe 911. - Escriptura de donació elemosinària de diversos béns 
que el difunt comte Guifred, fill d'altre ctfmte Guifred, també difunt, 
adreçà als seus elemosinaris, això és: Idalguer bisbe, Garsenda com­
tessa, Sunyer comte i marquès i Ermemir vescomte, trobant-se malalt 
al llit, de què morí; ordenant-los que donessin els alous que tenia 
«in villa que dicitur sede Vico, in ipsorum ajacentiasJl per compra o 
per precepte del rei, «sicut in suo testamento vel judicio resonab>, a 
l'església de Sant Pere en la seu de Vic, lliurant-los a mans de dom 
Idalguer bisbe i dels canonges que serveixen aquesta església. Es tracta 
de set camps, dues terres i una feixa, espargits; els uns limiten amb el 
mercat, altres amb l'estrada, uns tercers amb el riu Gurri (Hygor), 
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amb terres del comte Sunyer i d'altres. També cedeixen «de ipsa mo­
neta, quod ego CViTifredus) per donitum regis tenebam in villa Vico, 
ipsam terciam partem ... donec per se ipsos aut per legatos eorum ad 
regem :pergant et preceptum exinde fideliter requirant atque recipiant». 
Subscriuen el document els quatre a1moiners, i en la seva subscripció 
la comtessa vídua Garsenda fa constar el seu consentiment, «et cons­
ciens sum», referin t-se a la cessió del seu dret a la decima marital 
sobre els béns llegats j tres levit~s i al tres quatre testimonis. El do­
cument es conserva original a l' Arxiu de la Corona d' Aragó, proce­
dent de l' Armari de Vic, i el publica Udina, El A 1'chivo condal de 
Ba1'CelonaJ n.o 33. Es tracta del document que solem anomenar d'exe­
cnció testamentaria lliurat pe1s a1moiners, i suposa l'anterior forma­
lització del testament aquí aHudida amb e1s mots «sicnt in suo testa­
mento ve1 judicio resonat» . El testament era en general verbal, fet 
davant uns testimonis que després, en una segona operació, havien de 
declarar-lo amb sagrament en forma judicial j és l'ada corrent anome­
nada testament sacramental. Aqu' se'ns dóna per al comte Guifred 
notícia de la seva existencia, pero per dissort no se n'ha conservat 
copia. La tercera operació consistia, per part deIs a1moiners, a anar 
executant els encarrecs i deixes prescrists pel testador, cosa que com­
portava en pIe rigor jurídic l'expedició de tants documents com eren 
els afavorits amb deixes immobiliaries, puix que ca1ia procurar-los, 
junt amb els béns, el títol. Es el cas del document present per a 
l'església vigatana, el cas del document següent per al monestir de 
Ripo1l. 

~) 9 setemb1'e 916. - Do¡;ument d'execució testamentaria expedit per la 
comtessa Garsenda, el comte Sunyer i el vescomte Ermemir, almoiners 
del difunt comte Guifred, que fou anomenat Borrell. Es manifest 
- diuen- que quan Guifred jeia malalt de que morí, ens encomana 
la seva almoina i ens mana que donéssim al monestir de Ripoll unes 
cases, corts, horts, terres, fruiterars i vÍ11ya) que són en el comtat 
d'Osona, en els termes de Folgueroles, de viHa Ollig del vilar Daniel, 
tal com consta en el judici que es féu en el temps fixat (per la llei) 
per ordre judicial. Segueix la descripéió de béns, que basicament con­
sisteixen en l'alou de Folgueroles, el d'Ollig amb casa i horts i 
una terra a la vila Daniel, i moltes altres terres, horts i viríyes dis­
persos . En el documel1t es fixen les afrontacions circumstanciades de 
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amb terres del comte Sunyer i d'altres. També cedeixen «de ipsa mo­
neta, quod ego CViTifredus) per donitum regis tenebam in villa Vico, 
ipsam terciam partem ... donec per se ipsos aut per legatos eorum ad 
regem :pergant et preceptum exinde fideliter requirant atque recipiant». 
Subscriuen el document els quatre almoiners, i en la seva subscripció 
la comtessa vídua Garsenda fa constar el seu consentiment, «et cons­
ciens sum», referin t-se a la cessió del seu dret a la dècima marital 
sobre els béns llegats j tres levit~s i altres quatre testimonis. El do­
cument es conserva original a l'Arxiu de la Corona d'Aragó, proce­
dent de l'Armari de Vic, i el publica Udina, El A 1'chivo condol de 
Ba1'CelonoJ n.o 33. Es tracta del document que solem anomenar d'exe­
cnció testamentària lliurat pels almoiners, i suposa l'anterior forma­
lització del testament aquí aHudida amb els mots «sicnt in suo testa­
mento vel judicio resonat» . El testament era en general verbal, fet 
davant uns testimonis que després, en una segona operació, havien de 
declarar-lo amb sagrament en forma judicial j és l'acta corrent anome­
nada testament sacramental. Aqu' se'ns dóna per al comte Guifred 
notícia de la seva existència, però per dissort no se n'ha conservat 
còpia. La tercera operació consistia, per part dels almoiners, a anar 
executant els encàrrecs i deixes prescrists pel testador, cosa que com­
portava en ple rigor jurídic l'expedició de tants documents com eren 
els afavorits amb deixes immobiliàries, puix que calia procurar-los, 
junt amb els béns, el títol. Es el cas del document present per a 
l'església vigatana, el cas del document següent per al monestir de 
Ripoll. 

~) 9 setemb1'e 916. - Do¡;ument d'execució testamentària expedit per la 
comtessa Garsenda, el comte Sunyer i el vescomte Ermemir, almoiners 
del difunt comte Guifred, que fou anomenat Borrell. Es manifest 
- diuen- que quan Guifred jeia malalt de què morí, ens encomanà 
la seva almoina i ens manà que donéssim al monestir de Ripoll unes 
cases, corts, horts, terres, fruiterars i vÍ11ya) que són en el comtat 
d'Osona, en els termes de Folgueroles, de viHa Ollig del vilar Daniel, 
tal corn consta en el judici que es féu en el temps fixat (per la llei) 
per ordre judicial. Segueix la descripció de béns, que bàsicament con­
sisteixen en l'alou de Folgueroles, el d'Ollig amb casa i horts i 
una terra a la vila Daniel, i moltes altres terres, horts i viríyes dis­
persos . En el document es fixen les afrontacions circumstanciades de 
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cadascun d"'aquests béns, que sovint limiten amb l'estrada i amb béns 
de l'oncle del testador, el bisbe Radulf d'Urgell, del seu germa, el 
comte Sunyer, d'un cert Sala (el possible futur fundador de Sant 
Benet de Bages), etc. Crida l' atenció el r etard amb que fou feta aquesta 
execució testamen taria, retard que podria" explicar-se per dificultats 
ocasionades per la malaltia de l' elemosinari bisbe Idalguer, que hem 
explicat quan comentavem el document de 16 febrer 908 . El bisbe 
morí en 914, i l' afer devia quedar enlaire fins a decidir-se l'expe­
dició del .present document pels r estants elemosinaris. 
L'original dd document es conservava a l' Arxiu del mon estir de Ri­
poll, d'on el copia per a publicar-lo el canonge RipoH en un opuscle, 
impres a Vic, sense data, sota el títol Testamento sac'I'G/llental de 
la vizcondesa Richildis ... con Ot1'OS dos dOCLWltentos . Els béns cedits 
a Ripoll en virtut d' aquesta execució figuren en el precepte que el 
monestir va obtenir del rei Lotari en 982 (Abadal, Els diplomes ca'ro­
lingis a Catalunya, pags . 166-174) en la següent forma: dn comitatu 
Ausona ... , alodem Felgarolas, et alodem qui dicitur Oligo, et Danielis 
vilIarem ... ll. El vilar Daniel havia estat comprat al mateix Daniel pel 
comte Guifred-Borrell l' any 898. Vegeu més amunt el doc. B de 20 110-

vembre 898. 
Del present i de l' anterior documents resurt ben clar que el comte 
Guifred morí de malaltia, al lIit, i que malalt i des del Hit dicta als 
testimonis el seu testament. Pero enlIoc no es trasllueix l'enverinament 
del qual parlen les Gesta c01nitt~1n Ba1'chinonensiu?n. 

R efe1'encies documentals posterio1'S.. - Les " dues actes d' execució testa­
mentaria que acabem de presentar són també els dos darrers documents que 
supo sen una actuació personal, encara que postuma, del comte Guifred­
Borrell; les altres mencions que posteriorment es fan d'ell en documents 
diversos són ja de mér record. 1 són de dues menes: record d'haver cedit 
o d'haver posselt en temps passat uns béns deIs quals tracta el document; 
s'ufragis per a la seva anima com a motivació d'actes de liberalitat que fa 
el seu germa, el comte Sunyer. 

Del primer grup podem esmentar. A l'any 922 : en un precepte de Carles 
el Ximple donat per instigació del bisbe Guigo a l' església de Girona confir-. 
inant-li els béns, s'inclou en la llista d'aquests (( .. . in pago Gerundensi ... 
quicquid Wifredus comes jam dicte ecclesie concessit in Areze (Vall d' Aro) 
(Abada!", Els diplo?nes ca1'o lingis a Catalt~nya, pago 149). A l'any 925: 
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cadascun d"'aquests béns, que sovint limiten amb l'estrada i amb béns 
de l'oncle del testador, el bisbe Radulf d'Urgell, del seu germà, el 
comte Sunyer, d'un cert Sala (el possible futur fundador de Sant 
Benet de Bages), etc. Crida l' atenció el r etard amb què fou feta aquesta 
execució testamen tària, retard que podria" explicar-se per dificultats 
ocasionades per la malaltia de l' elemosinari bisbe Idalguer, que hem 
explicat quan comentàvem el document de 16 febrer 908 . El bisbe 
morí en 914, i l' afer devia quedar enlaire fins a decidir-se l'expe­
dició del .present document pels r estants elemosinaris. 
L'original dd document es conservava a l' Arxiu del mon estir de Ri­
poll, d'on el copià per a publicar-lo el canonge Ripoll en un opuscle, 
imprès a Vic, sense data, sota el títol Testalllento sac'I'Qlllental de 
la vizcondesa Richildis ... con Ot1'OS dos docLWltentos . Els béns cedits 
a Ripoll en virtut d'aquesta execució figuren en el precepte que el 
monestir va obtenir del rei Lotari en 982 (Abadal, Els diplomes ca'ro­
lingis a Catalunya, pàgs . 166-174) en la següent forma: dn comitatu 
Ausona ... , alodem Felgarolas, et alodem qui dicitur Oligo, et Danielis 
villarem ... ll. El vilar Daniel havia estat comprat al mateix Daniel pel 
comte Guifred-Borrell l' any 89R. Vegeu més amunt el doc. B de 20 no­
vembre 898. 
Del present i de l' anterior documents resurt ben clar que el comte 
Guifred morí de malaltia, al llit, i que malalt i des del llit dictà als 
testimonis el seu testament. Però enlloc no es trasllueix l'enverinament 
del qual parlen les Gesta c01nitt~1n Ba1'chinonensiu?n. 

R efe1'ències documentals poste1'io1'S.. - Les " dues actes d'execució testa­
mentària que acabem de presentar són també els dos darrers documents que 
suposen una actuació personal, encara que pòstuma, del comte Guifred­
Borrell; les altres mencions que posteriorment es fan d'ell en documents 
diversos són ja de mér record. l són de dues menes: record d'haver cedit 
o d'haver posseït en temps passat uns béns dels quals tracta el document; 
s'ufragis per a la seva ànima com a motivació d'actes de liberalitat que fa 
el seu germà, el comte Sunyer. 

Del primer grup podem esmentar. A l'any 922 : en un precèpte de Carles 
el Ximple donat per instigació del bisbe Guigo a l' església de Girona confir-. 
inai1t-li els béns, s'inclou en la llista d'aquests (( .. . in pago Gerundensi ... 
quicquid Wifredus comes jam dicte ecclesie concessit in Areze (Vall d'Aro) 
(Abadar, Els diplo?nes ca1'o lingis a Catàlt~nya, pàg. 149). A l'any 925: 
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l 'abat Ennecó de Ripoll estableix una terra per al cultiu de vinya, a mitges, 
en el ten ue d'Ullig , apendix de Sant E steve, al comtat d'Osona, fent costar 
que aquell a terra havia estat donada al monestir pel comte Borrell (Nota 
d'Olzinelles a l' Ar xiu episcopal de Vic, manuscrit 2059, plec VIII, fol. 
9 vers) . La donació del comte és la que es consigna abans en l'execució tes­
tamentar ia de 9 setembre de 9r6 (doc . N) . A l' any 957 el comte Borrell cedia 
al monestir de R ipoll els alous d' Armancies, Balbs , Saltor, MuioIs i Vida­
bona, a la comarca de R ipoll, que li .advin gueren de «avio meo '\iVifredo 
condam quod ille abebat pro sua aprisione, et de avunculo 1neo nomine 
B01'1'ello, vel de jenitori meo Soniario condam, quod iHe tenebat cuando 
habitu monas tico sumpsi t , et michi reliquit. .. ll (Bofarull, Condes vindica­
dos, 1, pags . II7-rr8) . A l'any 986, en el precepte que el rei L otari expedí, 
:l. precs de l'abat Odó, a favor del monestir de Sant Cugat, confirmant-li els 
béns, hi figura aquest: « ... et ecc1esiam Sancte Crucis et Sancte L ede et Sancti 
Silvestri, cum dec imis et primicis, que Borrellus co mes ibi donavit .. . ll (Aba­
dal, E ls dip lomes ca1'o ling is a Catalunya, pag o r99) . Es tracta de la donació 
de la qual ens hem ocupat abans amb la data de r2 abril 904 (doc. D). 

En aquest primer grup han d 'ésser inclosos dos deIs documents aban s 
examinats quan ens ocupavem del precepte que el rei CarIes dona al comte 
pel juny de 899 : la donació de la comtessa vídua Garsenda en 926 d'una 
terra a Folgueroles, que ten'ia ella del seu marit Guifred, anomenat Borrell ; 
i l'altra donació del comte Borrell a Ansulf d' un a10u a Sant Julia Sassorba, 
apendix de Gurb, que Ji advingué «per vocem genitoris mei. et parentum 
meorumll , amb el ben entes que aquest «parentesll volía referir-se al ma­
trimoni Guifred Borrell-Garsenda . 

En el segon grup de refer encies documental s posteriors són compre­
sos quatre documents, altres tan tes donacions que fa a monestirs i esglésies 
el comte Sunyer i que b~sa en el seu desig espiritual de sufragi per di­
funts i pels vivents . Ara bé, és r egla general seva que l'aplicació del 
sufragi sigui feta per l 'anima deIs seus pares i del seu germa Guifr ed. 
De 933 és la donació de les esg1ésies de :Montserrat al monestir de Ripoll 
(Ar xiu episcopal de Vic, Procés de Montserrat i Bages contra el bisbe, 
vers r797, fols. 475-47ó) ; de 934 la del ten; de la moneda a la seu de Girona 
(Mana Hispanica, ap . 7r); de 944 la d'un alou de Riufr ed, a la mateixa 
seu de Girona (Ma1'ca H ispanica, ap. 80) ; del mate ix 944, a la seu de Bar­
celona del decim de les rafiques que rebi de T ortosa (Ma rca Hispanica, 
ap . 8r). Es de notar que en e1s documents de 933-934 el germ a difunt is 
anomenat Guifred, en els de 944 és dit Borrell. La fórmula correntment 
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l 'abat Ennecó de Ripoll estableix una terra per al cultiu de vinya, a mitges, 
en el terme d'Ullig , apèndix de Sant E steve, al comtat d'Osona, fent costar 
que aquell a terra havia estat donada al monestir pel comte Borrell (Nota 
d'Olzinelles a 1'Ar xiu episcopal de Vic, manuscrit 2059, plec VIII, fol. 
9 vers) . La donació del comte és la que es consigna abans en l'execució tes­
tamentàr ia de 9 setembre de 916 (doc . N) . A l' any 957 el comte Borrell cedia 
al monestir de R ipoll els alous d' Armàncies, Balbs , Saltor, Muiols i Vida­
bona, a la comarca de R ipoll, que li .advin gueren de «avio meo '\iVifredo 
con dam quod ille abebat pro sua aprisione, et de avunculo 1neo nomine 
B01'1'ello, vel de jenitori meo Soniario condam, quod i1le tenebat cuando 
habitu monas tico sumpsi t , et michi reliquit. .. » (Bofarull, Condes vindica­
dos, I, pàgs . II7-118) . A l'any 986, en el precepte que el rei L otari expedí, 
:l. precs de l'abat Odó, a favor del monestir de Sant Cugat, confirmant-li els 
béns, hi figura aquest: « ... et ecc1esiam Sancte Crucis et Sancte L ede et Sancti 
Silvestri, cum dec imis et primicis, que Borrellus co mes ibi donavit .. . » (Aba­
dal, E ls dip lomes ca1'o ling is a Catalunya, pàg . 199) . Es tracta de la donació 
de la qual ens hem ocupat abans amb la data de 12 abril 904 (doc. D). 

En aquest primer grup han d 'ésser inclosos dos dels documents abans 
examinats quan ens ocupàvem del precepte que el rei Carles donà al comte 
pel juny de 899 : la donació de la comtessa vídua Garsenda en 926 d'una 
terra a Folgueroles, que ten'ia ella del seu marit Guifred, anomenat Borrell ; 
i l'altra donació del comte Borrell a Ansulf d' un alou a Sant Julià Sassorba, 
apèndix de Gurb, que li advingué «per vocem genitoris mei. et parentum 
meorum» , amb el ben entès que aquest «parentes» volia referir-se al ma­
trimoni Guifred Borrell-Garsenda . 

En el segon grup de refer ències documentals posteriors són compre­
sos quatre documents, altres tan tes donacions que fa a monestirs i esglésies 
el comte Sunyer i que b~sa en el seu desig espiritual de sufragi per di­
funts i pels vivents . Ara bé, és r egla general seva que l'aplicació del 
sufragi sigui feta per l 'ànima dels seus pares i del seu germà Guifr ed. 
De 933 és la donació de les esglésies de :Montserrat al monestir de Ripoll 
(Ar xiu episcopal de Vic, Procés de Montserrat i Bages contra el bisbe, 
vers 1797, fols. 475-47ó) ; de 934 la del terç de la moneda a la seu de Girona 
(Mana Hispanica, ap . 71); de 944 la d'un alou de Riufr ed, a la mateixa 
seu de Girona (Ma1'ca H ispanica, ap. 80) ; del mateix 944, a la seu de Bar­
celona del dècim de les r àfiques que rebi de T ortosa (Ma rca Hispanica, 
ap . 81). Es de notar que en els documents de 933-934 el germ à difunt is 
anomenat Guifred, en els de 944 és dit Borrell. La fórmula correntment 
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usada fa més o menys així : fa la donació per l'anima del seu pare difullt 
el comte Guifred , i de la seva mare difunta, la comtessa Guinidilda , i del 
seu germa, que fou el difllnt Borrell comte, i per la seva propia i deIs seus 
fills, Ermengol difunt, i Borrell. 

Ja fora deIs dos grups, cal aquí insistir sobre un record contemporani 
del qual ja hem fet menció, pero que convé de donar ad per enter per la 
importancia del que deixa entendre. Es la nota que encapc;alava una copia 
del Capitular de 844, donat per Carles el CalQ als barcelonins, copia que 
serví per a traJ;lscriure'l en els Lib1'·i antiqU'itatu1nJ I, fol. I, de la nostra 
catedral. Deia: .«Roc est exemplar precepti translatum in civitate Bar­
chinona, in anno primo quo obiit Odo rex, tempore Borrelli comitis, filii 
qllondam W ifredi, eidem nominis nuncupati, post reversionem Barchino­
nensium». L'any primer de la mort d'Odó fou el 898, puix qlle morí el 3 de 
gener del dit any . 

El problema de la successió de Guifred el Pilós 

La m"ort del comte Gllifred el Pilós per l'agost del 897 posa a l'histo­
riador un problema que difícilment podra ésser resolt amb la claredat desit­
jada: el de la seva successió comtal. 

Una anrmació pót fer-se obertament. Contra el que li havia passat a 
ell, que havia obtingut tots els seus honors comtals -llevat el d'Osona, que 
era creació propia- per nomenament reial (el s comtats d'Urgell-Cerdanya 
en 870 de part de CarIes el Calb, i els de Barcelona-Girona-Besalú en 878 
de part de Lluís él Tartamut, ara, a seguit de l'evolució política del temps i de 
les circumstancies especials que el regnat d'Od6, trencant la línia dinastica 
carolíngi·a, havia comportat per a les terres catalanes, les coses havien can­
viat profundament, i el principi de l'hereditat tenia una valides a indiscuti­
ble: el rei quedava separat de fet de tota atribució successoria comtal. 

El problema que es posa no és, doucs, el del principi jurídic de la suc­
cessió, sinó la manera com l'hereditat successoria sera entesa. La pregunta 
basica afer éso aquesta: ¿ segueix la successió hereditaria de l'honor comtal 
.les mateixes regles que valen per als béns privats? Originariament sí, pero en 
la;. practica vénen condicionades per certes limitacions que imposa la natura- . 
lesa mateixa de l'honor comtal: cal tenir present la unitat consubstancial al 
drrec, la seva indivisibilitat. La funció comtal és única, i en principi no ad­
met divisió : hauria d' ésser unipersonal i reservada als homes. Les exigencies 
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usada fa més o menys així : fa la donació per l'ànima del seu pare difuut 
el comte Guifred , i de la seva mare difunta, la comtessa Guinidilda , i del 
seu germà, que fou el difunt Borrell comte, i per la seva pròpia i dels seus 
fills, Ermengol difunt, i Borrell. 

Ja fora dels dos grups, cal aquí insistir sobre un record contemporani 
del qual ja hem fet menció, però que convé de donar ací per enter per la 
importància del que deixa entendre. Es la nota que encapçalava una còpia 
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serví per a traJ;lscriure'l en els Lib1'·i antiqU'itatu1nJ I, fol. l, de la nostra 
catedral. Deia: .«Hoc est exemplar precepti translatum in civitate Bar­
chinona, in anno primo quo obiit Odo rex, tempore Borrelli comitis, fili i 
quondam W ifredi, eidem nominis nuncupati, post reversionem Barchino­
nensium». L'any primer de la mort d'Odó fou el 898, puix qlle morí el 3 de 
gener del dit any . 

El problema de la successió de Guifred el Pilós 

La m"ort del comte Guifred el Pilós per l'agost del 897 posa a l'histo­
riador un problema que difícilment podrà ésser resolt amb la claredat desit­
jada: el de la seva successió comtal. 

Una afirmació pót fer-se obertament. Contra el que li havia passat a 
ell, que havia obtingut tots els seus honors comtals -llevat el d'Osona, que 
era creació pròpia- per nomenament reial (els comtats d'Urgell-Cerdanya 
en 870 de part de Carles el Calb, i els de Barcelona-Girona-Besalú en 878 
de part de Lluís èl Tartamut, ara, a seguit de l'evolució política del temps i de 
les circumstàncies especials que el regnat d'Od6, trencant la línia dinàstica 
carolíngi·a, havia comportat per a les terres catalanes, les coses havien can­
viat profundament, i el principi de l'hereditat tenia una validesa indiscuti­
ble: el rei quedava separat de fet de tota atribució successòria comtal. 

El problema que es posa no és, doucs, el del principi jurídic de la suc­
cessió, sinó la manera com l'hereditat successòria serà entesa. La pregunta 
bàsica a fer és ' aquesta: ¿ segueix la successió hereditària de l'honor comtal 
.les mateixes regles que valen per als béns privats? Originàriament sí, però en 
la;. pràctica vénen condicionades per certes limitacions que imposa la natura- . 
lesa mateixa de l'honor comtal: cal tenir present la unitat consubstancial al 
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practiques de l'hereditat han portat a admetre: primer, la corregencia plu­
ral indivisa; segon, la regencia delegada; tercer, la regencia femenina; 
quart, l ~atribució a un sol fill, l'hereu, amb exclusió deIs germans, que res­
ten només substituts. 

Aquestes innovacions han al1at apareixent am b el temps, han estat 
graus d'evolució sobre la situació primitiva, que partia de la base del dret 
privat successori. 

Aleshores, en cada cas que la practjca presenta cal atendre més al que 
de fet ha passat que no al principi jurídic, precisamel1t per a ac1arir a quin 
grau d'evolució s'ha arribat en la modificació d'aquest principio 

Moltes d'aquestes preguntes sembla que podrien ésser aclarides, al­
menys en part, si els comtes d'aquell temps en llurs testaments haguessin 
consignat disposiciol1s successories sobre els honors; pero no és així: els 
testaments que fan -quan s'han conservat- no afecten més que la distribu­
ció deIs béns privats; sobre els honors no diuen paraula. Tardaran encara 
més de cent anys a fer-ho. Mentrestant es viura en regim de particions bon 
xic incomprensibles per a 110saltres, o en regim de corregencies indivises que 
encara ens són més fosques. Aquesta abstenció testamentaria, tan c1arament 
observada, el1S fa pensar si era motivada per una indecisió existent encara 
en la mentalitat del temps sobre la concepció patrimonial del carrec, inde­
cisió que anira desapareivent al llarg del segle x fins a es borrar-se a comen­
~aments del XI. 

De totes maneres, en el cas present, el de la successió de Guifred el 
Pilós, no hi ha cap mena de testament, i per tant tampoc no queda altre 
remei per a estudiar-la que acudir a l'examen deIs fets, veure que és el 
que va passar després de la mort del comte. Es la conc1usió a la qual va 
arribar també Prosper de Bofarull: (Cno podemos juzgar S1110 por meros 
resul tadoSll . 

Quan s'ha volgut cnticar Guifred el Pilós per haver destrult la uni­
tat del país que havia reunit sota les seves mans, s'ha comes una incon­
gruencia historica; s'ha judicat com si el comte estigués en situació per a 
disposar-ne al seu arbitri, suposant-li una llibertat de disposició que la 
mentalitat del seu temps no devia pas concedir-li. La mecanica de la suc­
cessió devia obeir a unes concepcions moral s i jurídiques acceptades com a 
normes reguladores per la societat del temps . 

L'acumulació de comtats que havia assolit Guifred el Pilós era en ve­
!"itat extraordinaria, atesa la seva situació de jerarca local; era normal l'a­
tribució que deIs comtats d'Urgell i Cerdanya li havia fet en 870 Carles el 
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pràctiques de l'hereditat han portat a admetre: primer, la corregència plu­
ral indivisa; segon, la regència delegada; tercer, la regència femenina; 
quart, l ~atribució a un sol fill, l'hereu, amb exclusió dels germans, que res­
ten només substituts. 

Aquestes innovacions han anat apareixent amb el temps, han estat 
graus d'evolució sobre la situació primitiva, que partia de la base del dret 
privat successori. 

Aleshores, en cada cas que la pràctjca presenta cal atendre més al que 
de fet ha passat que no al principi jurídic, precisament per a aclarir a quin 
grau d'evolució s'ha arribat en la modificació d'aquest principi. 

Moltes d'aquestes preguntes sembla que podrien ésser aclarides, al­
menys en part, si els comtes d'aquell temps en llurs testaments haguessin 
consignat disposicions successòries sobre els honors; però no és així: els 
testaments que fan -quan s'han conservat- no afecten més que la distribu­
ció dels béns privats; sobre els honors no diuen paraula. Tardaran encara 
més de cent anys a fer-ho. Mentrestant es viurà en règim de particions bon 
xic incomprensibles per a nosaltres, o en règim de corregències indivises que 
encara ens són més fosques. Aquesta abstenció testamentària, tan clarament 
observada, ens fa pensar si era motivada per una indecisió existent encara 
en la mentalitat del temps sobre la concepció patrimonial del càrrec, inde­
cisió que anirà desapareivent al llarg del segle x fins a esborrar-se a comen­
çaments del XI. 

De totes maneres, en el cas present, el de la successió de Guifred el 
Pilós, no hi ha cap mena de testament, i per tant tampoc no queda altre 
remei per a estudiar-la que acudir a l'examen dels fets, veure què és el 
que va passar després de la mort del comte. Es la conclusió a la qual va 
arribar també Pròsper de Bofarull: (no podemos juzgar S1110 por meros 
resul tadoSll . 

Quan s'ha volgut cnt1car Guifred el Pilós per haver destruït la uni­
tat del país que havia reunit sota les seves mans, s'ha comès una incon­
gruència històrica; s'ha judicat com si el comte estigués en situació per a 
disposar-ne al seu arbitri, suposant-li una llibertat de disposició que la 
mentalitat del seu temps no devia pas concedir-li. La mecànica de la suc­
cessió devia obeir a unes concepcions morals i jurídiques acceptades com a 
normes reguladores per la societat del temps . 

L'acumulació de comtats que havia assolit Guifred el Pilós era en ve­
!"itat extraordinària, atesa la seva situació de jerarca local; era normal l'a­
tribució que dels comtats d'Urgell i Cerdanya li havia fet en 870 Carles el 
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Calb, en successió del difunt comte Salomó; en canvi, la que Lluís el Tar­
tamut Ji féu en 878 deIs comtats de Barcelona-Girona-Besalú s'explicava 
només per les grans dificultats polítiques de la Cort en aque11s moments . 
L'evolució tendencial del temps impedí que la Cort reial pagué s desfer en 
el futur el que en un moment de crisi havia establert. També les circums­
tancies del temps permeteren que el Pilós pogués per propia iniciativa res­
taurar el comtat d'Osona, arrodonint així l'ambit del seu domini en una 
unitat geografico-política que avui ens fa molt d' efecte pels precedents que 
suposa, pero que en la seva epoca no devia ésser pas talment apreciada, puix 
que els nuclis 'realment valedors, amb personalitat propia, eren els comtats, 
i 11ur unió no podia ésser considerada aleshores més que COlll una aglomera­
ció circumstancial. 

Guifred deixava, en morir, cinc fi11s: Guifred, Miró, Sunifred, Radulf 
i Sunyer. Desconeixem en veritat l'ordre d'edat entre elis; amb tot, és 
molt probable que fos el que acabem de donar. No ho creu pas així el 
Sr. Ponsich (Le Conflent et ses C01J1tes du IX" at¿ XII" siecles, en «Etudes 
Roussi11onnaisesJl, 1 année, Perpignan, pago 241-344); a e11 li sembIa que 
l'ordre era aquest altre: Sunifred, Guifred, Radulf, Miró y Sunyer, i aixo 
en raó deIs noms respectius i del costum general familiar que solia regular 
la imposició de noms de pila: primer el de l'avi, Sunifred; després el del 
pare, Guifred; després els deIs oncles, Radulf i Miró; per últim el nom 
d'un parent més 11unya, el del comte d'Empúries, Sunyer. Opina que la 
prioritat que Bofarull donava a Guifred era deguda a una sobrevaloració que 
es feia del comtat de Barcelona , essent així que els comtats que donaven el 
to a la família eren els d'Urge11 i Cerdanya. L'argument del nom de font 
és de bastant de pes; el segon, el de sobrevaloració del comtat de Barcelona, 
és errat. La forta i celebre Barcelona era altra ' cosa que el «Vicus urge11en­
sisJl. Sobre l'argument delnom, ja n'hem parlat aban s i ja hem dit com podria 
haver existit un primogenit que s'hagués dit Sunifred i hagués premort a 
la naixens:a del qui repetiria el nom . 

Per a situar bé la posició relativa de cada fi11 en el moment en que es 
produí tan sobtadament i tan inesperadamel1t l'obertura de la successió del 
Pilós, caldria tenir en compte, tant com l'ordre cronologic deIs fi11s, l'edat 
que poguessin tenir cada un d'e11s en aquell moment. Es un aspecte molt 
important i que ha estat el1terament negligit pels nostres historiadors. Sabem 
que és difícil i arriscat de fer-hi conjectures, pero no és raó per a deixar' 
d 'intentar-ho. 

Si examil1em: primer, les dates de la mort de cada un deIs germal1s : 
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Calb, en successió del difunt comte Salomó; en canvi, la que Lluís el Tar­
tamut li féu en 878 dels comtats de Barcelona-Girona-Besalú s'explicava 
només per les grans dificultats polítiques de la Cort en aquells moments . 
L'evolució tendencial del temps impedí que la Cort reial pogués desfer en 
el futur el que en un moment de crisi havia establert. També les circums­
tàncies del temps permeteren que el Pilós pogués per pròpia iniciativa res­
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unitat geogràfica-política que avui ens fa molt d'efecte pels precedents que 
suposa, però que en la seva època no devia ésser pas talment apreciada, puix 
que els nuclis 'realment valedors, amb personalitat pròpia, eren els comtats, 
i llur unió no podia ésser considerada aleshores més que COlll una aglomera­
ció circumstancial. 

Guifred deixava, en morir, cinc fills: Guifred, Miró, Sunifred, Radulf 
i Sunyer. Desconeixem en veritat l'ordre d'edat entre elis; amb tot, és 
molt probable que fos el que acabem de donar. No ho creu pas així el 
Sr. Ponsich (Le Conflent et ses comtes du IX" at¿ XII" siècles, en «Etudes 
Roussillonnaises», l année, Perpignan, pàg. 241-344); a ell li sembla que 
l'ordre era aquest altre: Sunifred, Guifred, Radulf, Miró y Sunyer, i això 
en raó dels noms respectius i del costum general familiar que solia regular 
la imposició de noms de pila: primer el de l'avi, Sunifred; després el del 
pare, Guifred; després els dels oncles, Radulf i Miró; per últim el nom 
d'un parent més llunyà, el del comte d'Empúries, Sunyer. Opina que la 
prioritat que Bofarull donava a Guifred era deguda a una sobrevaloració que 
es feia del comtat de Barcelona , essent així que els comtats que donaven el 
to a la família eren els d'Urgell i Cerdanya. L'argument del nom de font 
és de bastant de pes; el segon, el de sobrevaloració del comtat de Barcelona, 
és errat. La forta i cèlebre Barcelona era altra ' cosa que el «Vicus urgellen­
sis». Sobre l'argument del nom, ja n'hem parlat abans i ja hem dit com podria 
haver existit un primogènit que s'hagués dit Sunifred i hagués premort a 
la naixença del qui repetiria el nom . 

Per a situar bé la posició relativa de cada fill en el moment en què es 
produí tan sobtadament i tan inesperadament l'obertura de la successió del 
Pilós, caldria tenir en compte, tant com l'ordre cronològic dels fills, l'edat 
que poguessin tenir cada un d'ells en aquell moment. Es un aspecte molt 
important i que ha estat enterament negligit pels nostres historiadors. Sabem 
que és difícil i arriscat de fer-hi conjectures, però no és raó per a deixar' 
d'intentar-ho. 

Si examinem: primer, les dates de la mort de cada un dels germans: 
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Guifred, en 9II; Miró, en 926 ; Sunifred, ver s 948 ; Radulf, vers 940; 
Sunyer, en 950 ; segon, les de la mort de les respedives esposes : Garsenda, 
vídua de Guifred, passat el 930 i aban s del 936 ; Ava, vídua de Miró, 
en 962 ; Adelaida, muller de Sunifred, encara vivia en 952 ; Riquilda , ví­
dua de Sunyer, moria en 956 ; l-eTceT, certes dates d'actuació deIs fill s : Ri­
quilda, la fill a única de Guifred, er a casada ja en 924 ; els fill s de Miró i 
d' Ava 11 0 comencen a actuar fin s uns anys després de la mort del 'pare ; en 
t raurem la conseqüell cia que a la mort . del Pilós els seus fill s , en general, 
havien d' ésser encara molt joves . 

Sabem que el P ilós era ja casat en 877 i que el seu fill Guifred ho era 
també en 898; són vint-i-un anys de difer encia , cosa molt enraonada i que 
ellS inclinaria a pensar que Guifred fos nascut a mitj ans de la decada 870-
880, que tingués uns vint-i-tres anys a la mort del pare ; ell morí ben jove­
nas catorze anys després, en 9II; la seva vídua, en canvi, és probable que 
traspassés ben més enlla de 930. 

Ara bé, els altres germans havien d'ésser certament més joves que ello 
Miró morí també en plena edat, en 92Ó, i s 'havia casat tard; pero cal tenir 
present que la vídua li sobrevisqué 36 anys i els fill s no comens:aren a 
aduar amb la mare fi ns anys després de la mort del pare . Jo el faria nas­
cut poc abans del 880, i poc després d 'ell creuria que l'havia seguit el germa 
Sunifred, que mor vers 948 , y la seva vídua encara viu en 952 . 

Radulf, per totes les vici ssituds que coneixem de la fundació de Ripoll 
i la seva oblació al monestir (Abadal, E ls P1'Í11MTS c011'l,tes catalans, pags . I33 
i I38-I 39) ; pels passos de la seva carrer a, cl ergue en 899 encara adscrit a la 
casa monacal, pr evere independent en 908, bisbe en 9I4, ha d' haver nascut 
pels volts de 882-883 . Sunyer, . en canvi, és molt possible que fos d' uns anys 
posterior s, del 890, o més ,ens:a . El seu primer matrimoni és posterior a la 
mort del seu germa Guifred (9II) ; el segon és deIs volts de 9I 7. 

R epetim que les conjectures que acabem de fer són molt aleatories, 
pero per mete¡l una certa aproximació i amb elles un millor enteniment de la 
situació. S i les dates presumides són acostades a la realitat, resultara. que 
al moment de la mort de Guifred el Pilós els seu s fill s tindrien: Guifred­
Borrell sobre 23 anys; Miró uns I 9. ; Sunifred uns dos més ; R adulf de I4 
a I5 ; Sunyer no passaria deIs set. Acceptant aquests suposits, Guifred­
Borrell hauría mort als 37 anys, Miró als 48, Sunifred cap als 68, R adulf 
als volts deIs 58, Sunyer vers els 60 . N o crec pas que m'esgarril de gaire. 
Tretes la mort prematura de Guífred, la relativamel1t prompta de Miró, la 
mitj ana deIs altres tres germans, 62 anys, sembla prou alta per a l'epoca ; 
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Guifred, en 9II; Miró, en 926 ; Sunifred, ver s 948 ; Radulf, vers 940; 
Sunyer, en 950 ; segon, les de la mort de les respedives esposes : Garsenda, 
vídua de Guifred, passat el 930 i abans del 936 ; Ava, vídua de Miró, 
en 962 ; Adelaida, muller de Sunifred, encara vivia en 952 ; Riquilda , ví­
dua de Sunyer, moria en 956 ; /. eTceT, certes dates d'actuació dels fill s : Ri­
quilda, la fill a única de Guifred, er a casada ja en 924 ; els fill s de Miró i 
d' Ava 11 0 comencen a actuar fin s uns anys després de la mort del 'pare ; en 
t raurem la conseqüència que a la mort . del Pilós els seus fill s , en general, 
havien d' ésser encara molt joves . 

Sabem que el P ilós era ja casat en 877 i que el seu fill Guifred ho era 
també en 898; són vint-i-un anys de difer ència , cosa molt enraonada i que 
ens inclinaria a pensar que Guifred fos nascut a mitj ans de la dècada 870-
880, que tingués uns vint-i-tres anys a la mort del pare ; ell morí ben jove­
nàs catorze anys després, en 9II; la seva vídua, en canvi, és probable que 
traspassés ben més enllà de 930. 

Ara bé, els altres germans havien d'ésser certament més joves que ell. 
Miró morí també en plena edat, en 92Ó, i s 'havia casat tard; però cal tenir 
present que la vídua li sobrevisqué 36 anys i els fill s no començaren a 
aduar amb la mare fi ns anys després de la mort del pare . Joel faria nas­
cut poc abans del 880, i poc després d 'ell creuria que l'havia seguit el germà 
Sunifred, que mor vers 948 , y la seva vídua encara viu en 952 . 

Radulf, per totes les vici ssituds que coneixem de la fundació de Ripoll 
i la seva oblació al monestir (Abadal, E ls P1'Í11MTS com,tes catalans, pàgs . 133 
i 138-1 39) ; pels passos de la seva carrer a, cl ergue en 899 encara adscrit a la 
casa monacal, pr evere independent en 908, bisbe en 914, ha d' haver nascut 
pels volts de 882-883 . Sunyer, . en canvi, és molt possible que fos d' uns anys 
posterior s, del 890, o més ,ençà . El seu primer matrimoni és posterior a la 
mort del seu germà Guifred (9II) ; el segon és dels volts de 917. 

R epetim que les conjectures que acabem de fer són molt aleatòries, 
però per mete¡l una certa aproximació i amb elles un millor enteniment de la 
situació. S i les dates presumides són acostades a la realitat, resultarà que 
al moment de la mort de Guifred el Pilós els seus fill s tindrien: Guifred­
Borrell sobre 23 anys; Miró uns 19. ; Sunifred uns dos més ; R adulf de 14 
a 15 ; Sunyer no passaria dels set. Acceptant aquests supòsits, Guifred­
Borrell hauria mort als 37 anys, Miró als 48, Sunifred cap als 68, Radulf 
als volts dels 58, Sunyer vers els 60 . N o crec pas que m'esgarriï de gaire. 
Tretes la mort prematura de Guifred, la relativament prompta de Miró, la 
mitj ana dels altres tres germans, 62 anys, sembla prou alta per a l'època; 
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no gosaria pas avaJ1l;:ar-ne la data de naixen<;a i, sobretot, no gosaria fer-ho 
per a Sunifred, com caldria per a proclamar-lo primogenit. 

La conclusió a tenir en compte -repetim- és l'extrema joventut en 
que es troben, exceptuant Guifred, els al tres germans en el moment d'obrir­
se la successió paterna. Especialment Radulf i Sunyer, en minoria d' edat. 
Per a Radulf, en aquells moments incorporat encara al monestir de Ripoll, 
amb el futur designi d'esdevenir-ne abat, el fet no té major importancia; quan 
sera major ja s'independitzara i fara la seva carrera. Per a Sunyer, les coses 
prenen un a1tr~ aspecte: no té edat, ni de lluny, per a regir un comtat; 
queda exclos interinament d'una successió directa comtal i confiat a la tuto­
ria del seu germa gran, Guifred. Aixo, que de moment el coHocava en una 
situació secundaria en comparació deIs germans, fou la seva sort per la 
mort prematura del tutor sense descendencia masculina que li permeté de 
succeir-li en els comtats centrals des de ben jove, cap als 21 anys, i regir-los 
per més d'un ter<; de segle. 

De totes maneres, els fets que podem documentalment comprovar d'ac­
tivitat comtal deIs fills a seguit de la mort del Pilós, són aquests: Guifred­
Borrell ja actua a Girona per l'abril del 898, a Osona pel novembre del 
mateix any, per l' abril del 904 en el comtat de Barcelona; Miró actua en 
al Bergueda pel juny del 901, i pel juliol al Conflent, ambdues comarques 
pagus del comtat d·~ Cerdanya; molt més tard, en 921, en el comtat de 
Besalú; Sunifred actua a Andorra en 903 i a Urgell mateix en 906; Sunyer 
inicia la seva actuació comtal coneguda set mesos després de la mort del 
seu germa, dintre el 9Il, i com a elemosinari d'eH junt amb la vídua Gar­
senda i el vescomte d'Osona, Ermemir; la firma seva que figura en el docu­
ment de 904, sobre Cervelló (doc. D), ja hem avan<;at que havia de consi­
derar-se posada posteriorment i com a confirmacíó ; després del 9Il el trobem 
actuant en els tres comtats de Barcelona, Girona i Osona. 

Del conjunt d'aquests fets pot deduir-se: que Guifred-Borrell hereta 
els comtats centrals de Barcelona, Girona i Osona; Miró, el de Cerdanya, 
amb els pagus de Berga i de Conflent, i, més tard, el comtat de Besalú; 
Sunifred, el d'Urgell. El gran interrogant és el de Sunyer: ¿ quina condició 
li fou feta en el repartiment? 

Prosper de Bofarull exposa el problema (Condes vindicados, 1, pago 31) . 
Després de constatar que el comte Sunyer posse'ia molts béns privats dintre 
l' area del comtat de Besalú i que el comtat en sí ((110 consta le poseyese nadie ' 
después de la muerte del «Velloso)), hasta que le vemos entrado o poseído 
por los descendientes de Miron de Cerdaña, hijo del "Velloso", después de 
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mediados del siglo XJJ, en conclou poder «inferir muy bien que Suniario 
poscyó cl condado de Besalú por disposición de su padre, acaso con la cir­
cunstancia de que si se verificaba, como se verificó, su sucesión a los con­
dados de Barcelona, Ansona, Gerona y Urgel, debiese traspasar aquél a 
los descendientes de sn hermano Miron de Cerdañall. La nostra interpre­
tació deIs fets histories varia bastant. En un altre lloc, en E/s pri'll1ers comtes 
catalans, hem sostingut repetidament la probabilitat molt fundada que Gui­
fred el Pilós, en ésser investit pel rei Lluís el Tartamut deIs comtats de 
Barcelona i Girona en 878, traspassés la regencia de Besalú, pagus gironí, 
al seu germa Radulf; entengui's bé, la regencia, pero no la propietat. A la 
mort de Radulf, el pagus de Besalú devia retornar a l'herencia de Guifred, 
en lloc de passar als fills del regent. Ara bé, Radulf no morí fins als volts 
de 913, després, dones, que Sunyer ja era comte de Barcelona-Girona-Osona 
a seguit de la mort del seu germa Guifred-Borrell, ocorreguda, COID sabem, 
en 911. Sunyer no pogué per tant actuar com a comte de Besalú abans de 
ser-ho de Girona; ¿ ho féu després i en virtut del fet que tradicionalment Be­
salú constitula un pagus adjunt a aquest comtat? Contra l'afirmació de Bo­
farull que no consta qui fos comte de Besalú en tot el període que va de la 
mort de Guifred el Pilós fins a mitjan segle x, jo repeteixo la presumpció 
molt fonamentada que el comtat fou regentat per Radulf fins a la seva mort 
vers 913, i l'afirmació documentada que Miró de Cerdanya ja el possela 
en 921, en que presidí un judici a Esponella, dins la circumscripció del 
comtat No hi ha manera per tant de suposar que Sunyer hagués pogut ac­
tuar com a comte de Besalú; la interpretació normal és que fou Miró de Cer­
dan ya el qui entra a comte de Besalú bon punt cessa per mort la regencia 
del seu oncle Radulf. 

Ara bé, aquests sembl~n ésser els fets . Pero la qüestió que posen es 
explicar-se com el comtat de Besalú, que fins aleshores, i ja des del temps 
de l'alliberació havia marxat unit al comtat de Girona, passa ara, sepa­
rant-se de Girona, a unir-se amb Cerdanya. 

1 aquí ve la meva suposició. Jo crec que en fer el repartiment de l'he­
rencia del Pilós realment s'adjudica al nen Sunyer el comtat de Besalú. 
Era una adjudicació no actual, sinó futura, en el sentit possessori, perque 
calia esperar per a la frulció del comtat que morís el comte Radulf que 
el regentava. Pero com que Sunyer també havia de trigar anys a tenir la 
capacitat de fer-ho, la dificultat perdia bona part de la seva importancia. 
El fet que el lot assignat a Sunyer pogués ésser menor que l'adjudicat als 
altres germans no és obstacle a la meva suposició . Es un fet que es repeteix 
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en 921, en què presidí un judici a Esponellà, dins la circumscripció del 
comtat No hi ha manera per tant de suposar que Sunyer hagués pogut ac­
tuar com a comte de Besalú; la interpretació normal és que fou Miró de Cer­
danya el qui entrà a comte de Besalú bon punt cessà per mort la regència 
del seu oncle Radulf. 

Ara bé, aquests sembl~n ésser els fets . Però la qüestió que posen es 
explicar-se com el comtat de Besalú, que fins aleshores, i ja des del temps 
de l'alliberació havia marxat unit al comtat de Girona, passa ara, sepa­
rant-se de Girona, a unir-se amb Cerdanya. 

l aquí ve la meva suposició. Jo crec que en fer el r epartiment de l'he­
rència del Pilós realment s'adjudicà al nen Sunyer el comtat de Besalú. 
Era una adjudicació no actual, sinó futura, en el sentit possessori, perquè 
calia esperar per a la fruïció del comtat que morís el comte Radulf que 
el regentava. Però com que Sunyer també havia de trigar anys a tenir la 
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molt sovint en aquell temps, i fins en els nostres, que en els repartiments 
entre germans els lots adjudicats vagin disminuint d'importancia a tenor 
que disminueix l'edat deIs interessats; en el nostre cas és evident que el 
lot de Guifred, amb Barcelona-Girona-Osona, és millor que el de Miró, amb 
Cerdanya-Berga-Conflent, i aquest millor que el de Sunifred, amb Urgell­
Andorra. El lot de Besalú no era pas gaire inferior al d'Urgell: la diferen­
cia més aviat radicava en el fet que Besalú era un comtat tancat de límits, 
sense possibilitat d'expansió i, en canvi, Urgell tenia una frontera oberta a 
l'indefinit, cap. a les planes del migdia que amb el temps pendrien el seu nom, 
la Plana d'Urgel1. També la gradació disminutiva entre germans es produla 
en el dret de substitucions, dret que seguia la línia de l'edat. 

Admesa l'adjudicació de Besalú a SUllyer, cal explicar encara com resulta 
que a la mort del regent Radulf passa el comtat a Miró de Cerdanya en 110c 
de passar al mateix Sunyer, que n'era el comte designat. 

Ja hem vist que Bofarull ho explica suposant la possibilitat que l'ad­
judicació a Sunyer fos condicionada al fet que «si se verificaba, como se 
verificó, su sucesión (vol dir la de Sunyer) a los condados de Barcelona, 
Ausona, Gerona y Urgell (Urgell hi sobra, segurameI1t hi fou posat per 
distracció de l'autor), debiese traspasar aquél a los descendientes de su 
hermano Miron de Cerdaña)). Era una condició que Bofaru1l suposa perque 
coneix el que pass a després, pero que en el moment del repartiment era 
imprevisible; en el cas que arribés la necessitat de substitució de Guifred­
Borrell per falta de successió, qui havia de substituir-lo normalment no 
era el fil1 petit Sunyer, sinó el germa segon Miró . 

Els fets, de totes maneres, es produi'ren com sap Bofarull. Guifred morí 
sense successió masculina, i el germa petit Sunyer passa a substituir-lo en 
els comtats de Barcelona-Girona-Osona. Era ' una Euccessió anormal, que 
demana una explicació. 

Guifred, en morir el pare, i com era corrent, s'encarrega de la tutela del 
seu germa petit, Sunyer. Podem afirmar, per les mostres de mútua afecció 
posteriors donades per l'un i l'altre, que aquesta tutela es desenrotlla en 
forma plenament amistosa, podríem dir paternal. Es probable que Guifred 
se'l tingués al seu costat i que en arribar a maj(¡r edat l'entrenés en els 
afers de govern i se'n servís d'ajut. Igualment probable que, faltat de suc­
cessió masculina, volgués assegurar-se la successió en eH; la dels béns 
privats, almenys en part, estava a la seva ma; per a la de l'honor comtai 
calia el consentiment del germa Miró, presumpte substituto Degué ges­
tionar-se i pactar-se aquest consentiment. El pn:u seria, per una banda, la 
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renúncia de Sunyer al comtat de Besalú, i per aixo aquest comtat passa a 
mans de Miró bOll cap mort el regent Radulf; i per altra banda, la cessió 
de les valls de Ripoll i Sant Joan de les Abadesses, que, malgrat formar 
part del comta,t d'Osona, trobem en mans de Miró; així un judici de 9I3 
(Udina, El a?'chivo condal de Ba1'celona, apeno II A) té com a finalitat la 
renúncia de Miró a exigir els drets comtals de la vall perque el monestir 
és immune; observeu que és Miró qui s'exvacua i no Sunyer, malgrat que 
aquest sigui en aquells moments comte d'Osona, que sigui present a l'acte, 
i que es faci constar en l'acta que la comarca pertany al comtat d'Osona . 

Que totes aquestes tractacions es feren en una atmosfera de plena amis­
tat, ho prova la presencia conjunta de Miró i Sunyer en aquest judici de 9I3, 
com més tard, a l'elecció de l'abat Ennecó de Ripoll, hi trobarem reunits 
els germans Radulf, aleshores bisbe d'Urgell, Miró comte de Cerdanya, 
Sunyer comte de Barcelona i Osona i el nebot Borrell, fill de l'altre germa 
Sunifred comte d'Urgell, en representació del pare (Bofarull, Condes vin~ 

dicados, I, pago 70) . 
Quant a l'amistat profunda que lligava Guifred-Borrell al seu pupil, 

queda provada per la mostra de confian9a del primer en nomenar almoiner 
el segon (docs. M, N) al costat de la vídua Garsenda i del vescomte auseta 
Ermemir; i per part de Sunyer, en el fet que en totes les donacions que 
féu amb finalitat espiritual, a Ripoll, a Girona, a Barcelona, no es descuida 
mai d'oferir-Ies, al costat de per l'anima deIs seus pares, per la del seu 
germa Guifred-Borrell (vegeu en el capto anterior l'apart sobre «Referen­
cies documen tals posteriorsll) . 

Pero aquest problema successori de Sunyer no és més que en un aspecte 
del problema general de la par:tició de comtats entre els germans. Si no la 
deixa establerta, extratesta~entariament, el pare Guifred el Pilós ¿ quan i 
en virtut de quins principis o directives es féu? 

Recordem aquí el cas de Pallars-Ribagor9a arribat uns anys més tard, 
poc després del 920 . El comte Ramon fins en aquesta data, que fou la de la 
seva mort, havia estat, com tots els seus antecessors, comte únic de totes dues 
regions. La seva mort produí per primera vegada, i gairebé per sempre, la 
divisió política del Pallars i de la Ribagor9a, que quedaren separats formant 
dos comtats distints. En un altre lloc (Abadal, Els comtes de Pallars i Riba­
gOrl;a, Catalunya carolíngia, III, Barcelona, Institut d'Estudis Catalans, I955, 
pags. I28') ho he comentat així: uIgnorem en detall com es produí el fet. 
Sembla que el caracter patrimonial atribult a l'antiga funció comtal com­
portava en certa manera la successió conjunta i indivisa deIs fills en la 
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renúncia de Sunyer al comtat de Besalú, i per això aquest comtat passa a 
mans de Miró bOll cop murt el regent Radulf; i per altra banda, la cessió 
de les valls de Ripoll i Sant Joan de les Abadesses, que, malgrat formar 
part del comta,t d'Osona, trobem en mans de Miró; així un judici de 9I3 
(Udina, El a?'chivo condal de Ba1'celona, apèn. II A) té com a finalitat la 
renúncia de Miró a exigir els drets comtals de la vall perquè el monestir 
és immune; observeu que és Miró qui s'exvacua i no Sunyer, malgrat que 
aquest sigui en aque1ls moments comte d'Osona, que sigui present a l'acte, 
i que es faci constar en l'acta que la comarca pertany al comtat d'Osona . 

Que totes aquestes tractacions es feren en una atmosfera de plena amis­
tat, ho prova la presència conjunta de Miró i Sunyer en aquest judici de 9I3, 
com més tard, a l'elecció de l'abat Ennecó de Ripoll, hi trobarem reunits 
els germans Radulf, aleshores bisbe d'Urgell, Miró comte de Cerdanya, 
Sunyer comte de Barcelona i Osona i el nebot Borrell, fill de l'altre germà 
Sunifred comte d'Urgell, en representació del pare (Bofarull, Condes vin~ 

dicados, I, pàg. 70) . 
Quant a l'amistat profunda que lligava Guifred-Borrell al seu pupil, 

queda provada per la mostra de confiança del primer en nomenar almoiner 
el segon (docs. M, N) al costat de la vídua Garsenda i del vescomte ausetà 
Ermemir; i per part de Sunyer, en el fet que en totes les donacions que 
féu amb finalitat espiritual, a Ripoll, a Girona, a Barcelona, no es descuida 
mai d'oferir-les, al costat de per l'ànima dels seus pares, per la del seu 
germà Guifred-Borrell (vegeu en el capto anterior l'apart sobre «Referèn­
cies documentals posteriors») . 

Però aquest problema successori de Sunyer no és més que en un aspecte 
del problema general de la par:tició de comtats entre els germans. Si no la 
deixà establerta, extratesta~entàriament, el pare Guifred el Pilós ¿ quan i 
en virtut de quins principis o directives es féu? 

Recordem aquí el cas de Pallars-Ribagorça arribat uns anys més tard, 
poc després del 920 . El comte Ramon fins en aquesta data, que fou la de la 
seva mort, havia estat, com tots els seus antecessors, comte únic de totes dues 
regions. La seva mort produí per primera vegada, i gairebé per sempre, la 
divisió política del Pallars i de la Ribagorça, que quedaren separats formant 
dos comtats distints. En un altre lloc (Abadal, Els comtes de Pallars i Riba­
gorça, Catalunya carolíngia, III, Barcelona, Institut d'Estudis Catalans, I955, 
pàgs. l 28') ho he comentat així: uIgnorem en detall com es produí el fet. 
Sembla que el caràcter patrimonial atribuït a l'antiga funció comtal com­
portava en certa manera la successió conjunta i indivisa dels fills en la 
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funció, pare11ament com la comportava en la resta deIs béns privats del 
causant. Pcro l ' indivís podia ésser, i de fet ho fou sovint, objecte de 
part ició. ¿ Fou aquesta partició originada per disposició, entre vius o tes­
tamentaria, del causant , o bé t ingué la seva causa en acords contractual s 
entre els fi11s successors? Desconeixem per aquests temps del segle x, en 
to ta l'area del territori catala, l'existencia de cap document on es regulés 
la successió en la funció comtal; tota donació o atribució, tot testament, 
fan referencia a dotacions piadoses o a terceres persones que afecten soIs 
el patrimonio privat, en forma de llegats. La funció, com el nucli fonamental 
del patrimoni del' comte, segueix la regla de la successió legítima: els fills 
del comte esdevenen, a la seva mort, comtes, per indivís, com esdevenen 
propietar is indivisos del patrimoni patern, llevat de la porció que el pare 
hagi atr ibult a tercers -filles, fi11s dedicats a la carrera eclesiastica, fi11s 
iHegítims, o bé persones o institutions externes a la família- per disposició 
expressa. Pero, com deiem, sovint l'indivís és objecte de partició entre els 
interessats ; que aquesta partició es faci a seguit de la mort del causant, que 
tingui 110c més tard a causa de cÍrcumstancies ocasionals, o encara abans en 
vida del causant i amb la intervenció paternal seva, no afecta el principi del 
dret successoriD. 

DEn el cas del nostre comte Ramon, els seus fills, 11evat d' Ató, dedicat 
a la carrera eclesiastica i que sera bisbe, esdevenen comtes a la seva mort : 
els comtes Isarn, Bernat, Miró, Llop. EIs fets documentats, pero, demos­
tren que hi haura hagut una divisió entre ells: mentre Isarn i Llop s'hauran 
atribllit la funció comtal a la comarca de Pa11ars, Bernat i Miró l'exerciran 
a la regió de Ribagorc;a. De l'estat passat, anterior a aquesta divisió, n'és 
un record aquella frase que hem reportat del falsificador de Gerri, quan diu 
parlant,' del comte Ramon: "ejus comes qui ' fuit Paliarensis et Ripacurcen­
sis". J a no hi tornara a haver comtes que ho siguin a la vegada de Pallars 
i ' de Ribagorc;aD. 

«Com i quan es féu aquesta divisió? No tenim documentació que per­
meti de precisar-ho certament. El fet que en vida de Ramon el seu fi11 Isarn 
actui ja en la funció comtal obertament en el territori de Pa11ars i els fi11s 
Miró i Bernat actuln en forma privada a la regió de Ribagorc;a, ens inclina 
a creure que ja en vida del pare s'havia arribat a un acord en aquest sen­
tit. Es possible que Llop fos el fi11 petit (els seus fi11s anaren endarrerits de 
gairebé una generació) i Isarn el gran, i que per aixo fos adjuntat el primer 
al segon a fi de tu telar-lo. Ja hem dit abans que el pare, el comte Ramon, 
arri ba a edat avanc;ada: si s'havia apoderat del comtat en 872, a primers 
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funció, parellament com la comportava en la resta dels béns privats del 
causant. Pcrò l ' indivís podia ésser, i de fet ho fou sovint, objecte de 
partició. ¿ Fou aquesta partició originada per disposició, entre vius o tes­
tamentària, del causant, o bé tingué la seva causa en acords contractuals 
entre els :fills successors? Desconeixem per aquests temps del segle x, en 
tota l'àrea del territori català, l'existència de cap document on es regulés 
la successió en la funció comtal; tota donació o atribució, tot testament, 
fan referen cia a dotacions piadoses o a terceres persones que afecten sols 
el patrimoni. privat, en forma de llegats. La funció, com el nucli fonamental 
del patrimoni del' comte, segueix la regla de la successió legítima: els :fills 
del comte esdevenen, a la seva mort, comtes, per indivís, com esdevenen 
propietaris indivisos del patrimoni patern, llevat de la porció que el pare 
hagi atribuït a tercers -:filles, :fills dedicats a la carrera eclesiàstica, :fills 
iHegítims, o bé persones o institutions externes a la família- per disposició 
expressa. Però, com dèiem, sovint l'indivís és objecte de partició entre els 
interessats; que aquesta partició es faci a seguit de la mort del causant, que 
tingui lloc més tard a causa de circumstàncies ocasionals, o encara abans en 
vida del causant i amb la intervenció paternal seva, no afecta el principi del 
dret successori». 

llEn el cas del nostre comte Ramon, els seus :fills, llevat d'Ató, dedicat 
a la carrera eclesiàstica i que serà bisbe, esdevenen comtes a la seva mort: 
els comtes Isarn, Bernat, Miró, Llop. Els fets documentats, però, demos­
tren que hi haurà hagut una divisió entre ells: mentre Isarn i Llop s'hauran 
atribuït la funció comtal a la comarca de Pallars, Bernat i Miró l'exerciran 
a la regió de Ribagorça. De l'estat passat, anterior a aquesta divisió, n'és 
un record aquella frase que hem reportat del falsi:ficador de Gerri, quan diu 
parlant,' del comte Ramon: "ejus comes qui ' fuit Paliarensis et Ripacurcen­
sis". Ja no hi tornarà a haver comtes que ho siguin a la vegada de Pallars 
i ' de Ribagorça». 

«Com i quan es féu aquesta divisió? No tenim documentació que per­
meti de precisar-ho certament. El fet que en vida de Ramon el seu :fill Isarn 
actuí ja en la funció comtal obertament en el territori de Pallars i els :fills 
Miró i Bernat actuïn en forma privada a la regió de Ribagorça, ens inclina 
a creure que ja en vida del pare s'havia arribat a un acord en aquest sen­
tit. Es possible que Llop fos el :fill petit (els seus :fills anaren endarrerits de 
gairebé una generació) i Isarn el gran, i que per això fos adjuntat el primer 
al segon a fi de tutelar-lo. Ja hem dit abans que el pare, el comte Ramon, 
arribà a edat avançada: si s'havia apoderat del comtat en 872, a primers 
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del segle x podia haver passat amplament de la cinquantena i sentir-se in­
clinat a ajudar-se deIs seu s fills gran s, ja majors d'edat, en els moments 
difícil s d'euforia del seu inquiet veí el senyor de Lleida, Llop ibn Muham­
mad . Potser a1eshores s'arriba a un acord per a la futura successió.» 

Ara bé, el cas de Guifred el Pilós és diferent deí del comte Ramon. 
Guifred moria abans d'hora, inopinadament, i no havia pogut compartir el 
govern amb els seus fills per la poca edat d'ells; a1trament no sei11b1a pas 
que pogués haver tingut necessitat de fer-ho. Cal pensar que fou arran de 
la mort de Guifred que es procedí a la divisió entre els germans. Amb in­
tervenció de qui?, de1s vescomtes?, deIs bisbes?, de jutges consell ers que 
en vetllarien l'aspecte jurídic com Trasovad? La realitat posterior demostra 
que fou feta amb plena avinenc;a. No afloren protestes ni reticencies de cap 
mena, ni per part de cap interessat, ans al contrari, ja hem assenya1at les 
bones relacions deIs germans obrant a posteriori en coHaboració a R ipoll. 

Les adjudicacions comtals entre els fills de Guifred el Pilós podrien 
tenir una diversa gradació d'import~l!1cia, pero no comportaven pas cap 1li­
gam jerarquic ni supeditació jurídica; cadascun d'ells rebia el seu o els seu s 
comtats amb plena independencia els uns deIs altres. Pero el com te de Bar­
celona, com era de tradició, tenia de fet una categoria social i adhuc política 
superior als altres comtes de les terres catalanes; és natural que fos ' adju­
dicat al primogenit el comtat de Barcelona i els seus veins de Girona i 
Osona. Cal pensar que la superior categoria li venia de la ciutat i del valor 
estrategic que representava plantant cara i aguantant la frontera sarraina 
sovint enemiga. Corresponent a la superior categoria , els documents con­
temporanis que hem presentat en el capítol anterior usen per a Guifred­
Borrell unes formes ditirambiques que no es troben pas per a1s seu s ger­
manso Com el seu pare, ~s intitulat, a més de comte, marques, com ho 
sera després el seu germa Sunyer, com ho és l' altre germa Sunifred, el 
d'Urgell (Miró de Cerdanya només excepciona1ment) ; pero, a rnés, és de­
signat príncep: així, en el concili de Barcelona del 906, el bisbe Idalguer 
l'anomena repetidament «eximius princeps et march:o»; en l' entronització 
del bisbe de Girona Guigo, en 908, és dit «princeps maximus marchio Wi­
fredus» ; també en la donació de Cervelló a Sant Cugat, del 904, se l'intitu­
lava: ((inlustrissimo viro atque venerabile vVifredo Dei gratia comite et 
marchione» . El fill continua guardant la categoria del pare malgrat la di s­
minució extensiva deIs 11onors. 
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del segle x podia haver passat amplament de la cinquantena i sentir-se in­
clinat a ajudar-se dels seus fills grans, ja majors d'edat, en els moments 
difícils d'eufòria del seu inquiet veí el senyor de Lleida, Llop ibn Muham­
mad . Potser aleshores s'arribà a un acord per a la futura successió.» 

Ara bé, el cas de Guifred el Pilós és diferent dei del comte Ramon. 
Guifred moria abans d'hora, inopinadament, i no havia pogut compartir el 
govern amb els seus fills per la poca edat d'ells; altrament no sei11bla pas 
que pogués haver tingut necessitat de fer-ho. Cal pensar que fou arran de 
la mort de Guifred que es procedí a la divisió entre els germans . Amb in­
tervenció de qui?, dels vescomtes?, dels bisbes?, de jutges consellers que 
en vetllarien l'aspecte jurídic com Trasovad? La realitat posterior demostra 
que fou feta amb plena avinença. No afloren protestes ni reticències de cap 
mena, ni per part de cap interessat, ans al contrari, ja hem assenyalat les 
bones relacions dels germans obrant a posteriori en coHaboració a Ripoll. 

Les adjudicacions comtals entre els fills de Guifred el Pilós podrien 
tenir una diversa gradació d'importància, però no comportaven pas cap lli ­
gam jeràrquic ni supeditació jurídica; cadascun d'ells rebia el seu o els seus 
comtats amb plena independència els uns dels altres. Però el comte de Bar­
celona, com era de tradició, tenia de fet una categoria social i àdhuc política 
superior als altres comtes de les terres catalanes; és natural que fos ' adju­
dicat al primogènit el comtat de Barcelona i els seus veïns de Girona i 
Osona. Cal pensar que la superior categoria li venia de la ciutat i del valor 
estratègic que representava plantant cara i aguantant la frontera sarraïna 
sovint enemiga. Corresponent a la superior categoria, els documents con­
temporanis que hem presentat en el capítol anterior usen per a Guifred­
Borrell unes formes ditiràmbiques que no es troben pas per als seus ger­
mans. Com el seu pare, ~s intitulat, a més de comte, marquès, com ho 
serà després el seu germà Sunyer, com ho és l 'altre germà Sunifred, el 
d'Urgell (Miró de Cerdanya només excepcionalment); però, a més, és de­
signat príncep: així, en el concili de Barcelona del 906, el bisbe Idalguer 
l'anomena repetidament «eximius princeps et march:o»; en l'entronització 
del bisbe de Girona Guigo, en 908, és dit «princeps maximus marchio Wi­
fredus» ; també en la donació de Cervelló a Sant Cugat, del 904, se l'intitu­
lava: ((inlustrissimo viro atque venerabile vVifredo Dei gratia comi te et 
marchione» . El fill continua guardant la categoria del pare malgrat la dis­
minució extensiva dels honors. 
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G'u,ifTed-'Bonell i la ?'ep1'esa del pode?' 1'e'ial f1'anc sob1'e el nost1'e pafs 

Es de creure que la llibertat de tractacions i d' adjudicacions que acom­
panya l'establiment de la successió en els honors comtals de Guifred el 
Pilós fou facilitada per la posició abstencionista que mantenia aquest comte 
envers el poder superior reial des del moment que, al marge de la casa 
carolíngia, s'havia entronitzat el robertia Odó. El Pilós, després de certes 
resistencies, lIavia acabat per reconeixer la seva autoritat, pero d'una ma­
nera purament teorica, prescindint-ne en la seva actuació. Es pot dir que 
les terres catalanes - almenys les regentades per Guifred - vivien al marge 
de l' a u tori ta t reial. 

Aquesta situació havia de durar, pero, molt poco El rei Odó moria al 
cap de pocs mesos d'establerta la successió del comte Guifred, exactament 
el 3 de gener de 898. Un quant temps aban s, i després d'uns auys de lluites, 
Odó havia arribat a una entesa amb els partidaris del jovenet Caries el 
Ximple, perque aquest recollís la seva successió a la seva mort. L'entesa 
fou mantinguda, i pel gener de 898 era generalment reconegut el nou rei. 
Aquest era un fi11 postum de Lluís el Tartamut, el rei que en 878 havia 
adjudicat a Guifred Barcelona i Girona, a Miró el RosseHó, i que els havia 
encomanat l'ocupació del comtat d'Osona. Amb e11 quedava, doncs, restau­
rada la casa carolíngia, restablerta la legitimitat del poder reial. A Cata­
lunya i a Septimania, on els actuals comtes derivaven en bona part llurs 
poders originaris de l'atribució que els en fou feta per Hur pare, aquesta 
restauració fou especialment apreciada i motiva una represa de consideració 
envers el poder reial. El professor flamenc Dhondt ha vist molt bé aquest 
aspecte deis inicis del regnat del Ximple. Úiu: «Al primer cop d'ull el 
regnat de Caries el Ximple sembla oferir el major contrast amb el d'Odó. 
Bon punt establert al tron, el jove Caries actua gairebé com ho haurien fet 
els seus grans avantpassats; els di plomes que se n'han conservat, princi­
palment els referents a Aquitania, farien creure que el regnat d'Odó soIs 
ha estat un parentesi; que, mort l'usurpador i restablert el rei legítim al 
tron, tot retorna de nou com en els temps antics. La iHusió, puix que 
d'iJ.lusió es tracta, no és pas, pero, deIs moderns historiadors, sinó deis 
mateixos contemporanis de Caries el Ximple. I es compren bé: a l'esperit 
huma, li costa molt d'acceptar el canvi de les coses que s'ha acostumat "a 
concebre com a incommovibles. L'arraconament de la dinastia carolíngia, 
de tant temps gloriosa i potent, ha hagut d'afectar profundament els homes 
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G'u,ifTed-'Bonell i la ?'ep1'esa del pode?' 1'e'ial f1'anc sob1'e el nost1'e pafs 

Es de creure que la llibertat de tractacions i d'adjudicacions que acom­
panya l'establiment de la successió en els honors comtals de Guifred el 
Pilós fou facilitada per la posició abstencionista que mantenia aquest comte 
envers el poder superior reial des del moment que, al marge de la casa 
carolíngia, s'havia entronitzat el robertià Odó. El Pilós, després de certes 
resistències, lIavia acabat per reconèixer la seva autoritat, però d'una ma­
nera purament teòrica, prescindint-ne en la seva actuació. Es pot dir que 
les terres catalanes - almenys les regentades per Guifred - vivien al marge 
de l'a u tori ta t reial. 

Aquesta situació havia de durar, però, molt poc. El rei Odó moria al 
cap de pocs mesos d'establerta la successió del comte Guifred, exactament 
el 3 de gener de 898. Un quant temps abans, i després d'uns auys de lluites, 
Odó havia arribat a una entesa amb els partidaris del jovenet Carles el 
Ximple, perquè aquest recollís la seva successió a la seva mort. L'entesa 
fou mantinguda, i pel gener de 898 era generalment reconegut el nou rei. 
Aquest era un fill pòstum de Lluís el Tartamut, el rei que en 878 havia 
adjudicat a Guifred Barcelona i Girona, a Miró el Rosselló, i que els havia 
encomanat l'ocupació del comtat d'Osona. Amb ell quedava, doncs, restau­
rada la casa carolíngia, restablerta la legitimitat del poder reial. A Cata­
lunya i a Septimània, on els actuals comtes derivaven en bona part llurs 
poders originaris de l'atribució que els en fou feta per llur pare, aquesta 
restauració fou especialment apreciada i motivà una represa de consideració 
envers el poder reial. El professor flamenc Dhondt ha vist molt bé aquest 
aspecte dels inicis del regnat del Ximple. Diu: «Al primer cop d'ull el 
regnat de Carles el Ximple sembla oferir el major contrast amb el d'Odó. 
Bon punt establert al tron, el jove Carles actua gairebé com ho haurien fet 
els seus grans avantpassats; els diplomes que se n'han conservat, princi­
palment els referents a Aquitània, farien creure que el regnat d'Odó sols 
ha estat un parèntesi; que, mort l'usurpador i restablert el rei legítim al 
tron, tot retorna de nou com en els temps antics. La illusió, puix que 
d'iJ.lusió es tracta, no és pas, però, dels moderns historiadors, sinó dels 
mateixos contemporanis de Carles el Ximple. l es comprèn bé: a l'esperit 
humà, li costa molt d'acceptar el canvi de les coses que s'ha acostumat "a 
concebre com a incommovibles. L'arraconament de la dinastia carolíngia, 
de tant temps gloriosa i potent, ha hagut d'afectar profundament els homes 
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del temps. Així, la restauració de Carles el X imple degué semblar un retorn 
a la normalitat, un r ecomen<;amen t del r egim gloriós i potent dels caro­
lingis. p,...ixo passa especialment a Aqui Hl11 ia . Els primers mesos d' accessió 
al tron, el rei fa la impressió d'exercir en aquesta regió la plenitud del 
poder reia!. No sois disposa deis béns fiscal s en els comtats de Narbona, 
Minerva, Rasés, Substanció, N imes, Rosselló, Gi rona, Besalú, Peral ada ; 
no sois disposa autocraticament de totes les esglésies de Rosselló i Conflent, 
sinó que actua com si estigués en plena possessió de l'autoritat sobirana acor­
dant la immunitat a certs béns, atribuirit regalies com el teloneu, drets de 
naufragi, de mercat, de pasquari i, en general, tots els drets fiscals . Fi­
nalment, testimoni suprem de la se va omn ipotencia, dirigeix manaments 
als comtes de la regió . De fet, en els primers mesos del seu regnat, Carles 
actua des de molts caires com si fos el veritable amo d' Aquitania. Pel breu 
temps del seu regnat anterior al 900 dona per a aquesta regió no menys que 
dotze diplomes, sobre un total de vint-i-set per a tot Fran<;a. En canvi, per 
a la resta del regnat, o sia per un espai de temps deu i fins onze vegades 
més llarg, no en dóna sinó dotze més. El contrast és colpidor i significatiu ; 
encara ho és més si tenim en compte el contingut d'aquests darrers diplomes : 
deIs dotze posterior s al 900, deu són simples confirmacions o renovacions de 
concessions que, si poden constituir tÍtols per a la justícia, no modifiquen 
en res un estat de fet i, per tant, no lesionen en res els prínceps locals ... 
Remarquem, encara, que Carles no intervé mai en la successió deIs comtats 
ni en la designació deIs bisbes d' Aquithia (error aixo últim: nosaltres 
veurem com intervé en el nomenament del bisbe de Girona), i com sembla 
qut' no hagi pas mai vingut a la regió del Migdia durant el seu regne». Més 
endavant aclareix molt justament: ccAltrament, creiem que aquelles múltiples 
intervencions del rei a Aquitania s'expl iquell per la iniciativa de les esglé­
sies de la regió, que esperen' de trobar en el poder reial un contra pes a la in­
fluencia abas segadora deis prínceps». 

Aquesta visió sintetica de Dhondt és en línies generals molt encertada, 
j ho és especialment en les seves darreres paraules; a la represa momenta­
nia del poder reial en les nostres regions, hi contribueixen en bona part les 
iniciatives locals, com haurem de veure tot seguit. Passa una mica llavors 
de l'entronització de Carles el Ximple com passa amb el reconeixement 
d'Odó: que els poders locals especulen, per enfortir-se en les competencies 
que sostenen entre ells, amb el recolzament en el poder reia!. 

De totes maneres és evident que aquesta reaproximació vingué facili­
tada per la posició legitimista carolíngia tradicional en la famí lia deis nos-
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del temps. Així, la restauració de Carles el X imple degué semblar un retorn 
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dant la immunitat a certs béns, atribuint regalies com el teloneu, drets de 
naufragi, de mercat, de pasquari i, en general, tots els drets fiscals . Fi­
nalment, testimoni suprem de la seva omn ipotència, dirigeix manaments 
als comtes de la regió . De fet, en els primers mesos del seu regnat, Carles 
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endavant aclareix molt justament: ((Altrament, creiem que aquelles múltiples 
intervencions del rei a Aquitània s'expl iquell per la iniciativa de les esglé­
sies de la regió, que esperen' de trobar en el poder reial un contrapès a la in­
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Aquesta visió sintètica de Dhondt és en línies generals molt encertada, 
i ho és especialment en les seves darreres paraules; a la represa momentà­
nia del poder reial en les nostres regions, hi contribueixen en bona part les 
iniciatives locals, com haurem de veure tot seguit. Passa una mica llavors 
de l'entronització de Carles el Ximple com passà amb el reconeixement 
d'Odó: que els poders locals especulen, per enfortir-se en les competències 
que sostenen entre ells, amb el recolzament en el poder reial. 

De totes maneres és evident que aquesta reaproximació vingué facili­
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tres comtes . Les fórmules de datació també expressen aquesta posició en 
designar Carles comunament com a fill de LluÍs: ((any tants --diuen­
regnant Carles rei, fill de LluÍs» . L'enunciació que Carles era fi11 de Lluís 
no podia obeir a necessitats d'identificació, perque no hi havia per aquell 
temps cap altre rei Carles que pogués donar lloc a confusió; representava, 
doncs, la constatació que CarIes continuava la dinastia paterna, el govern 
de la casa carolíngia. La practica es repetira més tard en una altra represa 
legitimista, la de LluÍs d'Ultramar, que sera designat com a fi11 de Caries; 
i d'aleshores endavant es generalitzadl la fórmula en els carolingis com a 
testimoni de contiuultat : Lotari, fi11 de Lluís ; Lluís, fill de Lotari. EIs USllr­

padors no poden presumir d'una filia ió reial que aboni 11ur dret. 
En canvi, la mateixa represa del poder reial hanc vingué minimitzada 

-com es dedueix de les explicacions que acabem de donar més amunt- per 
I'assentament solid i definitiu del principi de I'bereditat en la successió 
comtal; el poder que pugui exercir el rei sobre un personal subaltern queda 
molt limitat i disminult, si no pot nomenar-Io ni destituir-lo: es redueix a 
concedir premis a I'adbesió o bé a protegir les maniobres d'oposició dissident. 
Encara, la concessió de premis és dificultada per la disminució basica de 
predis i de drets fiscal s reials, puix que els primers han estat gairebé li­
quidats per les concessions deIs mateixo's monarques carolingis al Ilarg del 
segle nove, i els segons ban anat relliscant insensiblement a les mans com­
tals, que d'administradores s'ban anat convertint en propietaries. Aquest 
aspecte de l'esgotament del patrimoni territorial com a causa de la decaden­
cia del poder reial ba estat també estudiat especialment per Dbondt, que 
arriba en aquestes conclusions; diu: «L'extens domini territorial sobre el 
qual es basava el poder carolingi s'ha mantingut gairebé intacte sota els tres 
primers reis de la dinastia: Pepí, Carloman ·i Carlemany; Lluís el Piadós, 
en canvi, es mostra excessivament prodig deIs béns fiscals i, malgrat aixo, 
les seves dilapidacions no ten en comparació amb la massa enorme de béns 
que Caries el Calb bagué d'alienar. L'abandó temporal de la corona de 
Pranc;a per la dinastia carolíngia una vega da elegit l'intrús Odó, tingué com 
a conseqüencia reduir a no res el patrimoni reial a Aquitania i a Borgonya. 
D'alesbores endavant els carolingis no faran més que vegetar a base de les 
magres rendes que puguin proporcionar-los les comptades viHes que guarden 
al nord del Sena)). Si a aquest aspecte territorial acusat per Dbondt afegim el 
110 menys important que assenyalavem nosaltres de perdua de drets fiscals, ens 
encertirem de com quedava d'enormement reduida la massa de maniobra de que 
pogués disposar el rei per a premiar o captar les adbesions deIs seus súbdits. 
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tres comtes . Les fórmules de datació també expressen aquesta posició en 
designar Carles comunament com a fill de Lluís: ((any tants --diuen­
regnant Carles rei, fill de Lluís» . L'enunciació que Carles era fill de Lluís 
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En canvi, la mateixa represa del poder reial franc vingué minimitzada 
-com es dedueix de les explicacions que acabem de donar més amunt- per 
l'assentament sòlid i definitiu del principi de l'hereditat en la successió 
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tals, que d'administradores s'han anat convertint en propietàries. Aquest 
aspecte de l'esgotament del patrimoni territorial com a causa de la decadèn­
cia del poder reial ha estat també estudiat especialment per Dhondt, que 
arriba en aquestes conclusions; diu: «L'extens domini territorial sobre el 
qual es basava el poder carolingi s'ha mantingut gairebé intacte sota els tres 
primers reis de la dinastia: Pepí, Carloman ·i Carlemany; Lluís el Piadós, 
en canvi, es mostrà excessivament pròdig dels béns fiscals i, malgrat això, 
les seves dilapidacions no tenen comparació amb la massa enorme de béns 
que Carles el Calb hagué d'alienar. L'abandó temporal de la corona de 
França per la dinastia carolíngia una vegada elegit l'intrús Odó, tingué com 
a conseqüència reduir a no res el patrimoni reial a Aquitània i a Borgonya. 
D'aleshores endavant els carolingis no faran més que vegetar a base de les 
magres rendes que puguin proporcionar-los les comptades viHes que guarden 
al nord del Sena)). Si a aquest aspecte territorial acusat per Dhondt afegim el 
110 menys important que assenyalàvem nosaltres de pèrdua de drets fiscals, ens 
encertirem de com quedava d'enormement reduïda la massa de maniobra de què 
pogués disposar el rei per a premiar o captar les adhesions dels seus súbdits. 
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Anem a veure ara practicament el descabdellament a les nostres terres 
catalanes de tot aquest procés que acabe m de presentar. 1, com que malaura­
dament estem faltats per a aquesta epoca de tota cronica o altre element nar­
ratiu, ens haurem de limitar a seguir-lo a través deIs preceptes reials. 

Coronat Carles el Ximple, el primer precepte que obre la serie per a 
Catalunya és el concedit des de Viena, el 24 de juny de 898, a un tal Teo­
dosi. Per al nostre objectiu és d'una importancia i d'una significacióconside­
rabIes . Consisteix en l'adjudicació a l'agraciat d'una serie de béns fiscal s 
espargits en els comtats de Yarbona, Rosselló i Besalú; en aquest darrer, 
alguns vilars sobre el Fluvia, i a Montagut, les riques valls d'En Bas i de 
Joanetes a la regió d'Olot. Pel tenor del precepte es tracta d'una donació 
originaria, no pas d'una confirmació; el reí, referint-se als béns fiscal s que 
cedeix, precisa que pertanyien al seu fisc; en relació amb les donacions en 
general, fa constar que les ((trasllada del seu dret al dret i propietatn del 
beneficiari de la manera més solemne i per aixo Ji'n fa precepte. Li dóna 
permís per a adquirir els béns que vulgui (<en tot el nostn regne de Gotia o 
S epti1nania)) sense prestar-ne cap servei. ((Tots els homes -afegeix- que 
habitin en les sobredites viHes o que en seran habitants prestaran a Teodosi 
o als seus hereus els mateixos obsequis o els mateixos serveis que acostu­
maven afer als comtes, i aixo tant els hispans com els altres . )) Encara, el rei 
concedia a Teodosi la lliure disposició d'aquests béns que Ji donava o deIs 
que adquirís, convertint-los en aHodials, equiparant-Ios als altres béns de 
la seva propietat. Finalment, sobre uns i altres estenia el privilegi de la 
immunitat judicial, els alliberava de tot servei d'allotjament i de bagatges, 
de tributs, teloneu, pasquari, etc. Com podem veure, el to del precepte no 
difereix pas del que poguessin tenir els expedits per Lluís el Piadós o CarIes 
el Calb en els temps més brill"ants de la potencia reial a favor d'alguns de 
llurs escollits vassalls domi'nicals. En el present cas, per desgracia, desco­
neixem la personalitat d'aquest Teodosi que obtenia una posició tan inC[e­
pendent a les nostres terres, si era del país, si era un pervingut de la cort 
reial; només en sabem tres coses: que era fidel, vassall del rei: ccfidelem 
nostrum)) ; que era un recomanat del duc Robert, el germa del difunt reí 
Odó, que s'havia erigit en el director, podríem dir tutor, del jove rei Carles ; 
que, si no era dd país, almenys degué radicar-hi, ell o els se!ls, puix que 
el precepte que comentem ana en definitiva a parar com a títol de béns, al 
monestir de Sal1t Pere de Rodes. 

Fos quina fos la procedencia de Teodosi, és evident que el gest del reí 
llíurant aquest precepte que afectava e1s comtats de arbona, del Rosselló 
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reial; només en sabem tres coses: que era fidel, vassall del rei: ((fidelem 
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i de Besalú, que minvava els respectius comtes en llurs percepcions fi scals i 
en lIurs drets judicials, havia d'impressionar tots els jerarques del país, cau­
sar-los la sen sació d'una decidida voluntat d'intervenció del poder reial. En 
aquest sentit aquella frase qu e hem subratll at quan es refereix al «n ostre 
regne de Gotia o Septimanía», frase que aquí apareix per primera vegada en 
la documentació carolíngia, pren una significació 'especial: eH, el reí, era el 
reí deIs francs (( rex Franchorum», és el títol que acostumen a donar a 
CarIes el Xímple en la seva mateixa cancelleria), i el seu regne és el «regnum 
Franchorum». ; ara, quan paria del «regno nostro Goticae vel Septimaniae», 
no pot voler indicar amb aquesta nova expressió més que la seva afirmació 
contundent que també les nostres terres, al Migdia, pertanyen al seu regue, 
per m'és que lluuyaues, per més que, de franques, ja en tin guin ben poc, 
Obeint a aquesta coucepció, un document solemne, la dotació de la catedral 
d'Elna, l'any 915, es dira fet «l'any 18 del r egnat del gloriosíssim Caries, 
rex Franchorum atque Gothorum»: i que en feia, de generacions, que no es 
parIava d'un rei deIs gots! 

Les primeres autoritats que acusaren el cop d' aquesta decidida mani­
festació de represa del domini reial foren les eclesiast iques , Cal recordar que 
havien estat les més afectades deu anys abans pel joc polític ocasionat per 
13. caiguda de la dinastia carolíngia i l'entronització d'Odó. L'arqueQisbe 
de Narbona, aleshores, a conseqüencia de les maniobres del comte Sunyer II 
d'Empúries i del comte R amon de Pallars, havia vist perillar la seva juris­
dicció metropolitana sobre les terres catalanes i s'havia vist obligat en 
últim terme (i, com a legitimista a contracor, hem de suposar) a reconei'xer 
Odó i a acudir a la seva protecció recaptant-ne preceptes . 

El toc d'atenció llanyat pel nou rei , Caries el Ximple, féu, doncs, refle­
x ionar l'arquebisbe Arnust i el bisbe Ricolf sobre l'encert que haguessin 
tingut amb el reconeixement d'Odó i encara més amb la nova direcció mar­
ginal empresa en cerca d'una superior protecció romana . EIs féu pensar 
en l'oportunitat, en la necessitat, de retornar al respecte i a la protecció 
tradicional~ deÍ rei franc, més que més ara que era restaurada la legi timitat 
carolíngia. 

El viratge ' devia ésser una mica compromes, calía fer un a provatura. 
Per l'octubre del mateix any, 898, l' arquebisbe i el bisbe Ricolf trameten 
a la cort uns seus fidels a temptejar el terreny, a veure si aconsegueixen 
d'arrencar un precepte reial ; la petició es fa exhibint els anteriors preceptes 
~arolingis ob'tinguts per les respective s esglésies, silencian t els d'Odó, va­
lorant els del pare de Caries, Lluís el Tartamut, i, sobretot, ajudant-se 
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Per l'octubre del mateix any, 898, l' arquebisbe i el bisbe Ricolf trameten 
a la cort uns seus fidels a temptejar el terreny, a veure si aconsegueixen 
d'arrencar un precepte reial; la petició es fa exhibint els anteriors preceptes 
~arolingis ob'tinguts per les respectives esglésies, silencian t els d'Odó, va­
lorant els del pare de Carles, Lluís el Tartamut, i, sobretot, ajudant-se 
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de la intervenció de la vídua d' aquest, la reina mare Adelaida . La gestió 
tin gué un exit complet, i el dia primer de novembre eren lliurats pel rei 
CarIes dos preceptes , un per a l' esglés ia de Narbona, un segon per a l'es­
glésia del R o selló, que no soIs confirmen els béns i eI s drets de les respectives 
esg1ésies tal com venien consignats en els an tics preceptes carolingis exhi­
bits, sinó que afegeixen per a I arbona nous béns fi scal s al Narbones, als 
comtats de Substanció i N imes , i per a Elna nous drets fi scals , la meitat 
del teloneu , deIs naufrag is, del pasquarí, de les salines . 

Es a la vista d' aquest bon r esultat - resultat evidentment desitjat pel 
rei o pels seus consellers tant com per les autor itats del nostre país- que té 
!loc la gran expedició de maig-jun y de l'any següent, 899, de la gent del 
(( regne de Gotia i d'Hispania)) a la cort reial establerta en aquells moments 
a TOlfrs-sur-Marne. Jo tenim prou dades per a saber quants ni quins eren 
eIs presents . E l que r essurt dar és que el director de l' expedició era l'ar­
quebisbe Arnust de arbona i que d' ell parteixen totes les iniciatives ; era 
un home considerable, d' una gran envergadura política . Es molt probable que 
l'acompanyés, com veurem, el nostre comte de Bar celona Guifred-Borrell; 
també és probable que hi fos el fi del Esteve, un procer d' origen narbone~ , 

emparentat amb les nostres famílies corntals i amb gran s interessos a les 
comarques del Rosselló, l 'Emporda i la Garrotxa ; cal pensar que hi havia 
molts al tres magnats del país; és segura la presencia del bisbe de Girona, 
Servus-Dei, de l' abat de la Grassa , Durand . 

Com a r esultat d' aquesta visita collectiva ens han estat conservats vuit 
preceptes amb el text complet , notícies d'un nove ; possiblement se'n dona­
ren a1guns altres que es deuen haver perdut. E1s vuit preceptes conservats 
són aquests: per a la seu de Girona, del 29 de maig ; per al monestir de la 
Grassa, del mateix dia; per al de Sant Joan de les Abadesses , del 4 de 
juny ; per a l' esg1ésia de arbona, del 6 de juny ; per a la d'E1na, del 
mate ix dia ; per al monestir narbones de Saint-Chinian, d' igual data; 
del mateix dia, encara, un decret o (( auctoritas ll d' ordre general per a tota 
la província narbonesa sobre fur ed esiastic; precepte per al fidel Esteve, 
del I4 de juny ; probablement pels mateixos dies precepte per al comte 
Guifred -Borrell. 

1 aquí toquem el punt més viu de la curta historia política del nostre 
comte . En el capítol sobre les fonts documentals de que disposem per a 
assajar aquesta historia, creiem haver posat en d ar que és precisament el 
comte Guifr ed-Borrell el qui rebé el precepte d'un r ei CarIes que tant en­
tusiasma Prosper de Bofarull, que hi funda, seguit després per Ba1ari, la 
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de la intervenció de la vídua d' aquest, la reina mare Adelaida . La gestió 
tin gué un èxit complet, i el dia primer de novembre eren lliurats pel rei 
Carles dos preceptes , un per a l' esglés ia de Narbona, un segon per a l'es­
glésia del R o selló, que no sols confirmen els béns i el s drets de les respectives 
esglésies tal com venien consignats en els antics preceptes carolingis exhi­
bits, sinó que afegeixen per a l arbona nous béns fi scals al Narbonès, als 
comtats de Substanció i N imes , i per a Elna nous drets fi scals , la meitat 
del teloneu , dels naufrag is, del pasquarí, de les salines . 

Es a la vista d' aquest bon r esultat - resultat evidentment desitjat pel 
rei o pels seus consellers tant com per les autor itats del nostre país- que té 
lloc la gran expedició de maig-jun y de l'any següent, 899, de la gent del 
(( regne de Gòtia i d'Hispània)) a la cort reial establerta en aquells moments 
a TOlfrs-sur-Marne. To tenim prou dades per a saber quants ni quins eren 
els presents . E l que r essurt clar és que el director de l' expedició era l'ar­
quebisbe Arnust de arbona i que d' ell parteixen totes les iniciatives ; era 
un home considerable, d' una gran envergadura política . Es molt probable que 
l'acompanyés, com veurem, el nostre comte de Bar celona Guifred-Borrell; 
també és probable que hi fos el fi del Esteve, un pròcer d' origen narbonè~ , 

emparentat amb les nostres famílies comtals i amb grans interessos a les 
comarques del Rosselló, l 'Empordà i la Garrotxa ; cal pensar que hi havia 
molts altres magnats del país; és segura la presència del bisbe de Girona, 
Servus-Dei, de l' abat de la Grassa , Durand . 

Com a r esultat d' aquesta visita collectiva ens han estat conservats vuit 
preceptes amb el text complet , notícies d'un novè ; possiblement se'n dona­
ren alguns altres que es deuen haver perdut. Els vuit preceptes conservats 
són aquests: per a la seu de Girona, del 29 de maig ; per al monestir de la 
Grassa, del mateix dia; per al de Sant Joan de les Abadesses , del 4 de 
juny ; per a l' església de arbona, del 6 de juny ; per a la d'Elna, del 
mateix dia ; per al monestir narbonès de Saint-Chinian, d' igual data; 
del mateix dia, encara, un decret o (( auctoritas ll d' ordre general per a tota 
la província narbonesa sobre fur eclesiàstic; precepte per al fidel Esteve, 
del I4 de juny ; probablement pels mateixos dies precepte per al comte 
Guifred -Borrell. 

l aquí toquem el punt més viu de la curta història política del nostre 
comte . En el capítol sobre les fonts documentals de què disposem per a 
assajar aquesta història, creiem haver posat en clar que és precisament el 
comte Guifr ed-Borrell el qui rebé el precepte d'un r ei Carles que tant en­
tusiasmà Pròsper de Bofarull, que hi fundà, seguit després per Balari, la 
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falsa teoria d'uu títol de sobirania independent a favor de Guifred el Pilós. 
El precepte, que creiem donat per Caries el Ximple i precisament en els 
moments de que estem parlant -juny de 899- des de Tours-sur-Marne, con­
cedia al comte Guifred-Borrell -segcins el seu successor Borrell- tots els 
fiscs i erms de les seves terres, i, segons el testament del mateix interessat, 
el dret de moneda a la seca de Vico Per diversos documents que fan refe­
rencia a aquest precepte 'podem deduir molt versemblantment que es trac­
tava de l'adjudicació al comte de totes les terres ermes i despoblades que 
el seu pare G.uifred el Pilós havia ocupat en el seu aven<; sobre les comar­
ques d'Osona i Bages, i, a més, de totes les regalies que pesaven sobre 
aquestes terres. De fet, unes i altres es trobaven ja a les mans del comte; 
Guifred el Pilós n'havia frutt lliurement, i per aixo havia pogut fer conces­
sions de terres despoblades - recordem les fetes a Ripoll i a Sant Joan- , 
i per aixo havia pogut consentir en el traspas de totes les regalies, «omnes 
regias dignitates», sobre la ciutat de Manresa a la seu de Vico Pero una 
cosa era posseir-Ies de fet; una altra, tenir-Ies en dret. En dret estricte per­
tanyien al rei i, per tant, només el reipodia atorgar-ne el títol jurídic de 
possessió; quan l'autoritat, el domini reial, són oblidats, el comte actua 
per ell mateix prescindint d'aquell títol. Quan l'autoritat reial torna afer-se 
sentir, qua n el comte palpa la necessitat i el deure de posar-se en regla, la 
5ituació jurídica torna a encarrilar-se. Jo crec que Guifred-Borrell ana per­
sonalment a Tours-sur-Marne amb l'arquebisbe de .[ arbona, el bisbe de Gi­
rona i tota una altra comitiva, la composició de la qual ignorem; crec que 
el comte s'encomana al rei, li presta el jurament de fidelitat i vassallatge; si 
s'hagués conservat el precepte que el rei li dona, deuríem llegir-hi la fórmula 
de rigor, (didel nostre», potser «estimat fidel · nostre)) . De totes maneres el 
títol obtingut pel comte era jurídicament molt important per a ell; pero, 
en contrapartida, suposava un nou reconeixement de l'autoritat i el domini 
del rei hanc sobre el nostre país. 

Era una política ben diversa de la que havia seguit el seu pare i de la 
que seguiran els seu s successors. De primer antuvi cal remarcar que, si 
a Tours-sur-Marpe Guifred-Borrell s'encomana al rei i li presta el jura­
ment de fidelitat i vassallatge, fou l'últim comte de Barcelona que se sot­
meté a aquest acatament reia!' El seu pare ho devia haver fet envers LluÍs 
el Tartamut vint anys abans, pero és que en aquells moments rebia la in­
vestidura d'uns honors tan importants com els comtats de Barcelona-Girona­
BescilÚ': Ara Guihed-Borrell no rebia res que de fet ja no tingués; el guany, 
la contrapartida, era el títol jurídico Aixo vol dir dues coses: el valor que 
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falsa teoria d'uu títol de sobirania independent a favor de Guifred el Pilós. 
El precepte, que creiem donat per Carles el Ximple i precisament en els 
moments de què estem parlant -juny de 899- des de Tours-sur-Marne, con­
cedia al comte Guifred-Borrell -segons el seu successor Borrell- tots els 
fiscs i erms de les seves terres, i, segons el testament del mateix interessat, 
el dret de moneda a la seca de Vic. Per diversos documents que fan refe­
rència a aquest precepte 'podem deduir molt versemblantment que es trac­
tava de l'adjudicació al comte de totes les terres ermes i despoblades que 
el seu pare G.uifred el Pilós havia ocupat en el seu avenç sobre les comar­
ques d'Osona i Bages, i, a més, de totes les regalies que pesaven sobre 
aquestes terres. De fet, unes i altres es trobaven ja a les mans del comte; 
Guifred el Pilós n'havia fruït lliurement, i per això havia pogut fer conces­
sions de terres despoblades - recordem les fetes a Ripoll i a Sant Joan- , 
i per això havia pogut consentir en el traspàs de totes les regalies, «omnes 
regias dignitates», sobre la ciutat de Manresa a la seu de Vic. Però una 
cosa era posseir-les de fet; una altra, tenir-les en dret. En dret estricte per­
tanyien al rei i, per tant, només el rei podia atorgar-ne el títol jurídic de 
possessió; quan l'autoritat, el domini reial, són oblidats, el comte actua 
per ell mateix prescindint d'aquell títol. Quan l'autoritat reial torna a fer-se 
sentir, quan el comte palpa la necessitat i el deure de posar-se en regla, la 
5ituació jurídica torna a encarrilar-se. Jo crec que Guifred-Borrell anà per­
sonalment a Tours-sur-Marne amb l'arquebisbe de .[ arbona, el bisbe de Gi­
rona i tota una altra comitiva, la composició de la qual ignorem; crec que 
el comte s'encomanà al rei, li prestà el jurament de :fidelitat i vassallatge; si 
s'hagués conservat el precepte que el rei li donà, deuríem llegir-hi la fórmula 
de rigor, (didel nostre», potser «estimat :fidel · nostre)) . De totes maneres el 
títol obtingut pel comte era jurídicament molt important per a ell; però, 
en contrapartida, suposava un nou reconeixement de l'autoritat i el domini 
del rei franc sobre el nostre país. 

Era una política ben diversa de la que havia seguit el seu pare i de la 
que seguiran els seus successors. De primer antuvi cal remarcar que, si 
a Tours-sur-Marpe Guifred-Borrell s'encomanà al rei i li prestà el jura­
ment de :fidelitat i vassallatge, fou l'últim comte de Barcelona que se sot­
meté a aquest acatament reial. El seu pare ho devia haver fet envers Lluís 
el Tartamut vint anys abans, però és que en aquells moments rebia la in­
vestidura d'uns honors tan importants com els comtats de Barcelona-Girona­
BescilÚ': Ara GUlfred-Borrell no rebia res que de fet ja no tingués; el guany, 
la contrapartida, era el títol jurídic. Això vol dir dues coses: el valor que 
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de totes malleres continua reconeixent-se al dret sobre el fet; segon, el 
pes de la legalitat sobre l'opinió social del temps a la nostra terra; CarIes 
el Ximple era un rei legítim, restaurava la legalitat carolíngia en el trono 

Altrament, Guifred-Borrell devia especular com ho feia l'arquebisbe 
Arnust, amb els ava~tatges que la nova política podia proporcionar-lío Tots 
dos podien recordar els problemes que els havia portat l'amistat del comte 
Sunyer Ir d'Empúries amb el rei Odó quan ells li feien el buit i el que havia 
costat de desfer els seus embolics. Obtenir ara j'amistat del nou rei, amb 
l'empenta que ell semblava dur i amb l'avantatge de la seva legitimitat, era 
assegurar-se contra noves maniobres de l'inquiet veí. Perque les mires 
d'aquest sobre les seus episcopals de Girona i d'Elna que regien el territori 
deIs seus comtats de Rosselló i d'Empúries continuaven vives. 

Precisament en 908 es produeix la vacant de la seu de Girona; aquell 
bisbe narbones, cervus-Dei, que havia estat causa de tants conflictes i que 
havia costat tant de restablir contra les intrigues del comte Sunyer, moria, 
i amb la seva mort devia replantejar tota la qüestió d'influencia que su­
posava de substituir-lo per un partidari propio Cal pensar que el comte Su­
nyer pressionaria fort . Més fort jugarien l'arquebisbe Arnust i Guifred­
Borrell. 

Com que tenim l'acta de confirmació i entronització del successor de Ser­
vus-Deí, Guígo (doc . 1), podem veure-hi cIar sobre el seu joco La ceri­
monia fou realitzada pel novembre de 908 a Girona, amb l'assistencia de l'ar­
quebisbe Arnust, els bis bes d'Urgell i Barcelona, el marques Guifred, «prín­
cep maxim», i multitud de clergues i laics. Per les explicacions que dóna 
l'acta podem saber que Guigo procedia de l'aula reial, que havia estat criat 
a Palau i que el seu nomenament per l'arquebisbe i els coprovincials s'ha­
via fet ((per manament reial». Feia de segur generacions que un rei franc 
no nomenava bisbes per a les nostres diocesis. Calia tota la vigencia de la 
nova política reialista de l'arquebisbe i del nostre comte per a arribar en • 
aquesta solució, que era una solució bona per al nostre comte perque lí asse­
gurava un amic, i amic amb altes influencies, en la discutida seu gironina; 
i bona per al rei perque, naturalment, el bisbe Guigo seria un element actiu 
per al mantenimellt de l'autoritat reíal franca en el nostre país . Després 
de la mort de Guifred-Borrell i desaparegudes les causes i les raons perque 
els seus successors continuessin la seva política francofila, encara veurem 
-era en 922 i en moments ben crítics per al rei CarIes a la vetlla del seu des­
tronament- el bisbe Guigo acudir a Tours-sur-Marne i gestionar deJ rei un 
paquet de preceptes que, com he pogut dir en un altre lloc, Eón el cant del cigne 
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de totes malleres continua reconeixent-se al dret sobre el fet; segon, el 
pes de la legalitat sobre l'opinió social del temps a la nostra terra; Carles 
el Ximple era un rei legítim, restaurava la legalitat carolíngia en el tron. 

Altrament, Guifred-Borrell devia especular com ho feia l'arquebisbe 
Amust, amb els ava~tatges que la nova política podia proporcionar-li. Tots 
dos podien recordar els problemes que els havia portat l'amistat del comte 
Sunyer II d'Empúries amb el rei Odó quan ells li feien el buit i el que havia 
costat de desfer els seus embolics. Obtenir ara l'amistat del nou rei, amb 
l'empenta que ell semblava dur i amb l'avantatge de la seva legitimitat, era 
assegurar-se contra noves maniobres de l'inquiet veí. Perquè les mires 
d'aquest sobre les seus episcopals de Girona i d'Elna que regien el territori 
dels seus comtats de Rosselló i d'Empúries continuaven vives. 

Precisament en 908 es produeix la vacant de la seu de Girona; aquell 
bisbe narbonès, cervus-Dei, que havia estat causa de tants conflictes i que 
havia costat tant de restablir contra les intrigues del comte Sunyer, moria, 
i amb la seva mort devia replantejar tota la qüestió d'influència que su­
posava de substituir-lo per un partidari propi. Cal pensar que el comte Su­
nyer pressionaria fort . Més fort jugarien l'arquebisbe Amust i Guifred­
Borrell. 

Com que tenim l'acta de confirmació i entronització del successor de Ser­
vus-Dei, Guigo (doc . I), podem veure-hi clar sobre el seu joc. La ceri­
mònia fou realitzada pel novembre de 908 a Girona, amb l'assistència de l'ar­
quebisbe Amust, els bisbes d'Urgell i Barcelona, el marquès Guifred, «prín­
cep màxim», i multitud de clergues i laics. Per les explicacions que dóna 
l'acta podem saber que Guigo procedia de l'aula reial, que havia estat criat 
a Palau i que el seu nomenament per l'arquebisbe i els coprovincials s'ha­
via fet ((per manament reial». Feia de segur generacions que un rei franc 
no nomenava bisbes per a les nostres diòcesis. Calia tota la vigència de la 
nova política reialista de l'arquebisbe i del nostre comte per a arribar en • 
aquesta solució, que era una solució bona per al nostre comte perquè li asse­
gurava un amic, i amic amb altes influències, en la discutida seu gironina; 
i bona per al rei perquè, naturalment, el bisbe Guigo seria un element actiu 
per al manteniment de l'autoritat reial franca en el nostre país . Després 
de la mort de Guifred-Borrell i desaparegudes les causes i les raons perquè 
els seus successors continuessin la seva política francòfila, encara veurem 
-era en 922 i en moments ben crítics per al rei Carles a la vetlla del seu des­
tronament- el bisbe Guigo acudir a Tours-sur-Mame i gestionar deJ rei un 
paquet de preceptes que, com he pogut dir en un altre lloc, Eón el cant del cigne 
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del domini frauc a Catalunya. E l r ei explica eu el precepte que li atorga a 
eH personalment, com «tenint eu compte la gran fidelitat servada per ell 
envers nós, li atribuJm quelcom del poc qne resta a disposició del nostre 
poder reial» eu el país. 

El nomenament de Guigo, si era un h:it per a Guifred-Borrell, cons ti­
tUJa un f racas per al comte Sunyer, puix que tindria per bisbe al comtat 
d'Empúries un probable enemic . No sabem com devia r eaccionar, pero no 
és massa aventurat de pensar que s'oposés violentamen t a l 'exercici de l' auto­
ritat diocesana. del nou bisbe en el seu comtat; el fet és que fou excomunicat 
per l' arquebisbe narbones; aquest, l'any següent, 909, en un concili reunit 
a ] ouquier es, ((iu reguo Septimanie», 1i aixeca l 'excomuuió a eH, als seus 
familiars i als seus fidels, amb la condició que observin l'acatament que 
haurien prom es a l'arquebisbe. No sembla pas que amb aixo s'acabés la 
rancúnia de Sunyer; l' any 9I2 es produí un fet insolit i tragic: mentre 
l' arquebisbe venia cap a Catalunya per celebrar-hi uu coucili -potser a 
Girona- fou assaltat pel camí, mutilat, buidat d'ulls; la llengua li fou 
arrencada, i poc després moria, malgrat els aux ilis que li aportaren els bis­
bes de Besiers i d 'UrgeH que l'atrapareu pel camí. L'historiador de l'Es­
glésia narbonesa, el canonge Griffe, diu: ((No hem pogut aclarir el misteri 
d'aquesta agress ió ni endevinar-ne els motius». Sempre és molt exposat de 
bastir hipótesis sense fonaments concrets, pero nosaltres en el present cas 
gosaríem insinuar que l'odiós atemptat estigué lligat encara amb el res­
sentiment del comte d'Empúries per la qüestió episcopal de Girona, i que 
el fet podria haver-se produit en travessar Arnust els dominis del comte. 
¿ Qui sap si el cOllcili anava a reunir-se precisament per reuovar l' exco­
munió a ixecada condicioualment en 909? 

El comte Guifred-Borrell, d'acord amb el jurameut que li havia fet 
en 899 i alJlb la política francofila que l'encomanament suposava, continua 
fidel al rei durant tota la vida fins a deixar-ne un testimoniatge molt patent en 
les seves darreres volun tats. o coneixem el testament, pero per l' acta d'exe­
cució testamentaria a favor de la seu de V ic (doc. M), sabem que llegava a 
l'església, posant-ho a les mans del bisbe i deIs seus canonges, el ten; de la 
moneda de la ciutat que atenia per donació del rei», amb la condició que els 
dits canonges o llurs legats avagin al rei i sollicitin i obtinguin un p1'ecepte 
sob1'e aixo» . Aquesta coudició demostra :fin~; a quin puut d 'escrupolositat 
portava el comte la seva consideració al domini emineut del rei. Els canon­
ges no se' n preocuparen pas massa ; fins 2I anys més tard no sembla, en 
tot cas, que encomanessin a un tercer, que anava a Palau per a d' altres ges-
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del domini franc a Catalunya. E l r ei explica en el precepte que li atorga a 
ell personalment, com «tenint en compte la gran fidelitat servada per ell 
envers nós, li atribuïm quelcom del poc qne resta a disposició del nostre 
poder reial» en el país. 

El nomenament de Guigo, si era un èxit per a Guifred-Borrell, cons ti­
tuïa un f racàs per al comte Sunyer, puix que tindria per bisbe al comtat 
d'Empúries un probable enemic . No sabem com devia r eaccionar, però no 
és massa aventurat de pensar que s'oposés violentamen t a l 'exercici de l' auto­
ritat diocesanà. del nou bisbe en el seu comtat; el fet és que fou excomunicat 
per l' arquebisbe narbonès; aquest, l'any següent, 909, en un concili reunit 
a Jonquièr es, ((in regno Septimanie», li aixeca l 'excomunió a ell , als seus 
familiars i als seus fidels, amb la condició que observin l'acatament que 
haurien promès a l'arquebisbe. No sembla pas que amb això s'acabés la 
rancúnia de Sunyer; l' any 9I2 es produí un fet insòlit i tràgic: mentre 
l' arquebisbe venia cap a Catalunya per celebrar-hi un concili -potser a 
Girona- fou assaltat pel camí, mutilat, buidat d'ulls; la llengua li fou 
arrencada, i poc després moria, malgrat els aux ilis que li aportaren els bis­
bes de Besiers i d 'Urgell que l'atraparen pel camí. L'historiador de l'Es­
glésia narbonesa, el canonge Griffe, diu: ((No hem pogut aclarir el misteri 
d'aquesta agress ió ni endevinar-ne els motius». Sempre és molt exposat de 
bastir hipòtesis sense fonaments concrets, però nosaltres en el present cas 
gosaríem insinuar que l'odiós atemptat estigué lligat encara amb el res­
sentiment del comte d'Empúries per la qüestió episcopal de Girona, i que 
el fet podria haver-se produït en travessar Arnust els dominis del comte. 
¿ Qui sap si el concili anava a reunir-se precisament per renovar l' exco­
munió a ixecada condicionalment en 909? 

El comte Guifred-Borrell, d'acord amb el jurament que li havia fet 
en 899 i alJlb la política francòfila que l'encomanament suposava, continuà 
fidel al rei durant tota la vida fins a deixar-ne un testimoniatge molt patent en 
les seves darreres volun tats. o coneixem el testament, però per l' acta d'exe­
cució testamentària a favor de la seu de V ic (doc. M), sabem que llegava a 
l'església, posant-ho a les mans del bisbe i dels seus canonges, el terç de la 
moneda de la ciutat que «tenia per donació del rei», amb la condició que els 
dits canonges o llurs legats «vagin al rei i sollicitin i obtinguin un p1'ecepte 
sob1'e això» . Aquesta condició demostra :fin~; a quin punt d 'escrupolositat 
portava el comte la seva consideració al domini eminent del rei. Els canon­
ges no se' n preocuparen pas massa ; fins 2I anys més tard no sembla, en 
tot cas, que encomanessin a un tercer, que anava a Palau per a d' altres ges-
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tions, el compliment de la condició (vegeu Abadal, Els diPlom.es earolingis 
a CaLal m ya, pago 300). 

La represa del poder reial franc sobre el nostre país, amb la mort de 
Gnifred-Borrell, s'esfuma COID un foc d' encenalls. 

L' acLuaei6 del eOI1'/;te a l'inte1'io1' dels seus dominis 

R em alludit di verses vega des a la nota que encapc;alava la copia del Ca­
pitular de Carles el Calb als barcclonins, de la qual se serviren els «Libri 
antiquitatum», de la catedral per a trametre'ns el text. Recordem que deia: 
(( Roc est exemplar precepti translatum in civitate 13archinona in anno primo 
quo obiit Odo rex, tempore Borrelli comitis, filii quondam \Vifredi, eidem 
nominis nuncupati, post reversionem Barchinonensium». Com que Odó havia 
mort el 3 de gener de 898, ens trobem dins aquest any 898. Ara: ¿ que vol 
dir, que s ignifica aquest retorn deIs barcelonins a la ciutat de Barcelona? 

Aquí cal referir-nos a la mort de Guifred el Pilós. Avui és sabut (ve­
geu Els pri1l1 e rs eO/1/tes eatalans, pags. 196-197) que el comte morí l'onze 
d'agost de 897 a conseqüencia de les ferides rebudes en una topada amb les 
tropes del senyor de Lleida, Llop ibn Muhammad el Kasi, que havia emp'res 
nna ofensiva contra Barcelona. La topada, segons conta Ibn Raiyan, degué 
tenir lloc al «castell d' Aura, deIs termes de Barcelona» . Fa de mal identi­
ficar el castell, pero sembla que es devia hactar d'alguna fortificació prote­
gin t l'entrada del pla de Barcelona pel cantó entre el Penedes j el Valles, 
a l'altra banda de la serra de Cerola. El que és evident són dues coses: 
que davant el perill, la ciutaf fou evacuada; que no fou presa. Que fou 
evacuada, surt ben cIar del'text que hem copiat: els barcelonins retornaren 
a la ciutat l'any següent de la mort del comte. Que no arriba a ésser presa, 
ho demostra el silenci de l'historiador arabic; és ben segur que, com conta ­
la mort del comte, també hauria contat la caiguda de la ciutat, en cas d'haver 
tingut lloc. 

Si els barcelonins no tornaren de seguida a casa seva, és que els perills 
de l'encerclament -el de la presa de la ciutat, no essent obtinguda per sor­
presa o tralció, era molt més aleatori, atesa la fortalesa de les muralles­
no havien cessat del tot. Tropes musulmanes, contra el costum de tornar-se'n 
a llurs bases a passar l 'hivern, s'anaven entretenint pel massÍs de Garraf, 
cosa que constitula una amena<;a per a la ciutat. Podria hactar-se d'escamots, 
pero sobre la seva importancia, sobre el que podien amagar darrera, no se 
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tions, el compliment de la condició (vegeu Abadal, Els diPlom.es carolingis 
a Catal m ya, pàg. 300). 

La represa del poder reial franc sobre el nostre país, amb la mort de 
Gnifred-Borrell, s'esfumà com un foc d' encenalls. 

L'acLuaci6 del COI1'/;te a l'inte1'Ïo1' dels seus dominis 

H em alludit diverses vegades a la nota que encapçalava la còpia del Ca­
pitular de Carles el Calb als barcclonins, de la qual se serviren els «Libri 
antiquitatum», de la catedral per a trametre'ns el text. Recordem que deia: 
(( Hoc est exemplar precepti translatum in civitate 13archinona in anno primo 
quo obiit Odo rex, tempore Borrelli comitis, filii quondam \Vifredi, eidem 
nominis nuncupati, post reversionem Barchinonensium». Com que Odó havia 
mort el 3 de gener de 898, ens trobem dins aquest any 898. Ara: ¿ què vol 
dir, què s ignifica aquest retorn dels barcelonins a la ciutat de Barcelona? 

Aquí cal referir-nos a la mort de Guifred el Pilós. Avui és sabut (ve­
geu Els prim ers cO/1ltes catalans, pàgs. 196-197) que el comte morí l'onze 
d'agost de 897 a conseqüència de les ferides rebudes en una topada amb les 
tropes del senyor de Lleida, Llop ibn Muhammad el Kasi, que havia emp'rès 
nna ofensiva contra Barcelona. La topada, segons conta Ibn Haiyan, degué 
tenir lloc al «castell d'Aura, dels termes de Barcelona» . Fa de mal identi­
ficar el castell, però sembla que es devia tractar d'alguna fortificació prote­
gin t l'entrada del pla de Barcelona pel cantó entre el Penedès j el Vallès, 
a l'altra banda de la serra de Cerola. El que és evident són dues coses: 
que davant el perill, la ciutat fou evacuada; que no fou presa. Que fou 
evacuada, surt ben clar del 'text que hem copiat: els barcelonins retornaren 
a la ciutat l'any següent de la mort del comte. Que no arribà a ésser presa, 
ho demostra el silenci de l'historiador aràbic; és ben segur que, com conta ­
la mort del comte, també hauria contat la caiguda de la ciutat, en cas d'haver 
tingut lloc. 

Si els barcelonins no tornaren de seguida a casa seva, és que els perills 
de l'encerclament -el de la presa de la ciutat, no essent obtinguda per sor­
presa o traïció, era molt més aleatori, atesa la fortalesa de les mural1es­
no havien cessat del tot. Tropes musulmanes, contra el costum de tornar-se'n 
a llurs bases a passar l 'hivern, s'anaven entretenint pel massís de Garraf, 
cosa que constituïa una amenaça per a la ciutat. Podria tractar-se d'escamots, 
però sobre la seva importància, sobre el que podien amagar darrera, no se 
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sabia. Calia temptejar-ho, i aixo és el que es féu. L'historiador Levi-Proven­
c;al (Histoire de lJ Espagne lIIust~llllaneJ 1, Le Caire, pago 275, n. 3) anota: 
«Dos biografs hispano-musulmans, Ibn al-Faradi i Ibn al-Abbar, parlen 
incidentalment d'una batalla que tingué lloc en 898 a Bighash, "en el camí 
de Barcelona", entre els cristians i una partida de musulmans; una trentena 
d'aquests darrers quedaren sobre el terreny» . A seguit d'accions de neteja 
i desenganxament com aquesta de Begues, devia decidir-se el retorn deIs 
barcelonins a la ciutat. 

Tot aix~ vol .dir les condicions difícils amb que hagué d'establir-se la 
succcssió de Guifred el Pilós i la tasca feixuga que caigué sobre les espatlles 
del primogenit en el moment d'iniciar la seva regencia . Evacuada Barcelona 
-cal creure deixant-hi soIs una guarnició militar-, és probable que el nou 
comte anés a establir-se a Girona, la ciutat que seguia en importancia, per 
a preparar des d'allí una eventual resistencia, si els musulmans segUlen 
avanc;ant, o el contraatac, si les circumstancies hi eren favorables . 

A Girona el trobem el I7 d'abril de 898 presidint un tribunal judicial 
r eunit per escoltar i definir legalment moltes causes. L'acompanyen en l'as­
semblea Vulverad «qui est ad vicibus suis», és a dir, que és el seu ves­
comte gironí, cinc jutges i el saig, una serie de bons homes i sacerdots que 
sóú anomenats en les actes (doc. A). 

EH corria per la comarca de temps abans . La prova, que havia comprat 
llurs alous als habitants de la viHa Sala i del palau de Merlag, en la con­
fluencia del Ter i la riera d'Osor. Precisament ara l'abat d' Amer aprofitava 
l'assemblea judicial per a reclamar contra aquesta operació: aHegava, per 
boca del seu mandatari Madaix, que els habitants d'aquells llocs no podien 
vendre perque la propietat de les terres era del seu monestir i el difunt abat 
antecessor els les havia concedides en benefici pagant-ne les tasques. Els 
habitants hagueren de reconeixer-ho així, i l'abat prova la propietat pre­
sentant els preceptes d'atribució de l'emperador Lluís, del gloriós Carles, 
del rei Odó, i l'acta judicial d'atermenament fet en temps i a presencia del 
bisbe Elies i el vescomte Ermidó. El tribunal anul.Ja la venda, els habitants 
s'exvacuaren i el comte ho féu també a través del seu mandatari: (cTraso­
vadus judex qui sum mandatarius seniori meu Guzfredo comite». 

1 aquí ens encarem amb un nou aspecte del tema que presentem. Hem 
calculat que Guifred-Borrell devia tenir uns vint-i-tres anys quan queda 
orfe. Són molt pocs anys per a resoldre els grans problemes que se li pre­
sentaven : el de la partició de l'herencia amb els germans, més joves encara 
que ell; el de la recuperació i la seguretat de Barcelona. Li calia l'ajut de 
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sabia. Calia temptejar-ho, i això és el que es féu. L'historiador Levi-Proven­
çal (Histoire de lJ Espagne lIIust~llllaneJ I, Le Caire, pàg. 275, n. 3) anota: 
«Dos biògrafs hispano-musulmans, Ibn al-Faradi i Ibn al-Abbar, parlen 
incidentalment d'una batalla que tingué lloc en 898 a Bighash, "en el camí 
de Barcelona", entre els cristians i una partida de musulmans; una trentena 
d'aquests darrers quedaren sobre el terreny» . A seguit d'accions de neteja 
i desenganxament com aquesta de Begues, devia decidir-se el retorn dels 
barcelonins a la ciutat. 

Tot aixÒ vol .dir les condicions difícils amb què hagué d'establir-se la 
successió de Guifred el Pilós i la tasca feixuga que caigué sobre les espatlles 
del primogènit en el moment d'iniciar la seva regència . Evacuada Barcelona 
-cal creure deixant-hi sols una guarnició militar-, és probable que el nou 
comte anés a establir-se a Girona, la ciutat que seguia en importància, per 
a preparar des d'allí una eventual resistència, si els musulmans segUIen 
avançant, o el contraatac, si les circumstàncies hi eren favorables . 

A Girona el trobem el I7 d'abril de 898 presidint un tribunal judicial 
r eunit per escoltar i definir legalment moltes causes. L'acompanyen en l'as­
semblea Vulverad «qui est ad vicibus suis», és a dir, que és el seu ves­
comte gironí, cinc jutges i el saig, una sèrie de bons homes i sacerdots que 
sóú anomenats en les actes (doc. A). 

Ell corria per la comarca de temps abans . La prova, que havia comprat 
llurs alous als habitants de la villa Sala i del palau de Merlag, en la con­
fluència del Ter i la riera d'Osor. Precisament ara l'abat d'Amer aprofitava 
l'assemblea judicial per a reclamar contra aquesta operació: allegava, per 
boca del seu mandatari Madaix, que els habitants d'aquells llocs no podien 
vendre perquè la propietat de les terres era del seu monestir i el difunt abat 
antecessor els les havia concedides en benefici pagant-ne les tasques. Els 
habitants hagueren de reconèixer-ho així, i l'abat provà la propietat pre­
sentant els preceptes d'atribució de l'emperador Lluís, del gloriós Carles, 
del rei Odó, i l'acta judicial d'atermenament fet en temps i a presència del 
bisbe Elies i el vescomte Ermidó. El tribunal anullà la venda, els habitants 
s'exvacuaren i el comte ho féu també a través del seu mandatari: «Traso­
vadus judex qui sum mandatarius seniori meu Guzfredo comite». 

l aquí ens encarem amb un nou aspecte del tema que presentem. Hem 
calculat que Guifred-Borrell devia tenir uns vint-i-tres anys quan quedà 
orfe. Són molt pocs anys per a resoldre els grans problemes que se li pre­
sentaven : el de la partició de l'herència amb els germans, més joves encara 
que ell; el de la recuperació i la seguretat de Barcelona. Li calia l'ajut de 
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consellers que l'emparessin i el guiessin, a ell i els seus germans. Jo crec que 
aquesta és una funció que exerciren els bisbes i especialment l'arquebisbe 
Arnust. Fou Arnust, ja ho hem vist, el qui li endega la posició política 
envers el nou rei Carles; Servus-Dei de Girona devia al seu pare la seva 
restauració en la diocesi; Nantigís d'Urgell mana en el futur d'acod amb 
Sunifred, i el veiem a Frontanya reunit amb Guifred i l'altre germa Miró; 
ldalguer d'Osona, nomen a Guifred almoiner testamentari seu i, a la vega­
da, el comte l'en 110mena d'ell anys després; sobre Teuderic de Barcelona 
pesava el mate ix problema de la situació de la ciutat que sobre el comte. 
Aquestes relacions amb ls hishes, els qualificatius amb que l 'adornen, de 
«venerable)), «eximi)), «benignÍssim)), «corde et ore atque opere verissimus 
cristicola)), tot fa pensar en uns lligams d'amistat que per fon;a, atesa la 
joventut i la consegüent inexperiencia del comte, havien de derivar en un 
tutelatge de consell . Al marge d'ells i com a mentor permanent, que li fa 
costat en el viure de cada dia i li resol els intricats problemes jurídics i 
contractual s que se li posen, no podríem deixar de veure-hi aquell jutge 
Trasovad, potser entreparent seu, del qual ens hem ocupat abans quan 
comentavem el document H; és significatiu que, mort el nostre comte, tro­
bem Trasovad al servei del seu germa Miró. ArribarÍem a preguntar-nos: 
110 hauria estat Trasovad el gestor de la partició comtal entre els germans? 

En l'aspecte militar eren els vescomtes els qui representaven una C011-
tinultat i, per tant, els qui podien dirigir-lo i sosten ir-lo en la difícil empresa 
que se Ji plantejava a la frontera des del primer moment; especialment el 
vescomte d'Osona Ermemir se'ns presenta com a home de confian<;a de Gui­
fred, que a la fi de la seva curta actuació comtal el nomena almoiner testa­
mentari al costat de la vídua Garsenda, el germa Sunyer, el bisbe ldalguer. 

L'empresa militar, ja lrem vist que havia estat resolta satisfactoriament 
permetent la reintegració deIs barcelonins a la ciutat. L'una cosa i l'altra 
degueren ésser enllestides a la primavera i l'estiu del 898. De Girona, el 
comte devia anar cap a Barcelona per netejar des d'ací la frontera i prendre 
assentament a la ciutat. Després, a la tardor, el mes de novembre, ja actua 
a la Plana de Vic (doc . B) fent compres per a arrodonir els alous comtals 
de Folgueroles. Hi devia ésser de visita inaugural (com a comte, s'entén, 
perque és de creure que en temps del seu pare hi havia estat moltes vega­
des), afer-se carrec sobre lloc de la situació i deIs problemes del tercer com­
tat que 1i pertocava. 

Resolts els problemes interiors, partició amb els germans, reintegració 
a Barcelona i airejament de la frontera, visita deIs comtats, el comte pot 
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consellers que l'emparessin i el guiessin, a ell i els seus germans. Jo crec que 
aquesta és una funció que exerciren els bisbes i especialment l'arquebisbe 
Arnust. Fou Arnust, ja ho hem vist, el qui li endegà la posició política 
envers el nou rei Carles; Servus-Dei de Girona devia al seu pare la seva 
restauració en la diòcesi; Nantigís d'Urgell marxa en el futur d'acord amb 
Sunifred, i el veiem a Frontanyà reunit amb Guifred i l'altre germà Miró; 
ldalguer d'Osona, nomenà Guifred almoiner testamentari seu i, a la vega­
da, el comte l'en nomena d'ell anys després; sobre Teuderic de Barcelona 
pesava el mateix problema de la situació de la ciutat que sobre el comte. 
Aquestes relacions amb ls hishes, els qualificatius amb què l 'adornen, de 
«venerable)), «eximi)), «benignÍssim)), «corde et ore atque opere verissimus 
cristicola)), tot fa pensar en uns lligams d'amistat que per força, atesa la 
joventut i la consegüent inexperiència del comte, havien de derivar en un 
tutelatge de consell . Al marge d'ells i com a mentor permanent, que li fa 
costat en el viure de cada dia i li resol els intricats problemes jurídics i 
contractuals que se li posen, no podríem deixar de veure-hi aquell jutge 
Trasovad, potser entreparent seu, del qual ens hem ocupat abans quan 
comentàvem el document H; és significatiu que, mort el nostre comte, tro­
bem Trasovad al servei del seu germà Miró. Arribaríem a preguntar-nos: 
no hauria estat Trasovad el gestor de la partició comtal entre els germans? 

En l'aspecte militar eren els vescomtes els qui representaven una con­
tinuïtat i, per tant, els qui podien dirigir-lo i sostenir-lo en la difícil empresa 
que se li plantejava a la frontera des del primer moment; especialment el 
vescomte d'Osona Ermemir se'ns presenta com a home de confiança de Gui­
fred, que a la fi de la seva curta actuació comtal el nomena almoiner testa­
mentari al costat de la vídua Garsenda, el germà Sunyer, el bisbe ldalguer. 

L'empresa militar, ja hem vist que havia estat resolta satisfactòriament 
permetent la reintegració dels barcelonins a la ciutat. L'una cosa i l'altra 
degueren ésser enllestides a la primavera i l'estiu del 898. De Girona, el 
comte devia anar cap a Barcelona per netejar des d'ací la frontera i prendre 
assentament a la ciutat. Després, a la tardor, el mes de novembre, ja actua 
a la Plana de Vic (doc . B) fent compres per a arrodonir els alous comtals 
de Folgueroles. Hi devia ésser de visita inaugural (com a comte, s'entén, 
perquè és de creure que en temps del seu pare hi havia estat moltes vega­
des), a fer-se càrrec sobre lloc de la situació i dels problemes del tercer com­
tat que li pertocava. 

Resolts els problemes interiors, partició amb els germans, reintegració 
a Barcelona i airejament de la frontera, visita dels comtats, el comte pot 
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ocupar-se de l'alta política de relació amb el poder franco Es qua n en plena 
primavera de l'any següent, 899, empren el viatge, en comitiva dirigida per 
l'arquebisbe Arnust, a Tours-sur-Marne. No cal que repetim l'explicació de 
l'afer que hem presentat en el capítol anterior. Jomés voldríem fer notar 
el sentit i la importancia del precepte recaptat pel comte en aquesta ocasió. 
Tornades a encarrilar les coses dintre un to de legitimisme amb la conse­
güent subjecció al poder franc i essencialment al rei que l'encarna, el comte 
Guifred-Borrell es trobava en una situació una mica falsa amb el seu comtat 
d'Osona. Per ' als de Barcelona i Girona existia un títol originari, l'adjudica­
ció i la investidura que el rei Lluís el Tartamut n'havia fet, en 878, a Gui­
fred el Pilós, pare i causant del nostre Guifred. En canvi, el comtat d'Oson a 
era una creació personal del Pilós que 110 havia rebut sanció reial de cap 
mena a favor del comte; encara, per a acabar-ho d'enredar, existia un pre­
cepte del rei Odó, donat en 889, concedint a l'església de Vic uns drets exor­
bitants que haurien deixat de fet despullat al comte; és veritat que en la 
practica s'havia corregit el desproposit a base d'un doble del precepte, doble 
elaborat per l'arquebisbe Teodard d'acoi-d amb els desigs del comte, i que 
era el text que de fet s'aplicava. Pero és evident que el doble no tenia els 
requisits de validesa que en fessin un títol de dret davant i en contra del 
precepte autentic d'Odó (vegeu tot el problema en Els diplom es ca1'olingis 
a CataltmyaJ pags. 289-299). Guifred-Borrell, encomanant-se al rei CarIes 
a Tours-sur-Marne, degué rebre la investidura de tots els seus comtats, 
els antics i el nou d'Osona, i amb el precepte especial que li adjudicava 
<<omnibus fiscis et eremis», que jo interpretaria com a drets fiscals i terres 
ermes, del darrer, aclaria d'una vegada el seu dret comtal en forma legal 
incontrovertible. 

Ja més endavant, i amb la tranquillitat d'haver resolt els problemes més 
greus i importants de primera hora, s'empren el de la consolidació de la 
frontera netejada, el de la seva repoblació. El document D de 904 ens el pre­
senta sobre lloc, al castell de Cervelló, a l'altra banda del Llobregat, preo­
cupant-se de restaurar el servei eclesiastic i el cultiu de les terres, iniciant 
en aquest sentit els encarrecs al monestir de Sant Cugat, que esdevindria 
d'aleshores endavant un deIs principals peons en l'avanc; de la frontera cap 
al Penedes i camí de Tarragona. Es una empresa a la qual el seu germa 
-Sunyer dedicaria una gran part de les seves activitats, pero que deu a Gui­
fred-Borrell els honors de l'engegada. EIs documents d'aquest temps en 
aquesta comarca de Cervelló parlen sovint de terres adquirides per aprisió. 

Característica de l'epoca és la vida de relació entre els grans del país 
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ocupar-se de l'alta política de relació amb el poder franc. Es quan en plena 
primavera de l'any següent, 899, emprèn el viatge, en comitiva dirigida per 
l'arquebisbe Arnust, a Tours-sur-Mame. No cal que repetim l'explicació de 
l'afer que hem presentat en el capítol anterior. Tomés voldríem fer notar 
el sentit i la importància del precepte recaptat pel comte en aquesta ocasió. 
Tornades a encarrilar les coses dintre un to de legitimisme amb la conse­
güent subjecció al poder franc i essencialment al rei que l'encarna, el comte 
Guifred-Borrell es trobava en una situació una mica falsa amb el seu comtat 
d'Osona. Per ' als de Barcelona i Girona existia un títol originari, l'adjudica­
ció i la investidura que el rei Lluís el Tartamut n'havia fet, en 878, a Gui­
fred el Pilós, pare i causant del nostre Guifred. En canvi, el comtat d'Oson a 
era una creació personal del Pilós que 110 havia rebut sanció reial de cap 
mena a favor del comte; encara, per a acabar-ho d'enredar, existia un pre­
cepte del rei Odó, donat en 889, concedint a l'església de Vic uns drets exor­
bitants que haurien deixat de fet despullat al comte; és veritat que en la 
pràctica s'havia corregit el despropòsit a base d'un doble del precepte, doble 
elaborat per l'arquebisbe Teodard d'acord amb els desigs del comte, i que 
era el text que de fet s'aplicava. Però és evident que el doble no tenia els 
requisits de validesa que en fessin un títol de dret davant i en contra del 
precepte autèntic d'Odó (vegeu tot el problema en Els diplom es ca1'olingis 
a CataltmyaJ pàgs. 289-299). Guifred-Borrell, encomanant-se al rei Carles 
a Tours-sur-Marne, degué rebre la investidura de tots els seus comtats, 
els antics i el nou d'Osona, i amb el precepte especial que li adjudicava 
<<omnibus :fiscis et eremis», que jo interpretaria com a drets :fiscals i terres 
ermes, del darrer, aclaria d'una vegada el seu dret comtal en forma legal 
incontrovertible. 

Ja més endavant, i amb la tranquil1itat d'haver resolt els problemes més 
greus i importants de primera hora, s'emprèn el de la consolidació de la 
frontera netejada, el de la seva repoblació. El document D de 904 ens el pre­
senta sobre lloc, al castell de Cervelló, a l'altra banda del Llobregat, preo­
cupant-se de restaurar el servei eclesiàstic i el cultiu de les terres, iniciant 
en aquest sentit els encàrrecs al monestir de Sant Cugat, que esdevindria 
d'aleshores endavant un dels principals peons en l'avanç de la frontera cap 
al Penedès i camí de Tarragona. Es una empresa a la qual el seu germà 
-Sunyer dedicaria una gran part de les seves activitats, però que deu a Gui­
fred-Borrell els honors de l'engegada. Els documents d'aquest temps en 
aquesta comarca de Cervelló parlen sovint de terres adquirides per aprisió. 

Característica de l'època és la vida de relació entre els grans del país 
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a base de l'organització d' aplecs amb motiu de solemnitats un a mica sona­
des : concilis , consagr acions d' esglésies , eleccions episcopal s o abacials , 
ereCCiOll'6 d' esglésies . F ins a un cert punt aquests aplecs venien a suplir, en 
ambit local, les an tigues assemblees anyals franques on concorrien els nostres 
comtes per ret're comptes i rebre instruccions per al seu mandat, i els conci­
lis generals on concorrien els nostres bis bes amb llurs queixes i en cerca 
d'orientacions . E ls viatges collec tius, en comitiva, completaven la vida de 
relació ; hem vist abans el de Guifred-Borrell a T ours-sur-Marne ; pero 
aquests viatges van escassejant cada vegada més ; el país s'ha anat tancant, 
recloent al seu dintre, i fi ns a mitj an segle no tornara a reprendre ; ales­
hores veurem les escapad s cap a Roma, cap a Cordova, cap als centres 
meridional s de F ranc;a en cer ca de núvies ... Hi ha un aspecte, en la vida de 
relació entre els grans, que prou endevinem, pero que escapa a la nostra 
constatació; ens escapa perque, a difer encia deIs aplecs deIs quals parlavem, 
no ha deixat rastre escr it, documental: ens referim a les caceres coHectives . 
Sabem que es feien, que constitulen un deIs esbarjos , deIs entreteniments, 
més preats pels grans del temps ; sabem que entre el personal de les corts 
comtals no mancaven els venadors i els falconer s ; deis reis ens con ten 
a vegades els annalistes llurs caceres de tardor al retorn de les expedicions 
militars esti'uenques . De les caceres deIs nostres comtes en aquest temps, 
no en sabem res, pero no dubtem que les feien: és una tradició molt antiga 
que no es tren cara pas al llarg deis segles . 

Quant als aplecs, veurem Guifred-Borrell concórrer-hi amatent . L a pri­
mera vegada el trobem penjat a la muntanya, als límits del seu comtat 
d'Osona i el de Cerdanya ; allí, a Frontanya, el bisbe Nantigís d'Urgell 
havia eixecat una església en propietat seva, i ar a, a l' entrada d' estiu, el 
20 de juny de 905, la dedica i consagra . L 'acta de la solemnitat fa constar 
que al costat del bisbe es troben els (<Íllustris principibus dompno Wifredo 
comite vel marchio et dompno Mirone comite vel marchio et nemo dicat 
multitudinem abbatum seu sacerdotum atque clericorum atque laicorum» 
(document E). L a r eunió proporcionava una bona ocasió de trobar-se els dos 
germans. 

La segona vegada que Guifred assisteix a un aplec és l' any següent, 
906, i ara a Barcelona mateix , «aput nobilem civitatem Barchinonam». Es 
tracta d'un concili --que en feia, d'anys , que Barcelona no havia vist C<'j.p 
reunió conciliar din s les seves muralles !- que presideix el r everendíssim 
metropolita Arnust i al qual assisteixen els bis bes Servus-Dei de Girona, 
Nantigís d' Urgell, ldalguer de Vic, T euder ic de Barcelona, i R ainard de 
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a base de l'organització d' aplecs amb motiu de solemnitats un a mica sona­
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a vegades els annalistes llurs caceres de tardor al retorn de les expedicions 
militars estiu enques . De les caceres dels nostres comtes en aquest temps, 
no en sabem res, però no dubtem que les feien: és una tradició molt antiga 
que no es trencar à pas al llarg dels segles . 

Quant als aplecs, veurem Guifred-Borrell concórrer-hi amatent . L a pri­
mera vegada el trobem penjat a la muntanya, als límits del seu comtat 
d'Osona i el de Cerdanya ; allí, a Frontanyà, el bisbe Nantigís d'Urgell 
havia eixecat una església en propietat seva, i ar a, a l' entrada d' estiu, el 
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comite vel marchio et dompno Mirone comite vel marchio et nemo dicat 
mu1titudinem abbatum seu sacerdotum atque clericorum atque laicorum» 
(document E). L a r eunió proporcionava una bona ocasió de trobar-se els dos 
germans. 

La segona vegada que Guifred assisteix a un aplec és l' any següent, 
906, i ara a Barcelona mateix , «aput nobilem civitatem Barchinonam». Es 
tracta d'un concili --que en feia, d'anys , que Barcelona no havia vist C<'J.P 

reunió conciliar din s les seves muralles !- que presideix el r everendíssim 
metropolità Arnust i al qual assisteixen els bisbes Servus-Dei de Girona, 
Nantigís d' Urgell, ldalguer de Vic, T euder ic de Barcelona, i R ainard de 
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Cavaillon; presents també l'leximills quoque princeps et marchio "\iVifre­
dus», abats i molta congregació de clergues de diversos ordes i gran caterva 
de religiosos laics. La reunió té lloc a l'església catedral de la Santa Creu. 
Desgraciadament no s'han conservat les actes -si és que se'n feren- d'a­
quest concili, que sabem reunit «ut plurimorum audirent querimonia» . Hauria 
estat del més alt interes de coneixer aquestes moltes queixes i reclamacions ; 
és possible que haguessin desfilat davant nostre els problemes més vius del 
moment. Ens hem d'acontentar amb dos decrets sorgits del concili que, par­
cialment, tenen cada un la seva importancia, sobretot en l'aspecte jurídico­
canonic. La té'espec:ialment un deIs decrets pel fet d'introduir-se amb un exor­
di on el bisbe Tdalguer fa la hi toria, molt ben plantejada i exposada, de 1'0 u­
pació i l'organització de la diocesi vigatana durant la generació anterior del 
LOmte Guifred i el bisbe Gomar; es tracta d'una pe<;a primordial per a la 
histOria del tema, que no hem pas de tractar ara aquí. Dels decrets, un es 
refereix a la seu de Vic i té per finalitat exonerar-la d'un cens que li havia 
estat imposat per la metropolis narbonesa en el moment d'alliberar-Ia de la 
seva tutela originaria concedint-li bisbe propi; la situació era per a la seu 
vigatana denigrant i anticanonica, i fou en definitiva abolida. L'altre decret 
era lliurat a petició d'uns legats de l'abadessa de Sant Joan demanant la 
confirmació a f~vor d'ella i el seu monestir d'una serie de ·parroquies ; 
la confirmació es fa, pero, i aquí radica l'interes, amb la condició que les 
dites parroquies «censum annuale quod solis episcopis et matricis ecclesiis 
eorum solvere solitus est, per singulos annos solvatun>, és a dir, que con­
tinuln satisfent al bisbe i a la seu corresponent la part del delme i primícies 
-generalment el ter<;- que presten totes les parroquies diocesanes. Es 
soIs de la resta «alía ... quae supersunh, que podra beneficiar-se el monestir. 

Al concili de Barcelona, hi assisteixen, amb l'arquebisbe, només els 
bis bes catalan s -Barcelona, Girona, Vic i Urgell- , i encara hi falta el 
d' Elna, als quals se suma un foraster, extern a la província, el de Cavaillon, 
que es devia trobar ocasionalment a la ciutat. Aquesta limitació tan exclusiva 
de tot altre comprovincial de l'altra part de la muntanya ens fa pressentir 
si originariament no es tractava pas d'un concili provincial, sinó d'una 
reunió local convocada pel nostre comte per a afers exclusivament interiors . 
El fet és que, almenys pels dos decrets que en coneixem, no es considera 
l'assemblea amb pro u autoritat canonica per a prendre decisió, i l'ajorna fins 
a una reunió plenaria: «differamus .. . usque ad plenam synodum et per: 
fectum duodenarium numerum confratrum nostrorum, et tunc secundum 
divinam inspirationem, ex hoc quod rectus est statuemus» . El sínode pIe 
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sols de la resta «alia ... quae supersunh, que podrà beneficiar-se el monestir. 
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bisbes catalans -Barcelona, Girona, Vic i Urgell- , i encara hi falta el 
d'Elna, als quals se suma un foraster, extern a la província, el de Cavaillon, 
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de tot altre comprovincial de l'altra part de la muntanya ens fa pressentir 
si originàriament no es tractava pas d'un concili provincial, sinó d'una 
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El fet és que, almenys pels dos decrets que en coneixem, no es considerà 
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i perfecte tingué lloc l' any següent al monestir de Sant Tiberi d' Agda, i 
allí se sancionaren els dos decrets. L'afer ens ha pcrmes de conei:x:er exacta­
ment quines eren les dotze diocesis que constitulen a principis del x la pro­
víncia narbonesa, a més de la seu metropolitana,i són : Uzés, Nimes, Lodeva, 
Magalona, Besiers, Agda, Carcassona, Tolosa, Elna, Girona, rgell i Bar­
celona, a les quals caldria ajuntar la de Vic, un cop obtinguda pel decret 
la plena independencia. 

Al concili de Agda, no hi assistiren pas tots; hi mancava almenys el 
de Barcelona, i potser altres cispirinencs; i si el de Vic hi ana, no comptava 
encara. Tampoc no bi cal ien, puix que es tractava de confirmar acords presos 
en principi a Barcelona; en el text d 1 decret sobre Vic ja s'aclareix que 
a Agda ((affuerun t reliqui episcopi qui priorem defueran t con ven tui)). El qui 
no hi ana, a Agda, de segur, fon el comte Guifred-Borrell. Els afers que 
l'interessessin ja deviell haver estat tractats l'any abans a Barcelona. 

La següent assemblea solemne, i la darrera que sapiguem, a la qual 
va assistir Guifred-Borrell, fou la celebrada a Girona el 20 de novembre de 
l'any 908 (document r). Qualificada per l'acta de ((conventus clericorum et 
plebegium)), hi eren presents l'arquebisbe Arn ust de arbona i els bisbes Nan­
tigís d'Urgell i Teuderic de Barcelona, i la figura del comte és exalc;ada en 
l'acta en qualificar-lo de ((princeps maximus)) i repenjant-se en la ponderació de 
la seva religiositat: ((corde et ore atque opere verissimus cristicola)) . Encara 
que fem el seu compte a l'esperit llagoter del redactor, el tenor d'aquestes 
frases, tan poc corrents, implica una consideració que molt probablement 
responia a l'alta que s'bavia guanyat el comte amb el seu comport en la 
regencia. A leshores devia tenir sobre uns 34 anys: ja podia haver donat la 
mesura de la seva envergadura humana. 

o insistirem aquí sobre " la tinguda i la finalitat de l'assemblea de 
Girona, que han estat pres~ntades quan parlavem del document i quan co­
mentavem les relacions del comte amb el poder reial. omés farem notar la 
presencia del comte a l'acte eclesiastic com a afirmació de la seva alta autori­
tat, i, de passada, aprofitar-la per a anal' cultivant la relació amb les altes 
jerarquies eclesiastiques del país i amb el 110mbrós estament clerical que es 
reune ix només en ocasions com aquesta: a Girona firmen l'acta quatre 
arxiprests, cinquanta-dos preveres, tres diaques, quatre levites, a més d'un 
abat, el bisbes, i diversos particulars. 

Ja no podem seguir gaire més el comte en fets seus significatius. La 
restauració i dotació de l'església d'Olost (document J) vol dir que continua 
-no sembla pas amb gaire empenta, car d'altra manera n'baurien quedat 
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i perfecte tingué lloc l' any següent al monestir de Sant Tiberi d'Agda, i 
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ment quines eren les dotze diòcesis que constituïen a principis del x la pro­
víncia narbonesa, a més de la seu metropolitana,i són: Uzés, Nimes, Lodeva, 
Magalona, Besiers, Agda, Carcassona, Tolosa, Elna, Girona, rgell i Bar­
celona, a les quals caldria ajuntar la de Vic, un cop obtinguda pel decret 
la plena independència. 
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encara. Tampoc no hi cal ien, puix que es tractava de confirmar acords presos 
en principi a Barcelona; en el text d I decret sobre Vic ja s'aclareix que 
a Agda ((affuerun t reliqui episcopi qui pri01'em defueran t con ven tui)). El qui 
no hi anà, a Agda, de segur, fou el comte Guifred-Borrell. Els afers que 
l'interessessin ja devien haver estat tractats l'any abans a Barcelona. 

L a següent assemblea solemne, i la darrera que sapiguem, a la qual 
va assistir Guifred-Borrell, fou la celebrada a Girona el 20 de novembre de 
l'any 908 (document r). Qualificada per l'acta de ((conventus clericorum et 
plebegium)), hi eren presents l'arquebisbe Arn ust de arbona i els bisbes Nan­
tigís d'Urgell i Teuderic de Barcelona, i la figura del comte és exalçada en 
l'acta en qualificar-lo de ((princeps maximus)) i repenjant-se en la ponderació de 
la seva religiositat: ((corde et ore atque opere verissimus cristicola)) . Encara 
que fem el seu compte a l'esperit llagoter del redactor, el tenor d'aquestes 
frases, tan poc corrents, implica una consideració que molt probablement 
responia a l'alta que s'havia guanyat el comte amb el seu comport en la 
regència. A leshores devia tenir sobre uns 34 anys: ja podia haver donat la 
mesura de la seva envergadura humana. 

o insistirem aquí sobre " la tinguda i la finalitat de l'assemblea de 
Girona, que han estat pres~ntades quan parlàvem del document i quan co­
mentàvem les relacions del comte amb el poder reial. om és farem notar la 
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tat, i, de passada, aprofitar-la per a anar cultivant la relació amb les altes 
jerarquies eclesiàstiques del país i amb el nombrós estament clerical que es 
reuneix només en ocasions com aquesta: a Girona firmen l'acta quatre 
arxiprests, cinquanta-dos preveres, tres diaques, quatre levites, a més d'un 
abat, el bisbes, i diversos particulars. 

Ja no podem seguir gaire més el comte en fets seus significatius. La 
restauració i dotació de l'església d'Olost (document J) vol dir que continua 
- no sembla pas amb gaire empenta, car d'altra manera n'haurien quedat 
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més r astres- l'obra del pare endegant les comarques de trenta anys all i­
berades del comta t auseta. P el mate ix temps que ell r efa l' església d'Olot, 
el vicari F edanci r estaura la de Manlleu, i el prevere Vin in<;a la de Llu<;a . L a 
compra que fa a l'Emporda (document K), a P ins , al tenne de Vi lopriu ?, 
només crida l 'atenció per tractar -se d'un tocom fora del seu cercle jurisdic­
cional; hom no s ' explica que pogués por tar -lo a una tal operació, com la 
seva muller, de la qual desco l1 eixem la procedencia, no fa empordanesa . 

L a compra que té un sentit i una explicació ponder ables és la de la 
vall de T ordera (document H) , de la qual ja ens hem ocupat abans . Es el 
rescat d ' un ari tic honor del comtat de Barcelona . Sospitem que les relacions 
entre Guifred-Borrell, tan amic de l' arquebisbe Arnust, i el comte d ' Em­
púries Sunyer lI, tan poc amic, no devien ésser gaire agr adables ; alesho­
res ni a l ' un ni a l ' altre no havia d 'ésser gens comoda la situac ió del gr an 
predi del T ordera: per a Guifred la propietat d'uns antics honor s del seu 
comtat a mans de Sunyer ; per a Sunyer tenir aques ta gran propietat sota la 
jurisdicció de Guifred, eren situacions per for<;a inconfortables . Es probable 
que la feli<; solució de la compr avenda fos fili a de l ' habilitat diplomatica 
del Conseller Trasovad, que devia gestionar-l a , i que com a gestor s'oferís 
a fer d'intermediari de l 'operació per eludir el contacte personal deIs dos 
comtes contraen.ts . Encar a, calia que el comte Guifred-Borrell pogués dis­
posar de la forta suma , dos mil sous , preu de la vall o Deixar ia entendre 
que el comte de Barcelona comen<;ava a ésser ric ; amb el temps els seus suc­
cessors ho sera n molt, i, amb més temps encara, seran uns miserables que 
viuran en un regim d' empenyorament permanent. 

El comte Guifr ed-Borrell havia de morir jove; ja no sobreviuria gaire 
a les festes de Girona, dos anys i pocs mesos. E l 26 d' abril de 9II retia 
l' anima a D éu. Moria al llit , de malaltia, i a Barcelona. A Barcelona fou 
enterrat (document L) al monestir de Sant Pau del Camp o No a Ripoll, que 
havia passat a les mans de Miró i que de moment quedava com vinculat a 
la casa de Cerdanya . A Ripoll reposaven les cendres del seu pare perque 
havia esta t el fundador de la casa . S i les seves es dipositaven al monestir 
de Sant P au del Camp, ¿ no seria aixo el senyal que eH n' er a semblant­
ment el fund ador? Aquesta ha estat la conc1usió general deIs h istoriador s i, 
per la meva part, la consideració encertada . Que no hagi quedat memoria 
que hi fes cap llegat tes tamentari, quan va fer-ne a Ripoll i a la seu de 
V ic, no vol dir gran cosa . Ja hem fet notar, quan ens ocupavem deIs dos 
documents (M i N) d'execució t estamentaria que s 'han conservat, els de Vic 
i Ripoll, que del testament no s'ha conservat el text, on hauríem pogut 
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trobar el conjunt de les disposicions i segurament hi hauria hagut Ilegats 
per a la seu de Barcelona, la de Girona i per a ls monestirs de Sant Pau i Sant 
Cugat. Les actes d' execució testamentaria devien repetir-se pe¡; a cada en­
titat afavorid,a; les de Barcelona, com les deis monestirs de Sant Pan i 
Sant Cugat, degueren perdre's en la destrucció de la ciutat per al-Mansur 
en 985 . La seva falta actual no prova res contra la possibilitat que Guifred ­
Borrell hagués fundat també el seu monestir a Sant Pau del Campo 

Recuperador de Barcelona, home devot, fundador monasterial, bon cu­
rador del seu carrec, mantenidor de la dignitat comtal, respectuós i fidel a 
la legítima autoritat reial carolíngia , Guifred-Borrell, seguramcnt l'últim 
comte de Barcelona que ha rebut la investidura reial deis seu s comtats, 
se'ns presenta com un a figura d'un relJeu i d'una ponderació apreciables. o 
pas genial, ni extraord inari a, tampoc no tingué temps -regí els comtats sois 
catorze anys escassos, i els havia presos de ben jove i en ben males condi ­
cions- per a poder oferir al seu país el que haguera pogut donar de si, si no 
hagués mort prematurament, a la plenitud de l'edat, pels volts deis 37 anys. 

Mereixia de totes maneres aquesta modesta reivindicació historiografi­
ca, ni que fos almenys com a compensació de J'oblit en que el mantingueren 
els nostres historiadors durant segles. 

L.'\ FAMÍUA DE GurFRED-BoRRELL 

Guifred-Borrell no deixa successió masculina, no tingué més que un a 
filia, de nom Riquilda. H.ecollí la seva successió, immediatament, com devia 
estar previst i pactat amb els .seus germans, el més petit d'aquests, Sunyer, 
que ja devia haver estat mantingut sota la seva tutela i que tenia amb Gui­
fred les exceHents relacions de confian<;a que hem assenyalat abans. 

Guifred era casat almenys des de novembre del 898; si ho fou ja en 
vida del pare o es casa un cop orfe, ho ignorem; com ignorem la proceden­
cia de la seva muH.=r Garsenda. Marit i muller actuen plegats en totes les 
adquisicions des del 898 fins al 910, adhuc en casos tan importants com el 
rescat de la vaH de Tordera en 908. En canvi, Garsenda no figura en les 
assemblees solemnes, com el concili de Barcelona, ni a la reunió de Girona. 
Fru"ia de la confian<;a del marit, que la nomen a elemosinaria al costat del 
bisbe Idalguer, del germa Sunyer i del vescomte Ermemir. 

De vídua continua 'portant el títol de comtessa, i devia haver quedat 
molt bé pecuniariament, si no és que fos rica d'ella mateixa ja abans, puix 
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que en 9I9 la trobem eomprant a una muller el seu dret a la meitat de 
l'amplia vall de Llagos tera, en el comtat de Girona , dret pel qual paga la 
important quantitat de cinc-cents sous. 

D el matrimoni Guifred-Borrell, com hem dit, nasqué un a sola filla, 
Riquilda . Devia ésser una bona pubilla; el fet és que es casa amb un per­
sonatge important, el vescomte de Narbona, Oté¡. Otó de fet governava el 
comtat, puix que el comte titular era el de Tolosa en aquells moments. Jo 
sabem la data del casament de Riquilda, pero sí que és anterior al 924. 

Es probable que la mare vídua Garsenda se n 'anés a arbona a viure 
amb la filla, un cop casada aquesta, i que a partir d'aleshores anés liqui­
dant els béns que tenia al nostre país. Sabem, p. e., que en 926 ven ia terres 
a Folgueroles, i en 930, un alou a Sant Boi, al Llu<;anes. La mateixa filia 
Riquilda en 936 es venia tota la seva heretat al Rosselló a un cert Alaric 
i la seva muller. Es probable que en aquestes eircumstancies la mare Gar­
senda fos morta. Riquilda morí en 962 ; pel seu testament deixava com al­
moiners la seva filla Garsenda, el seu gendre Matfred i la filla Adelaida . 

Adelaida er a la filIa gran, que hereta el vescomtat, es casa amb un 
Matfred, i en 979 i en 990 encara actuava com a vescomtessa vídua. Gar­
senda, la filla segona, s'havia casat amb el eomte de Tolosa, Ramon Pon s: ; 
el marit moria, aviat, vers el 950. Boniques o riques, o riques i boniques, 
les descendents de Guifred-Borrell havien fet fortuna . 
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desde 

primaria en Barcelona 
1600 a 1772 

por Isabel de Azcárate Ristori, O. D. N. 

E N el curso de un a investigación realizada sobre el Monasterio de la En­
señanza de Barcelona tuvimos ocasión de conocer un abundante mate­

rial inédito sobre Instrucción Primaria. 
Es esta página de la Historia de la Pedagogía española una página 

en blanco, ya que los esfuerzos realizados por el Dr. Carrera Pujal no han 
significado progreso alguno. Su enfoque fragmentario de los problemas y 
las frecuentes imprecisiones de las citas, cuando éstas enriquecen sus pá­
ginas, hacen desmerecer notablemente el valor científico de sus obras y, 
sobre todo, impiden su continuación y perfeccionamiento. ' 

Teniendo esto en consi,deración hemos juzgado sería siempre útil dar 
a conocer algunas de las noticias recogidas, aunque 11 0 pudiéramos, por el 
momento, hacer un estudio definitivo de toda la documentación conocida. 
Más adelante tendremos oportunidad de perfeccionar el trabajo y ennque­
cerlo en algunos de sus aspectos secundarios. 

La extensión permitida en un artículo y el deseo de dar a conocer, 
en su texto íntegro, algunos de los documentos utilizados, nos ha impuesto 
a su vez, dos limitaciones: queda meramente indicado todo 10 que a ense-

1. Conviene advertir a l lector que la tes is de la Srta. Ana María Oriol MOII ­cauut «La enseñanza en Barcelona a fine s del siglo XVIII )), publicada en II'Iadricl en 1959, es lá in. p irada d irectalflell te, en todo 10 qu e a enseñanza primaria se refie­re, en el capílulo que sobre el tema publ icó el Dr. Carrera P uj a1 en su obra «La Barcelona elel segle XVIII)) , Barcelona 1951, n, cap. 1. 0 
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ñanza primaria se r nere, y sólo nos extendemos hasta el año 1772, año 
con el que se cierra uno de los períodos más interesantes de la historia escolar 
de Barcelona . 

Los problemas que en él se debaten, los criterios que se defienden, so­
brepasan el interés local y aún el campo de la Pedagogía. El sociólogo y 
el historiador encontrarán también materia útil para un mejor conocimiento 
de la evolución ideológica de la sociedad española en el campo de la educa­
ción, en su ~oble vertiente: Iglesia y Estado. 

LA LABOR EDUCATIVA DE LA IGLESIA 

Hasta bien entrado el siglo XVIII pnede afirmarse que la noble tarea 
de formar al hombre estuvo totalmente bajo el impulso y control de la 
Iglesia. 

El probarlo no es difícil. Las colecciones de los Concilios y los Esta­
tutos sinodales nos proveen en abundancia de textos concluyentes. El admi­
.rabIe florecimiento de las Ordenes y Co·ngregaciones de enseñanza que han 
brotado de su seno es también un hecho histórico incontestable. 

Acusar a .la Iglesia de haber mantenido al pueblo en la ignorancia, 
silenciar sus extraordinarios esfuerzos, como es frecuente en historiadores 
de allende las fronteras,2 no es postura científica sino sectaria. Actitud que 
nos autoriza a no atender aquí a sus afirmaciones. Es inútil esforzarse en 
iluminar a quien se empeña en mantener los ojos cerrados. 

Tampoco es exacto reducir la labor educativa de la Igiesia a sólo aque-
1los niños que habían de abrazar el estado eclesiástico. Si eran éstos los que, 
preferentemente, se beneficiaban, no era por una limitación impuesta por 
e1la, sino por la sociedad en que estos niños vivían. Era criterio común, en 
aquellos tiempos, el que las letras enervaban al hombre destinado a la guerra 
o al trabajo muscular. «Minerva cuasi minuens nerVOSll, se decía. 3 

El motivo que 1levó a la Iglesia a asumir la responsabilidad de formar 
al hombre, sn preocupación por instruirlo, lo encontró e1la en su mismo 
seno: « -ada hay de más noble y agradable a Dios que la instrucción de 
J¿s jóvenes. No hay medio más rápido ni más eficaz, para recristianizar y 
elevar al pueblo, que el consagrarse con suma diligencia y esmero a la edu-

2. Cfr. EncycloPédie pratique de l'éducation en France, París , 1960 , y A. D ONIS, 

Historique de l'enseignement Pttblic a Bo-rdeaux, Bordeaux, 191 3, p. 4. 
3. V. DE LA FUENTE, Historia de las Uni1J e-rsidades, Colegios y demás estable­

cimientos de ens6ianza en España, Madrid, 1844, I, p. 496. 
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cación de la juventud» . Así se expresaba en 1583, en el Concilio Provincial 
de Burdeos, su Arzobispo, el Ilmo. y Rvdmo. Sr. D. Antonio Prevost de 
Sansac .~ 

y es en esta línea de preocupación moral, de dignificación de la persona 
humana, en la que se mantendrá la Iglesia a través de los siglos. El saber 
no estará nunca rebajado, en ella, a una mera técnica de trabajo, sino a 
medio, el más noble, de formación. 

Su vigilancia, para evitar la corrupci.ón de la niñez, fue siempre extrema. 
En 1600, en el Sínodo celebrado en Barcelona, su Obispo, el Ilmo. y R vdmo. 
Sr. D. Alfonso Coloma, declara : 

«Com importe tal la bona educació y crian<;a deIs minyons en 
sa tendra edat manam a tots los mestres de llegir y escriure que 
per a tenir tal offici hage de obtenir nostra licencia y aprobació y 
los exhortam que mostren als minyons no soIs de ben llegir, es­
criure y comptar sino tambe bons costums ... que no barallen ni 
flastomen yls ensenyen la Doctrina Cathalana del Pare Ledesma 
y quels mostrem de llegir per llibres bons y devots y no llibres 
de amors ni cosas profanes.» 

La mujer tendrá también un lugar en esta solicitud pastoral del Obispo 
barcelonés: 

ccManam als que ensenyen minyons o minyones a escriure o 
llegir y a las que ensenyaran de costura o minyones que junta­
ment les ensenyen la Doctrina Christiana .. . y no se con sen tan que 
en llur escola se llegescan llibres de mala doctrina o deshonests ni 
de mal exemple.» 5 

Muchos siglos antes que en la autoridad 'civi1, encontró la mujer en la 
Iglesia una seria preocupación' por educarla y dignificarla. Es ella -escribe 
un autor francés- quien Ha engendrado esta legión de vírgenes que consa­
gran su vida entera en trabajar por el desarrollo intelectual y formación 
moral de las jóvenes . Mientras que quede sobre nuestros suelos una piedra 
de nuestras escuelas cristianas, de nuestros innumerables conventos, ella 
nos hablará de su celo infatigable por la enseñanza popular. 6 

4· ALLAIN abbé, Contributio/l. a l'histoil'e de ¿'instruction primaire dans ¿a 
Gi'YOnde av ant ¿a R évolt¡tioll, Bordeaux, 1·895, p . LIV. 

5. Archivo Histórico de la Ciudad de Ba:-celcna (AHC) : Syllodi Barcillonensis 
Diocesanae ... , Barcelona, 1600, p . 11. 

6. P . PELLEPORT-BuRETE, A qui doit-on la gratu.ité de l'enseignement p'rimaire? 
Bordeaux, 1895, p. 15. 
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]34 CUADERNOS DE AH QUEOLOG Í A E l-I I STO m A 

E STADO DE LA ENSEÑANZA PRIMARIA 

T arde pero con paso firme, no siempre acertado, la Sociedad civil va 
comprendiendo el valor de la E scuela. El niño, mientras permanece niño, 
está sólo r:elacionado con su familia; pero ese niño crece, se hace hombre y 
llegará a formar parte integrante de la sociedad. No es indiferente -no 
puede serlo nunca- a quienes gobiernan el que ese niño llegue a ser, o no, 
un miembro útil. E s la sociedad la que recoge el fruto de la educación, aún 
más que la fa~ili a. Por otra parte, la cuestión de enseñanza es cuestión de 
poder. El que enseña domina, pues enseñar es formar hombres amoldados 
a las miras de aquel que les adoctrina .7 

S in embargo esta conciencia de su responsabilidad madura muy lenta­
mente. Si los reyes protegieron la E nseñanza P ri mar ia 10 hacían por un 
afán moralizador. 

Se dice que el Emperador Carlos V , para informarse del nivel moral 
y social de los pueblos, solía preguntar por los sujetos de las tres PPP 
latinas: ¿ Qualis Parochus? ¿ Qualis P raetor? ¿ Qualis Praeceptor?8 

P or inspir ación de la I glesia y bajo su control, los magnates y las Cor­
poraciones favorecían también la instrucción pública repartiendo el pan 
de la verdad como repartían el alimento del cuerpo . 

L a labor que en este campo desplegó el Ayuntamiento fue por ello 
exigua . L as necesidades corporales eran más urgentes y más inmediato su 
provecho : Instruirse era algo que se creía interesaba más al individuo que 
a la autoridad . 

Una sola E scuela Primaria gratuita sostenía el Consejo de Ciento en 
el Corralet. 

El maestro Pedro Español, quien ejercía por los años de 1626, debió de 
ser su fundador o, al menos, gozar de tal prestigio que su nombre se per­
petlló en la Escuela . 

Por la primavera de 1641, le sucedió en el cargo Baltasar San Andrés, 
estudiante de T eología de la ciudad de Berga. Unos meses después fue 
definitivamente admitido por el Consejo de Ciento, en las mismas condi­
ciones y el mismo salar io que el fallecido maestro Español. Asimismo, trece 
años más tarde, es Valentín Cornet quien se consagra a cela ensenyanc;a y 

7. A . G I L DE ZAnATE, De La instrucción pública en Espm"ia, Madrid, r855, I, 
p. 1I7· 

8 . V. DE LA FUENTE, o . cit., I , p . 496. 
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educatio deIs minyons que abans los regia y governaba M. Pere Espanyol». 9 

Esta Escuela fue sosten ida por el Consejo de Ciento hasta su desapa­
rición en 1714. Los 450 .000 reales de que, en adelante, dispuso el Ayunta­
mien to de Barcelona para atender a todo el servicio de la población, no le 
permitieron continuar sosteniéndola . 

Sólo funcionaban en Barcelona, después de la instauración borbónica, 
las siguientes Escuelas gratuitas: la establecida en la calle Tallers, fun­
dación de doña Gerónima Colom y Canyellas en el año 1613. Eran sus 
ad mini stradores el Rector de Santa María del Pino y los Prohombres de 
la Cofradía de Alfareros, y estaba dotada de 70 libras anuales para la ma­
nutención ele1 maestro . Por el año de 1760 la regía un sacerdote y contaba 
con 60 alumnos. 'o 

La segunda era la aneja al Convictorio de Cordelles. Entre el per­
sonal docente de la Compañ ía de Jesús, que dio principio a este Colegio, 
viene citado el Hermano Juan Bache «para enseñar a leer y escriDir y hacer 
los demás oficios de Marta que se compadecen con su ocupación» ." 

Sin embargo, a nuestro juicio, los trescientos alumnos que se atribuyen 
a este centro debían cursar, en su mayoría, estudios de Gramática. Esta 
enseñanza primaria, además, no se ofrecía indistintamente a todos, por 10 
que, propiamente hablando, no podemos llamarla Escuela pública de prime­
ras letras. Existió, sí, una, sostenida por los Clérigos Menores, desde 1737 
a 1751, pero se cerró por fal ta de rel igiosos. 12 

La situación de la enseñanza primaria, en Barcelona, era por 10 tanto 
lamentable, más que en otros lugares de España, por no contarse aquí con 
la ayuda de las Escuelas Pías. Nada hizo, sin embargo, el Gobierno de 
Madrid por remediar esta situación. 

La enseñanza primaria quedó en manos de maestros particulares, quie­
nes percibían una mensualidad por sus alumnos. 

Cuando se tienen en cuenta las dificultades económicas en que, pasado 
más de un siglo, aún se debatían estos maestros, fácil es admitir que, de 

9 . AHC: Deliberaciolls, \'01. 137 (a . 1628), f.o ' 20 r.; \'01. ISO (a . 1641)' ff. o 

149, 160, 380 ; vol. 163 (a. 1654), f. o 277; vol. r82 (a. 1663), f. o 12. 
ro. Archivo Cmona de Aragón (ACA), R eaL 1I11die ll c'i,a, Consultas, vol. 8u, 

f.o r63, y AHC: PoL'ítico y R eprese llta cio ll es, vol. 1760-r 761 , f.o 25 v. 
ll. Archivo Provincia T arraconense (a. A¡'agón) de la Compañía de Jesús: 

Crónica deL CoLegio de Nuestra Seiiol'a de Edén d e La CO IllPa.iUa de Jesús, B-1I-4, 
L° 262 V. y 467. 

12. ACA: ReaL A l/diell cia, Consultas, vol. 812, f.o r63. 
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e ·ADEIWOS nE AHQUEOI.OGIA E HISTORIA 

esta enseñanza primaria, de iniciativa ·privada, se beneficiaba un escasísimo 
número de niños barceloneses. 

En mejor situación estaban las l11uas, quienes por este tiempo recibían 
ya, de las Madres de la Enseñanza, ed4cación gratuita. Llegaron estas Re­
ligiosas, de Béziers, en el año r650 y se establecieron en la calle que aún 
lleva su nombre, viniendo a cobijarse bajo los muros de su convento lo 
más selecto de la sociedad barcelonesa, para poner al servicio de las niñas 
de clase humilde todo el caudal de su ilustración y finura de espíritu. '3 

EMANCIPACIÓN DE LA TUTELA DE LA IGLESIA 

Considerado el Magisterio como una profesión, como un medio de ga­
liarse la vida, la necesidad de defenderse de los «intrusos) lkvó a los Maes­
tros a formar gremio, tan pronto como su número les dio conciencia de su 
fuerza y la posibilidad de lograrlo. 

Era éste un problema que trascendía nuestras fronteras. 
Ya en r636, los maestros de Burdeos aplicaron dicha solución, apoyán-

dose en estos argumentos: 
((Para remediar los abusos cometidos por escribanos forasteros que 
sin capacidad y sin licencia se dedican a enseñar el arte de escribir 
y la Aritmética a la juventud, a la cual engañan recibiendo por 
adelantado el dinero, los Maestros Escribanos de Burdeos fundan 
e instituyen una Cofradía bajo el patronato de San Mateo Evan­
gelista.» 14 

En Madrid, unos años más tarde (r642), los maestros formaron también 
Hermandad bajo el patrocinio de San Casi ano y con la autorización del 
Consejo de Castilla. Entre otras mercedes, gozaban del privilegio de exa­
minar a todos los maestros del Reino. Como en Burdeos, lo que pretendían 
era monopolizar la enseñanza, para salvaguardar sus intereses económicos, 
siempre apremiantes. 15 

En Barcelona, a pesar de los trastornos políticos que de continuo agi­
taron la ciudad, sus maestros llegaron a formar corporación, pero prote­
giéndose con estatutos emanados de la autoridad eclesiástica, según nos 
informa el Municipio años más tarde: 

I3. Pertenece este Ionasteri o a la Orden de la Compañía de María ue tra 
Señora, fundada en Burdeos en 1607 por Santa Juana de Lestonnac. 

I4. A. DONIS, o. cit., p. 19. 
IS. A. GIL DE Z ÁR ATE, o . cit., p. 238. 
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({los más antiguos que ha visto el Ayuntamiento son de fecha del 
7 de agosto de I657. Otras ordenaciones recibieron en el año I7I3 
y, finalmente, en I760 se regían por unas recibidas del Ilmo. Sr. 
Obisl?o de la Ciudad, don Francisco del Castillo y Vintimilla, fe­
chadas el 2 de octubre de I746 )). '6 

Pero son los años comprendidos entre I758 y I760 los que nos ofrecen 
mayor interés para el estudio de la Instrucción primaria en esta· capital. 

El paso definitivo hacia la secularización de la enseñanza se va a dar 
en este período. Por vez primera en Barcelona, la inspección y responsabi­
lidad de la misma va a depender de la Real Audiencia. 

Hasta entonces, como hemos podido apreciar en todo lo ya dicho, la 
instrucción primaria corría totalmente a cargo del Sr. Obispo, quien, por 
sí o por medio de sus Vicarios Generales, concedía los títulos a los Maestros, 
apoyando su autoridad en las resoluciones de los Concilios tarraconenses. 

Mas, en I758, la Real Audiencia se atrevió a conceder la licencia al 
Maestro José Balius, prescindiendo de la autoridad de la Curia Eclesiástica 
y de la Cofradía de San Casi ano, erigida por la misma. 

Un principio importantísimo se defendía en este primer paso de la 
emancipación de la enseñanza de la tutela de la Iglesia: 

«Es privativa de la potestad temporal la facultad de dar semejantes 
licencias para tener Escuelas de primeras letras y de la eclesiástica, 
el examen y aprobación de la Doctrina y buenas costumbres.» 

El Obispo protestó y envió letras conminatorias al maestro José Balius. 
Abrióse causa de contención y el Juez falló a favor de la jurisdicción real 
por sentencia de 20 de septiembre de I759. 11 

El camino e$taba ya abierto . Otros aspirantes al Magisterio acudieron 
a la Real Audiencia . La Cofradía de San Casiano, erigida por la autoridad 
eclesiástica, se sintió desautorizada y, temiendo por su ruina, trató de poner 
remedio: 

El I9 d~ enero de I760, Francisco de Sarriera y otros individuos de 
dicha Hermandad elevaron un Memorial a la Real Audiencia. En él piden 
que ({así conio en Madrid los tales maestros, con título de Hermandad de 
San Casiano, están protegidos por el Real Consejo ... sean· del mismo modo, 
en esta ciudad, protegidos por su Excelencia y Real Audiencia quien para 
lo venidero se sirva darles estatutos o autorice los que ellos presentaren, a 

16. ARC: Político y Representacio nes , vol. 1760-61, f.o 26. 
17. AC. :Real Jhtdieu cia , COnS1tltas, \"01. 812, f. o I49 y ss . 
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y, finalmente, en I760 se regían por unas recibidas del Ilmo. Sr. 
Obisl?o de la Ciudad, don Francisco del Castillo y Vintimilla, fe­
chadas el 2 de octubre de I746 )). '6 

Pero son los años comprendidos entre I758 y I760 los que nos ofrecen 
mayor interés para el estudio de la Instrucción primari a en esta· capital. 

El paso definitivo hacia la secularización de la enseñanza se va a dar 
en este período. Por vez primera en Barcelona, la inspección y responsabi­
lidad de la misma va a depender de la Real Audiencia. 

Hasta entonces, como hemos podido apreciar en todo lo ya dicho, la 
instrucción primaria corría totalmente a cargo del Sr. Obispo, quien, por 
sí o por medio de sus Vicarios Generales, concedía los títulos a los Maestros, 
apoyando su autoridad en las resoluciones de los Concilios tarraconenses. 

Mas, en I758, la Real A udiencia se atrevió a conceder la licencia al 
Maestro José Balius, prescindiendo de la autoridad de la Curia EcIesiastica 
y de la Cofradía de San Casiano, erigida por la misma. 

Un principio importantísimo se defendía en este primer paso de la 
emancipación de la enseñanza de la tutela de la Iglesia: 

«Es privativa de la potestad temporal la facultad de dar semejantes 
licencias para tener Escuelas de primeras letras y de la ecIesiastica, 
el examen y aprobación de la Doctrina y buenas costumbres.» 

El Obispo protestó y envió letras conminatorias al maestro José Balius. 
Abrióse causa de contención y el J uez falló a favor de la jurisdicción real 
por sentencia de 20 de septiembre de I759. 11 

El camino e$taba ya abierto . Otros aspirantes al Magisterio acudieron 
a la Real Audiencia . La Cofnldía de San Casiano, erigida por la autoridad 
ecIesiastica, se sintió desautorizada y, tem ien do por su ruina, trató de poner 
remedio: 

El I9 d~ enero de I760, Francisco de Sarri era y ot ros individuos de 
dicha Hermandad elevaron un Memorial a la Real Audiencia. En él piden 
que ({así corrio en Madrid los tales maestros, con título de Hermandad de 
San Casiano, estan protegidos por el Real Consejo ... sean· del mismo modo, 
en esta ciudad, protegidos por su Excelencia y Real Audiencia quien para 
lo venidero se sirva darles estatutos o autorice los que ell os presentaren, a 

16. ARC: Política y Representacio ll es , vol. 1760-61, f. o 26. 
17. AC. :Real Jhtdieu cia , COIIS1tltas, \"01. 812, f. o I49 Y ss . 
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fin de cumplir los suplicantes con el 'cargo de la enseñanza de sus discípulos 
y saber como han de portarse entre sí» . 18 

Acogió favorablemente la Real Audiencia dicho Memorial; pero antes 
quiso informarse del Ayuntamiento cuántos eran y cómo actuaban. 

En un informe del I3 de febrero de dicho año el Ayuntamiento declara: 
I. Ser once los maestros que enseñaban a leer, escribir y contar y la 

Doctrina Cristiana. A más había: uno que sólo se dedicaba al Catecismo y a 
la lectura; tres hijos de maestros que, por menores de edad, no tenían aún 
estudios públi.cos; finalmente, al margen de este grupo de Cofradía de San 
Casi ano, actuaban 'cinco maestros: cuatro de ellos gozaban de licencia por 
Real Despacho de la Cancillería y otro por Decrelo del Excmo. Sr. Marqués 
de la Mina del I3 de agosto de I75I. De estos cinco, en aquel momento, 
sólo ejercían cuatro. En resumen, eran 2I los maestros de Barcelona de los 
que sólo I5 enseñaban públicamente la Doctrina Cristiana, leer, escribir 
y contar. 

Por razón de una causa pía, funcionaba también la escuela -ya cita­
da- de la calle Tallers, a cargo de un s~cerdote, quien no cobraba mesada. 

Los demás maestros la recibían de los muchachos. 
2. Respecto a la pretensión de ser equiparados a los maestros de 

Madrid y gozar de la protección de la Real Audiencia, era de parecer el 
Ayuntamiento que se mandase a los maestros de esta ciudad se uniesen 
a los otros cinco y formasen nuevas Ordenaciones o Estatutos bajo el título 
de Hermandad de San Casi ano y las presentasen a la Real Audiencia para 
que ésta las aprobase, si le pareciere conveniente. 

En caso de aprobarlas los tales maestros fuesen protegidos por la Real 
Audiencia, quien se sirviese mandar se les guardasen sus preeminencias y 
Estatutos, lo que debía publicarse en esta ciudad para que sus ciudadanos 
estén enterados de su contenido y sepan adónde pueden enViar a sus hijos.19 

EL COLEGIO DE SAN CASIA ' 0, DE BARCELONA . I760 

A pesar de los deseos del Ayuntamiento, los Maestros 'de Barcelona 
o no lograron fusionarse o la Cofradía de San Casiano se vio obligada a 
renunciar a la dirección de este negocio. Es el grupo de los cinco maestros 
que ya gozaban de la licencia de la autoridad civil los que llevan la 1111-

ciativa, menospreciando la colaboración de los demás. 

IS. ARC: PoLítico Real y DeC1'etos, vol. 175S-60, H.o 25S-S5. 
19. ARC: Político y Represel1taciones, vol. 1760-61, ff. o 24-27, 
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Con fecha del 15 de abril, José Cabrera y sus cuatro compañeros sou 
quienes presentan a la Real Audiencia unas Ordenaciones, y solicitan de 
la misma la erección de un Colegio de maestros de leer, escribir y contar, 
bajo la advocación del Obispo y Mártir San Casiano. 

La razón que alegan para obtener dicha aprobación es la común a todos 
los maestros de la época : 

«evitar los graves abusos de quienes sin control alguno se emplean 
en la enseñanza de los niño~, causándoles graves perjuicios con 
su ignorancia» . 

Para reforzar su súplica aluden a la existencia de semejantes corpora­
ciones en las principales capitales de España: Madrid, Toledo, Valencia, 
Zaragoza. 20 Barcelona no podía ni debía quedar atrás. 

El 2 de mayo, la Real Audiencia pasó dicho Memorial al Ayuntamiento, 
para que se sirviese informar sobre los Estatutos presentados. 

En su respuesta del 20 de junio, el Ayuntamiento declara que no 
puede seguirse perjuicio al público «en fuerza de esas tan bien arregladas 
Ordenaciones», si bien cree conveniente, en caso de aprobárseles, sea con­
las adiciones y limitaciones que dicho Ayuntamiento propone. Estas mo­
dificaciones se reducen: 

I. En el capítulo segundo, la preocupación económica que latía en 
el fondo de la cuestión, había decidido a los maestros a fijar el número de 
escuelas a sólo 16. Si se observa, es el número correspondiente a los maes­
tros que en ese momento gozaban de licencia: los once de la Cofradía de 
San Casiano y los cinco autorizados por el poder temporal. El Ayuntamiento, 
pensando en las necesidades de la población, elevó el número de las escue­
las a 24. Accedió, sin embargo, al deseo, expresado en los Estatutos, de 
que distasen unas de otras doscientos pasos y no fuesen admitidos en ellas 
los discípulos que estuviesen en deuda con otro Maestro. 

2 . El espíritu gremial de la época elevó a una situación de franco 
privilegio a lps hijos de los Maestros: éstos podían heredar la escuela del 
padre una vez examinados (cap . 18) y cuando existía una plaza vacante 
tenían preferencia en la admisión; después se concedía ésta al preten­
diente no hijo de maestro y «siempre alternando en esta forma» . Asimismo 
la edad reglamentaria de 25 años venía reducida para ellos a sólo 20, con 
lo que sus ventajas eran insuperables. El Ayuntamiento reprobó tan eVl­
dente monopolio y fijó para todos la edad de veinticinco años (cap. 22) . 

20. ARe: PoUtico )1 R epreseIltacio ll es, vol. 1760-61, fr. o 124-231. 
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3. La reducción en la tarifa de los exámenes (cap. 28 y 32) es, final­
mente, otra de las modificaciones introducidas por el Ayuntamiento en 
estos Estatutos, que constan en su totalidad de treinta y tre.s capítulos. 
Estos fueron aprobados por la Real Audiencia el ~2 de octubre de 1760.21 

EXPULSIÓN DE LOS J ESUITAS. 1767 

((Con la misma crueldad y con la misma inconsciencia con que Felipe V 
destrozó las U~iversidades catalanas el año 1717, para crear la de Cervera, 
cincuenta años más ' tarde, su hijo Carlos III, mató espiritualmente esta 
Universidad única y de ·truyó todos los Colegios, donde se preparaba nues­
tra juventud para los estudios superiores. Por aquel decreto de 1767, en un 
sólo día lanza al exilio millares de profesionales de la cultura y entre ellos 
la mayor parte de los Maestros de la Enseñanza Secundaria. En Cataluña 
en aquel día se cerraron 17 Colegios de la Compañía de Jesús y la Univer­
sidad de Cervera, esencialmente jesuítica.)) Así se expresa Casanovas 22 

el enjuiciar este funesto decreto de Carlo~ IJI. Sus afirmaciones las corro­
boran todos cuantos estudian la cuestión. Es un hecho incontestable el 
notable descenso que en la cultura española causó la expulsión de la 
Compañía. 

Persuadido de ello el Gobierno, escribe La Fuente, trató de reparar 
el mal acelerando la erección en toda la Provincia de nuevos Colegios y 
Cátedras particulares; mas no por hacer el bien, sino para encubrir el daño 
y el consiguiente descrédito . Remedio inútil. Todo el mundo quedó con­
vencido del golpe fatal que había recibido la Enseñanza y asimismo la 
ed ucación de la aristocracia . 23 

A idénticas conclusiones nos va a llevar 'el estudio de los datos que 
sobre el asunto nos proporcionan los Archivos de la ciudad: 

Aunque ni el Colegio de Belén ni el Convictorio de Cordelles atendían 
a las necesidades de la primera infancia, el malestar que causó en la pobla­
ción la marcha de los Padres se hizo sentir. A esto trató de poner remedio 
el Obispo de la cindad, Dr. D. José Climent. Adverso a los Padres Jesuitas 
-bastaría para probarlo el atropello injusto de que fueron víctimas las 

21. AHC: Político y Represe1ltaciones, \'01. 1760-61, ff.o 23 Y 132-34. 
22. 1. CASANOVAS, Documwt per La HistOria cultural de Catalu1/ya del se­

gle XVIII, Barcelona, 1932, p. 26. 
23. V. DE LA FUENTE, o. cit., III, p. 49. 

CUADERNOS DE ARQUEO¡ .OCÍA E HlST01UA 

3. La reducción en la tarifa de los examen es (cap. 28 Y 32) es, final­
mente, otra de las modi:ficaciones introducidas por el Ayuntamiento en 
estos Estatutos, que constan en su totalidad de treinta y tre.s capítulos. 
Estos fueron aprobados por la Real Audiencia el ~2 de octubre de 1760.21 

EXPULsrÓN DE LOS J ESUITAS. 1767 

((Con la misma crueldad y con la misma inconsciencia con que Felipe V 
destrozó las U~iversidades catalanas el año 1717, para crear la de Cervera, 
cincuenta años mas ' tarde, su hijo Carlos III, mató espiritualmente esta 
Universidad única y de ·truyó todos los Colegios, donde se preparaba nues­
tra juventud para los estudios superiores. Por aquel decreto de 1767, en un 
sólo día lanza al exilio millares de profesionales de la cultura y entre ellos 
la mayor parte de los Maestros de la Enseñanza Secundaria. En Cataluña 
en aquel día se cerraron 17 Colegios de la Compañía de Jesús y la Univer­
sidad de Cervera, esencialmente jesuítica.)) Así se expresa Casanovas 22 

el enjuiciar este funesto decreto de Carlo~ III. Sus afirmaciones las corro­
boran todos cuantos estudian la cuestión. Es un hecho incontestable el 
notable descenso que en la cultura española causó la expulsión de la 
Compañía. 

Persuadido de ello el Gobierno, escribe La Fuente, trató de reparar 
el mal acelerando la erección en toda la Provincia de nuevos Colegios y 
Catedras particulares; mas no por hacer el bien, si no para encubrir el daño 
y el consiguiente descrédito . Remedio inútil. Todo el mundo quedó con­
vencido del golpe fatal que había recibido la Enseñanza y asimismo la 
ed ucación de la aristocracia .23 

A idénticas conc1usiones nos va a llevar 'el estudio de los datos que 
sobre el asunto nos proporcionan los Archivos de la ciudad: 

Aunque ni el Colegio de Belén ni el Convictorio de Cordelles atendíau 
a las necesidades de la primera infancia, el malestar que causó en la pobla­
ción la marcha de los Padres se hizo sentir. A esto trató de poner remedio 
el Obispo de la ciudad, Dr. D. José Climent. Adverso a los Padres Jesuitas 
-bastarÍa para probarlo el atropello injusto de que fueron víctimas las 

21. AHC: Político y Represe1ltaciones, \'01. 1760-61, ff.o 23 Y 132-34. 
22. 1. CASANOVAS, Document per La Història cultural de Catalu11ya del se­

gle XVIII, Barcelona, 1932, p. 26. 
23. V. DE LA FUENTE, o. cit., III, p. 49. 



bE AZCJÍRATE LA ENSEÑANZA PRIMARIA EN BARCELONA 

Religiosas de la Compañía de María- se esforzó por complacer a la pobla­
ción y hacerle olvidar la ausencia de los Padres. 24 

Que fue esto lo que le movió a rogar a los Religiosos de la Ciudad que 
abriesen Escuela, nos 10 afirma él mismo en su Carta, dirigida a los Pre­
lados, en cuyos conventos se establecieron. 

He aquí el texto íntegro de este interesante documento: 
«Muy Rvdo. Padre, Señor mío: Aunque el Rey uestro Señor 

en la Pragmática Sanción del estrañamiento de los Regulares de la 
Compañía manifestó la confianza, satisfacción y aprecio que le me­
recen las Ordenes Religiosas por su fidelidad y doctrina, obser­
vancia monástica, exemplar servicio de la Iglesia, acreditada ins­
trucción de sus estudios y fidelidad y suficiente número de individuos 
para ayudar a los Obispos y Párrocos en el pasto espiritual de las 
almas; con todo juzgué que debía hacer presente a S.M. el utilí­
simo servicio que hacen a la Iglesia y al Estado los Religiosos 
dedicados a la enseñanza de la Doctrina Christiana y las primeras 
letras a los niños de esta Ciudad, as si porque me pareció que 
esta noticia sería muy grata a S.M. como para que S.M. tuviera esta 
nueva prueva del justo concepto que ha formado de las Ordenes 
religiosas. Y el efecto ha llenado mis deseos y esperanzas haviendo 
recibido la siguiente carta: "Illmo. Sr. He dado cuenta al Rey 
de la Carta de V .S.r. del r8 del corriente y del Edicto que la 
acompañaba publicado por V.S.r. en essa Ciudad a fin de esta­
blecer en ella Escuelas Públicas de primeras letras y la Enseñanza 
de la Doctrina Christiana, y buenas costumbres para que no se 
echen de menos las que tenían los Regulares de la Compañía y 
haviendo merecido esta providencia la aprovación de S.M. y que­
dando sumamente satisfecho del acierto de V.S.r. y del zelo con 
que ha promovido esta tan útil y ventajosa idea me manda S.M. 
dar a V.S .r. muchas gracias, previniéndole al mismo tiempo que a 

24. «El 24 de marzo de 1772, el Sr. Vicario General de orden de Su Ilma. sacó 
del 10nasterio de la Compañía de María, dichas de la Enseñanza a la lVI. Priora 
y otras tres religiosas y las dejó recluidas en otros conventos de la -Ciudad. Se 
les acusa de mantener correspondencia con los Padres Jesuitas.» Cfr. J. SAGARRIGA, 
Dietario i'll édito de la ciudad de Barcelolla ell la década 1767-1771, Barcelona, 1906, 
p. 93. Noticias detalladas del hecho se conservan en la Crónica del Monasterio de 

uestra eñora de los Angeles y Pie de la Cruz y en la del Convento de la Ense­
ñanza de Barcelona, publicada esta última en J. CRE1XELL, San Ig'llacio en Bar­
celO'lIO, Barcelona, 1907, p. II9. 
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su Real Nombre las de V.S.r. a los Religiosos que expresa en 
dicha carta, por la prontitud y esmero con que se han dedicado al 
común aprovechamiento; exortándo1as también V .S.r. a que con­
tinúen con el fervor que han empezado como S.M. se 10 promete 
para que se vayan aumentando los efectos admirables que V .S .r. 
dice se han experimentado. Lo que participo a V.S.L de su Real 
Orden para su inteligencia y cumplimiento. Dios guarde a V .S.L 
muchos años como deseo. San Ildefonso 28 de julio de 1767, Manuel 
de Roda. Señor Obispo de Barcelona". 

o ducio que V.R. y demás Prelados cuando les propuso el 
pensamiento de establecer Escuelas de niños, en sus Conventos, 
se ofrecieron a complacerme movidos principalmente del ze10 de 
nuestro prójimo; pero como V.R. sabe muy bien qne haciendo el 
servicio del Rey hacemos el servicio de Dios que nos manda ser­
virle y obedecerle tengo por cierto que han de causar en V.R. el 
mismo inexplicable gozo con que S.M. se digna mostrarse satis­
fecho de mi pensamiento y de su ·ejecución. Con este conocimiento 
he resuelto comunicar a V .R . copia de la antecedente Carta y en 
cumplimiento de la Real Orden doy gracias a V.R. y a los demás 
Religiosos empleados en la Enseñanza de los niños a nombre de 
S.M. cuya soberana dignación siendo premio debido al mérito 
de VV.RR. será un poderoso estímulo para que se prosigan con 
el mismo fervor con que han empezado una obra que merece el 
agrado de ambas Majestades y tenga yo con la satisfacción de ver 
a mis feligreses santamente educados una nueva apreciable obliga­
ción de complacer y servir a V.R. y .a toda la Comunidad. Dios 

uestro Señor guarde a V.R. muchos años como deseo. Barcelona 
a 6 de Agosto de 1767 = B.L.M. de V .R. su muy afecto servidor 
Josef Obispo de Barcelona = Muy Rdo. P.» 25 

Unos días antes, exactamente el 26 de junio, había dirigido S. Illma . a 
sus feligreses el Edicto aludido en esta carta. A través del mismo podemos 
formar idea bastante exacta de la situación !!scolar de Barcelona: 

Persuadido está, dice el Prelado, que no hay establecimientos más útiles 
ni más necesarios que los de las Escuelas Públicas, destinadas para enseñar . 
a los niños las primeras letras y los rudimentos de nuestra Sagrada Reli-

25. Archivo Diocesano de Barcelona (ADB) Reg. COIDl11l1nis, vol. 1765-67. 
f. o 507. 
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gión. E s un gozo para él, Pas tor de la grey, que en todos los pueblos de 
alguna importancia existen estas Escuelas cuyos Maestros, justamente man­
tenidos con los propios o arbitrios del común, es tán obligados a enseñar 
a los niños, a í pobres como ricos . 

Por esto, es sumo su dolor ver que esta populosa ciudad de Barcelona 
no ti ene otras E scuelas que las de algunos Maestros particulares que e nseñan 
a los que pueden satisfacerles su trabajo. Innumerables son los niños que 
vagan por las calles fa ltos de instrucción y que crecen y viven en la más 
deplorable ignorancia de las verdades de nuestra fe. 

o sufr iendo las cortas rentas de la Mitra erigir y dotar las E scuelas 
necesarias se decide a poner en ejecución una idea que años hace brotó en 
su mente : Establecer Escuelas en los Conventos de R eligiosos. Bien conoce 
que a es te ministerio no les obliga el Instituto profesado, pero sí la ne­
cesidad que tie·nen de ayudar al Obispo y Párrocos en un ejercicio, que 
es el más propio del ministerio pastoral. P er suadido de ésta, concluye 
S . Ilma. que ningún predicador ni celoso confesor hará más fruto que 
un buen Maestro de niños . 

Apenas expuesto su deseo a los P relados de los Conventos de S to. Do­
mingo, San F rancisco, San Agustín , N tra. Sra . del Carmen, de la Merced, 
del Buen Suceso, Sma . Trinidad, San F rancisco de P aula, San Cayetano 
y San :Sebastián, cuando todos unánimes y con el mayor gusto se ofrecieron 
a complacerle, dispuestos a destin ar algunos R eligiosos de los más hábiles 
y dotados de la paciencia y caridad que exige un ministerio, más penoso y 
arduo de lo que muchos se piensan. 2G H asta aquí el E dicto . 

E l día 30 de junio de aquel mismo año abriéronse estas Escuelas . Su 
éxito nos permite. medir el dé1;>il florecimiento del recién aprobado Colegio 
de Maestros de P rimeras L~tras y también el escaso eco que alcanzó, unos 
meses más tarde, la R eal Provisión de S .M . del 5 de octubre de I767, 
reintegrando a los Maestros y Preceptores seculares en la Enseñanza de 
las Primeras L etras, Gramática y Retórica. Y esto a pesar de cederles el 
Gobierno las Casas y Colegios de los Jesuitas expulsos. 

En el ·vacío cayeron las afirmaciones de la R eal Provisión de que «ja­
más podrán competir los Religiosos con los Maest ros y P receptores segla­
res que por ofici o e instituto se dedican a la E nseñanza y procuran acre­
ditarse para atraer discípulos y mantener con el producto de su trabajo 

26 . J. CLI~!E T, Edictos deL Ilmo. Sr. Obispo de BarceLol1a, Barcelona, 1770, 

y J. SAGAR R I GA, Dietario i1 /édito , p. 1 7 . 
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a su familiall. Inútiles fueron sus ·ataques a la recién extinta Compañía, 
culpándola de la minoración del progreso de las Letras «tan florecientes en. 
aquellos tiempos en que es taban en manos de Preceptores seglares)) .27 

El pueblo hizo caso omiso de estas afirmaciones y las Escuelas esta­
blecidas en los Conventos de Religiosos se vieron invadidas de un a tumul­
tuosa y alegre juventud. 

ENSEÑANZA GRA'fUITA El' 1,OS CONVE "TOS DE RELIGIO OS 

La apertura de las Escuelas en diez Conventos de la Ciudad provocó, 
como era de suponer, una rápida y enérg ica protesta de los Maestros segla­
res. Aunque en principio esta enseñanza gratuita iba ofrecida a los niños 
pobres, muchas familias pudientes, am igos y bienhechores de los Religio­
sos, debieron sol icitar también la admisión de sus hijos. 

El Colegio de Maestros de Primeras Letras, apenas tuvo noticia del 
propósito del Sr. Obispo, había ya protestado ante el Acuerdo, pero éste, 
en fecha de 12 de junio, desatendió su demanda: 

((declarando por mui laudable en las Comunidades Religiosas el 
enseñar de valde las Primeras Letras, sobre cuyo particular no 
se les molestase ni perturbasell. 2S 

Ahora, después de la apertura, ante la realidad de los hechos y sin 
esperanzas de conseguir nada de las Autoridades de Barcelona, acudieron 
al Rey, en fecha de 8 de agosto, haciéndole saber : 

«Que con motivo de la apertura de diez Escuelas Públicas, este Cole­
gio ha quedado enteramente arruinado porque a causa de que en los Con­
ventos se enseña de valde, se les separaron ca.si todos los discípulos.ll Proli­
jamente exponen sus derechos a mantener la privativa de la Enseñanza 
Primaria en Barcelona y alegan causas y razones, a fin de que el Rey mande 
cesar en la Enseñanza de las Primeras Letras a los Religiosos. 29 Acom­
pañaba esta Representación un informe del Capitán General, con fecha del 
31 de julio. 30 

inguna respuesta se obtuvo, pero animados por la Real Provisión 
del 5 de octubre, que ya citamos, el 30 de ese mismo mes elevan un a 

27. ARC: PoLítico ReaL y Decretos, vol. 1767 (sin foli ar), y L. LUZUIUA .A, 
Documentos para la historia escoLar de ESp011.a, Madrid, 1916, pp. II9-I24 . 

28 . ACA: ReaL Audie11cia, Consultas, vol. 812 , f. o r59. 
29. ACA: ReaL Audiencia., Acordaclas, vol. 566, f. o 9 y RS. 

30. ARC: Político y Represwtaciolles, vol. 1771, f. o 254-57. 
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nueva súplica al R ey en la que vuelven a insistir en la queja de que abiertas 
las Escuelas de los R eligiosos se les separaron casi todos los discípulos . Apo­
yan ahora su demanda en el texto de la R eal Provis ión, donde se afirma que 
la minoración del progreso de los es tudios de la Compañía, fue causa del es­
tancamiento cultural y que sucedería 10 mismo con cualquier otra Orden 
Relig iosa . Se lamentan de que en Barcelona se le haya dado otro sentido al 
texto, entendiéndose sólo para los estudios de Gramática y Retór ica y que 
por lo mismo nada se haya hecho para s~primir las diez Escuelas abier tas por 
los Reli giosos. E s por lo que acuden por segunda vez a la R eal justifica­
ción y beni gnidad de S.M. prometiendo ellos por su parte completar el 
número de las Escuelas (funcionauan s6lo 22) y enseñar a los pobres de 
solemn idad, rogando que por ello se les aplique la cantidad que se daba a 
los Regulares de la Compañía de Jesús. 3 l 

La respuesta de Madrid se hizo esperar t res años . H asta el 27 de no­
viembre de 1707 no llegó a la Real Audiencia de Cataluña, una Real P rovi­
sión pidiendo informes sobre la «instancia de los Cónsules y Síndico del 
Colegio de Maestros de P r imeras L etras de la Ciudad de Barcelona del 30 
de octubre de 1767)). 32 

El 6 de marzo del año 1771, el Barón de Serrahí, Secretario del Rey y 
su Escri bano Mayor de Cámara y Gobierno, pasa esta Real Provisión al 
Ayuntamien to para que se sirviese informar. 33 

Encomendado este asun to por el Ayuntamiento a don José de Porcell y 
a don Antonio de Foixá, en la sesión del II de dicho mes de marzo,3.! 
congregado en la Sala Capitular acuerda, con fecha de 22 de abril, 

«votando solamente los Señores Regidores que se apruebe, como 
se aprueba el consabido informe para que se copie, firme y passe 
a dicho Barón de SerrahÍ» . 35 

Dos días más tarde es pasado a la Real Audiencia este interesante 
documento, donde se nos r esume toda la problemática del asunto : 

1. Se declara ser una contravención de los Estatutos aprobados por 
la Real Audiencia en 1761 el enseñar fuera de dicha H ermandad. 

2. Afirman los Maestros haber cumplido con su obligación de ense-

3I. ARC: PoUtico JI R eprese l/ tacio1/ es, \'0 1. T77T, f. o 254-57. 
32. ACA: ReaL Audiwcia, Acordadas, \ '01. 566, f. o 9, y ARC: Político :r R e­

presel/ taci01/es, vol. 1771, f. o 254-57. 
33. ARC: Político R eaL j ' Decretos, yol. I i/I, ff. o 82 y 238. 
34. rchiyo Admin istrativo Iun icipal ele Barcelona (AA:\IB), Acuerdos, aüo 

I77T, f. O 125. 
35. A ME: A cuerdos, T¡¡I, n.o 253 y 6i3 . 
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ñar a los pobres, y si alguno no lo ha hecho en particular, ha de ser esto 
considerado como falta de un individuo y no clamar contra todo el Colegio. 

3. Que antes de 1760 tampoco podían enseñar los Maestros sin per­
miso de la Real Audiencia, y ponen de prueba el que habiendo autorizado 
dicha Audiencia a José Balius en 1758, el Obispo le envió letras conminato­
rias para que cesase en la Enseñanza. Se originQ por ello causa de conten­
ción contra la Curia .y la Real Audiencia, fallándose a favor de la Autoridad 
civil el 20 de septiembre de 1759. 

4. Que g?zaba pacíficamente el Colegio de sus prerrogativas cuando 
se vio alterado por la apertura de diez Escuelas, en las cuales, no obstante 
ser gratuitas, reciben los Religiosos tantos donativos que equivalía a la 
mesada . . 

5. Reconocen que son muchos los niños que acuden a ellas, pero esto, 
añaden, es porque" son vestidos a expensas del Sr. Obispo. 

6. Que S.M. aprobó esta decisión del Prelado de abrir Escuelas; pero 
esto ocurrió por no estar bien ·informada y creer que eran escasos los 
Maestros y que · dichas E"scueias se abrían para suplir las de los Jesuitas. 

7· Se alude, finalmente, a la Real Cédula del 5 de octubre de 1767 en 
la que se afirma «que jamás los Religiosos llegarán a enseñar como los 
Maestrosll. 36 
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Ante tal informe la Real Audiencia respondió con fecha del 31 de octu­
bre al Ayuntamiento pidiendo se asegurase si el útil que recibían los Maes­
tros de los Conventos, fuese tal que equivalía a los que se acostumbraba 
a pagar ·por mesada, y si era "por contribución precisa o por 10 que los 
Padres de los niños les daban o regulaban por su mayor cuidado en ense­
ñarles. 37 

En la sesión del 8 de noviembre acuerdá el Ayuntamiento encargar 
dicho informe a los mismos individuos que redactaron el anteriormente 
citado. 

El 23 q-e dicho mes se presentaba ya a la Real Audiencia la informa­
ción pedida' sobre 10 que recibían los Maestros de los Conventos, en que se 
habían establecido Escuelas de niños y que tal vez «equivalía a lo que 
se acostumbraba a pagar por mesadall. 

Viene reconocido en este informe que el útil que perciben nace en· gran 
parte de la caridad del Prelado que promovió la apertura de las Escuelas: 

J6. ARe: .Político y R eprese1/ta.ciones, vol. I77I, ff. o 253 a 267. 
37 . ARO: Político Rea.l y Decretos. vol. 1771, f.o 238. 
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Era público que sumin istró 50 libras a fin de comprar las mesas y los 
bancos y concurrió con crecidas sumas a las obras rea lizadas . A más , par­
ticularmente, daba a cada Maestro un a porción de chocolate cada año en 
Navidades, Iccuio dono tiene tanto más de apreciable en los R eligiosos que 
en los Maestros seglares)). 

Lo que los padres de los n iños y (( particularmente las madres )) daban 
en limosnas, regalos y en emplearse en su particular servicio, no era tan 
poco que, junto con 10 que les dispensaba el P relado, no equivalier a a 10 
que se acostumbraba a pagar por mesada. Pero ni uno ni otro entiende 
el Ayuntamiento que sea por contribución precisa porque considera que 
ólo mueve a los padres de los niños la obligación de agradecidos y al 

Sr. Obispo la de procurar que en esta Ciudad haya quien se dedique a tan 
laudable enseñanza . 

No cree, sin embargo, el Ayuntamiento, que los R eligiosos enseñen 
mejor, y, como de costumbre, alude a la Real Cédula del 5 de octubre, en 
la que se dice: 

(( que atendidos los sólidos fundamentos que expusieron varios Pre­
lados, en razón de fomentar la enseñanza de las primeras letras , 
se expresa que ninguna Orden religiosa puede jamás competir con 
los Maestros y Preceptores seglares que, por oficio e instituto, se 
dedican a la enseñanza». 38 

La polémica entablada va a durar hasta fines del siglo y terminará con 
el cierre de las escuelas de los religiosos. 

De sumo interés y actualidad son los dictámenes que emitieron los 
Fiscales de 10 Civil y Criminal sobre este litigio. Y esto, no sólo por 
los datos históricos que nos ,ofrecen sobre la historia escolar de Barcelona, 
sino también por los crit<:;rios que defienden sobre las relaciones de I glesia 
y Estado en el campo de la educación . 

D rC'fÁMEr ES DE LOS FISCALE . OBRE EL CIERRE DE LAS ESCUELAS 

DE LOS RELIGIOSO 3 9 

Atendida su extensión, nos limitamos aquí a presentar los datos de 
mayor in terés, omitiendo todo lo concreto del problema que dio lugar a su 
formulación . 

38. AHC: Político y R epresellta cio ll es, vol. 1771, ff. o 600-603. 
39. AC Real A udieu cia, Consultas, yo1. 812 . n.o 146 a 170. 
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15° CUADlWNOS DE AHQUEOI.OGíA E 1-IlSTOlaA 

En 10 referente al desarrollo histórico de la Instrucción pnmana en 
Barcelona se nos afirma: 

1. 0 Haber estado el cuidado de la instrucción pública en manos de 
la Iglesia hasta 1760 (f.o 149 v. O). 

2. ° Esta vigilancia del Obispo ' de Barcelona por la educación de la 
nifiez se fundaba : a) En la decisión del Concilio de Trento, recogida por 
la Constifución tarraconense, de que velasen los Obispos, en sus respectivas 
d~ócesis, por la idoneidad de los maestros de primeras .1etras, quienes debían 
recabar de la Autoridad Eclesiástica licencia para ensefiar (e 158). b) Por 
el abandono ' en que yacía, de hecho, la niñez: «pues como sea del cargo 
de los Prelados, curas, y demás ministros de la Iglesia esta instrucción 
(la de la Doctrina Cristiana) y dedicados a ella y notada !=sta omisión (la 
de la ensefianza de las primeras letras) se introdujeron en havilitar personas 
que al mismo tiempo que la Doctrina Christian a enseñasen también las 
primeras letras, y de valde, siempre que les fuese posible, para excitar 
más fácilmente la obligación de los padres de familia (f. o 166). 

3.° En 1760 fue creado por la Autoridad Civil un Colegio de maestros 
de primeras letras. Constaba éste de 24 maestros y confería, por sí mismo, 
la licencia para ensefiar «de manera que en este acto, que tanto interesaba al 
Gobierno, no interveúía el Magistrado ni otra persona pública que velase 
por el cumplimiento de las Ordenanzas, y comunicase al examinado la auto­
ridad que ne'cesitaba para quedar elegido como maestro de pública ense­
ñanza» (f. o 156). 

4.° Estos Maestros mantenían una privativa que perjudicaba al bien 
común «porque ceñida á los 24 individuos que havian de componer el Co­
légio, y a la disposición de la Ordenanza 21 en que se previene sean prefe­
ridos en las plazas vacantes los hijos de maestros, que siempre los havia, 
y mas, por la disposición de la Ordenanza 18, en que puede tener la ense­
ñanza el hijo de maestro, aunque sea menor de edad, quedaban excluidos 
por ella sugetos que podrian desempeñar mejor el magisterio con notorio 
adelantamiento de los discípulos» (f.O ISO). 

S.O En 1767 abriéronse por iniciativa de la Autoridad eclesiástica diez 
escuelas eÍl otros tantós conventos de la ' Ciudad para atender a la instruc­
ción cristiana de los niños pobres y también para «que no se echassen de 
menos las que tenian los regulares de la Compafiia» (f.O 160). 

6. ° El número de niños que asistían a las 24 escuelas de los maestros 
en el período 1760-1767 era de 2.189, los que unidos a los 300 que frecuen­
taban el Colegio de Cordellas de la Compañía de Jesús y a los 60 de la 
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escuela de la calle Tallers, sumaban 2.549. En 1772, los alumnos de los 
maestros seglares eran 796, y los de las diez escuelas establecidas en los COll­
ventos 1.555, es decir, en total eran 2.351. Comparando con la suma anterior, 
se advierte :un descenso en la población escolar de 198, «lo que puede depen­
der, a juicio del fiscal, del crecido número de niños que se empleaban en 
las fábricas y pinturas de indianas)) (f. o 163). 

En cuanto a los criterios expuestos sobre la intervención de la Iglesia 
y el Estado en el campo de la Instrucción Pública se declara: 

1.0 Ser propio de la potestad secular el expedir los títulos de los 
Maestros que hubieran de abrir escuelas, correspondiendo al poder eclesiás­
tico la licencia para enseñar la doctrina cristiana y el certificado de buena 
conducta (f. o 149 v.O). 

2.° Que a ningún sujeto idóneo se le debe impedir o denegar la 
licencia para enseñar. La privativa en este campo «esta resistida por el 
derecho y por la utilidad pública)) (f. 0 150 v.O). 

3.° En cuanto a la eficiencia en el magisterio no cree el Fiscal que las 
escuelas de los Maestros estén mejor servidas que las de los Regulares: 

«(En la instruccion de la Doctrina Christiana, que es el punto principal 
y en el metodo de enseñarla es visible la ventaja que les hacen los Religiosos 
a los Maestros seculares. En el leer, escrivir y contar no se cree que les 
sean inferiores; porque le consta al Fiscal, que los diez Prelados han elegido 
a los más háviles de entre ellos, y de los Maestros del Colegio hay algunos 
cuias letras no tienen la perfección, ni la ortografia correspondiente; y lo 
estamos experimentando, añaden, en los poquísimos amanuenses que se 
encuentran que tengan una mediana pluma (f.o 154). 

4.° El inconveniente que puede ofrecer la enseñanza en manos de los 
Religiosos estriba en qu~ éstos, por razón de su estado, quisieran s!1stra~rse 
de la inspección del Gobierno y del cumplimiento de las Reglas y Orde­
nanzas que se prescribieren. Los Religiosos deben estar sujetos a todos 
los Reglamentos políticos y no deben oponerse a que el Gobierno les pres­
criva reglas y tome conocimientos del modo como las practican; porque 
en esto intervienen no como religiosos sino como personas públicas destina­
das a servir a la República en una labor que interesa muy particularmente 
al Gobierno (f. ° 155). 

5. ° La elección de los Maestros en las Escuelas de los Religiosos corres­
ponde a sus Superiores pues «deve suponerse que estos eligen con la ciencia 
y havilidad correspondieute. En todos los demás puntos deven estar sugetos al 
Gobierno político y si se resistieren debe cerrarseles sus Escuelas)) (f.o 155) . 
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6.° Mientras el Gobierno Político no tenga caudales con que dotar 
ludas las Escuelas se hace absolutamente necesaria la ayuda de la Iglesia 
(f.o 156 v. O). 

7. Todas las Escuelas de primeras · letras debieran estar dotadas para 
prestar aliciente a todos· a que procuren enseñar a sus hijos. 

La euseñanza gratuita sólo por parte de la Iglesia es perjudicial a los 
Maestros y a la Autoridad pública, pues es poco probable que los padres 
de familia lográndola de valde quieran cargársela con dispendio de sus habe­
res. La Autoridad civil sufrirá también daño en sus facultades, pues arrui­
nados los Maestros' no" habrá quien solicite de la misma licencia para enseñar 
por no tener a quién, y cómo ganar su sustento y el de su familia, lo que 
a ten ta al espíritu de la Real Provisión de 5 de octubre de 1767, donde se 
anrma «que jamas pueden competir los Regulares con aquellos que por on­
cio se dedican a la enseñanza, y procuran acreditarse para atraer discípulos». 
Por lo tanto, no sólo sufre el adelantamiento de la enseñanza sino también 
la manutención de más vasallos seculares (f.O r61). 

8 .° Otro inconveniente que presenta la. enseñanza en manos de la Igle­
sia es éste: al no ser ésta su profesión no sólo no se hallan Religiosos 
bien instruidos ' en las reglas de la enseñanza, sino que, además, es posible 
que se entibie su celó y que algún día se extinguiesen (f.O 1(4). 

_ 9.° Todo hombre: que viva de sólo su jornal debe recibir la enseñanza 
de sus hijbs gratuitamente (f.O 164). 

1 0 .° Entre el perjuicio que resulta a la Autoridad civil la permanencia 
de las escuelas de los religiosos abiertas y conservadas sin su intervención, 
y el que sufrirá el bien' público con el cierre de las mismas y por lo mismo 
con el monopolio del Colegio de Maestros de primeras letras, es más grave 
este último; pues «es sin duda más conveniente y util al Estado, el que 
los pobres y 'ricos sean bien instruidos en los principios de la fé y Religión, 
aunque no adquieran toda la perfección en leer, escrivir y contar ni salgan 
con aquella disposición que les proporciona mejor para entrar en la Gra­
mática, y conseguir las demás ciencias, pués a lo menos se logra que todos 
reciban la semilla de las buenas inclinaciones y con ellas el respeto y amor 
debido al Rey, a los Padres y Superiores, a la patria y a la nacióll» (f.O 166). 

II. ° Si no se quiere que la Jurisdicción eclesiástica se introduzca en 
el campo de la enseñanza, la Autoridad civil debe procurar que todos, ricos 
y pobres, se instruyan, dotando las escuelas o facilitando el medio de man­
tenerse con · comodidad, y por esto se ha considerado de legítima inversión 
los caudales que se gastan a este fin de los fondos de propios y aun de los 
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cio se dedican a la enseñanza, y procuran aereditarse para atraer discípuloslJ. 
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este último; pues «es sin duda mas conveniente y util al Estado, el que 
los pobres y 'ricos sean bien instruidos en los principios de la fé y Religión, 
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arbitrios, «pues si todos contribuyen nada parece mas justo que el que 
todos se beneficien ))40 (f. o 167) . 

12 .0 E stableciendo escuelas gratuit.as para los que realmente estén 
i mposibilita~os de pagar , se logra : primero, que los Maestros seculares 
queden beneficiados, pues podrán dedicar se exclusivamente a los que le 
retribuyen su trabajo y atraer se hasta pupilos si sobresalen en la enseñanza. 
Segundo, la Jurisdicción eclesiástica no tendrá entonces motivo para intro­
ducirse, a más de lo que le corresponde, en el examen y aprobación de la 
Doctrina Cristiana (f .o 170) . 

13.0 Sólo cuando estén establecidas así las E scuelas y reformadas las 
Or denanzas del Colegio de Maestros de primeras letras se podrá mandar 
cese la enseñanza en los conventos; entretanto, parece más útil subsistan 
por ser mejor «que los niños se instruyan bien en la Doctrina Christiana y 
en leer y escrivir y contar aunque no sea con toda la perfección, que el que 
todo lo ignoren, particularmente los pobres» (f.o 170). 

H asta aquí el I nfor me de los F iscales al R ey. Muchos de sus puutos 
son susceptibles de un interesaute comentario. S i renunciamos ahora a ello 
es por no sobrepasar los límites pretendidos: Imposible encerrar en unas 
breves líneas toda la riqueza de ideas que su lectura sugiere. 

40. Bien lejos estamos hoy de es te jus to criterio, sobre todo en lo que a E n­
señanza Secundaria se refiere . Todos los españoles que q u ieran darl a a su hi jos 
han de pagar la m isma contrib ución, al Estaclo, pero no a todos se la ofrece éste 
gratuitamente : b ien porque los Insti t utos se establecen s610 en las capitales, bien 
porque se hall an emplazados no en uburbios, sino en barri os cuya población 
escolar no tendría 10r qué recibir grati una educación sostenida cou el esfuerzo 
ele todos. 
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1S4 CUADERNOS DE AHQUEO LOCÍA E I-l lSTOlUA 

APE DICE 

DICT..-UIENES DE LOS SERORES F ISCALES CIVIL Y CRIIIIlNAL SOBRE 

LA PRETEl SION DEL COLEGIO DE lIIAESTROS DE PRIlIIERAS LETR .-\S 

DE QUE SEAN CERRADAS LAS DIEZ ESCUELAS ABIERTAS POR EL 

fR . OBI PO EN OTROS T :\ NTOS 01 VENTOSo 

F.O 146 r. " 

E l fi scal de lo civil D. lIIanuel Sistern es y Feliu en vista de la Real P rovis:ón 
del Con ejo de 27 de noviembre de 1¡¡0 ganada a ins tanci a de los Cónsules de l 
Colegio de lIIaes tros de primeras letras de esta Ciudad en que se m anda que la 
Alldiencia , ten iendo presente el Edicto publicado por el Sr. Obisp 3 de e ta ciudad 
en orden al establecimiento de di ez escuelas en otro tanto con ,·entos, informe 
quanto, en el assumpto que conti ene la representación de aq uellos , estime con,·e­
niente poner en noti cia del Supremo Consejo, para que en su inteli <Tencia, se p ue­
da tum ar la prO\· idencia que com "enga ; y teniendo el F iscal presente lo infor­
m ado e n esta razón por el Ayuntamiento de esta ciudad en fe:::ha de 24 de abri l 
y 23 de noviembre del año anterior, y los dem ás antecedentes del assumpto dice: 
Que el Sr. Obispo de e ·ta Di éces is, en el Edicto, que mand a al Consejo, se tenga 
p resente para e ·te in.fonne, y de q ue acom pañe el Fiscal un ejemplar impre o, es­
presa los motivos, que le obligaron a tomal" la r esolución, de que en d iez COI1\"en­
tos de R egulares de esta Ciudad, se abri esen otras tantas escuelas de p rimera le­
tras, donde se enseñase con estas lo Hldimentos de nuestra sagrada Relig ión. 
y reduce los motiyos para esta resolución a lo sig uientes : 

l. ° Que el bien del E "tado, y de la I g"l esia depende de la recion a1 cllri tiena 
educación de la juventud: 

2 .° Que no ll a i establecimientos mas útil es que los de las Escuelas públicas 
destinadas a la enseñanza de los ni ños en las primer.as letras, y rudimentos de 
nuestra sagr ada Religión. 

F. O 146 v. o 

3.° Al gozo que le causa ya a di cho Señor Obispo el yer que en los lugares 
medianos de esta Diócesis, havia establecidas escuelas , cuios maestros jus tamente 
mantenidos con los propios o arbitrios del Común, estaban obli gados a en eñar 
a los niños pobres y ricos. 

4.° Que tanto como era su gozo en es ta parte, era su dolor el yer que en es la 
populosa Ciudad, no havia entonces otras Escuelas que las de alg unos maestros 
part iculares que enseñavan a los que pod ia n sa tisfazer les su. trabajo. 

S.o Que de aqui provenia el que eran inumerables los niños pobres, que an­
da,·an perdidos por las calles, y que faltos de instrucción en sus primeros años , 
crecian, vivian y m orian en las m ás deplorable ignorancia de las verdades de 
nuestra Santa Fé, y de los lIIandamientos del Decálogo, y ele la Igles ia. 
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F.° 147 

6.° Que los Obispos de los pri1l1 eros dichosos s igl os de la I glesia establ ecie­
ron yaria' Escuelas p úbli cas, principalmente para que se apredi esen en ell as la 
Doctrina Chri s ti ana; y qu e no e ra menor la obli gación de los actuales Obispos 
de solicitar e ·tos es tabl ecimi entos . 

7.° Que en los luga res C01·tOS los Párrocos celosos enseñan a los niños en sus 
propi as casas la Doc trina C}¡ris ti ana ; pero que, en esta Ciudad, pOl: g rande que 
sea el celo de los Párrocos, y Vicari os, 11 0 pueden congregar en sus casas a los 
niños, ni conseguir que todos yaya n a· sus I g lesias parroqui ales ; y que por con­
s ig uieute a juicio de todos, era m ayor la ig norancia de los niños en esta Capital 
q ue en lo. demás pueblos de la Di ócesis . 

8.° Que no sufri endo las cortas rentas de la mitra el que pudiese el S r. Obi s­
po exig ir, y dotar Escuelas baslante' para todos los niños p obres de la Ciudad; 
re.olvi ó, que en los conventos de Reli g iosos , se dedi case a lg un o a enseñar de leer , 
y escri\'ir , y la Doctrin a Chris ti ana, pués aunque tedas los Reli g iosos , no están 
por su Ins tituto expresamente obli gados a esta enseñanza , estandolo, com o lo 
están, a ayudar a los Obi spos, y Párrocos, de\'e juzgarse por mui conforme, a su 
vocación aquel exercicio. Y, en fin , que havi endose man ifestad o los di ez Prelados 
de los cOl1\'entos , que elig ió como más proporcionados, por su situación de esta 
enseñanza, propensos, a executar es te pen 'amiento, ponia en noticia de sus feli­
greses, qu e desde el dia 30 de junio es tarian abiertas las d' ez escue'as en aquellos 
cOI1\·entos . Y firm a di cho Sr. Obispo su Ed icto con fecha 26 de junio de 1767. 

Con la noticia q ue tuvieron los Consules del Colegio de Mae tras de primeras 
letras de esta Ciudad de qu e se hi\'an disponiend o las Escuelas en los cOl1\'entos 
acudieron con formal instancia al R ea l Acuerdo, pidi endo, qu e, en fu erza de l a 
pri va tiva del Co~egio, se im pidie:e la apertura de las diez Escuelas ; pero con 
fec ha de 12 de junio denegó el Acue~do aquell a solicitud, decl ar ando por ñ1l1i lau­
dable en la Comunidades r eli g iosas el enseñar de yalde la primeras letras ; sobre 
cui o particular no se les moli stase, ni perturbase. Y baviendo r eiterado u solici­
tud a l S r. Ma¡'qués de la 1\Iin a, le informó el Acuerdo, que aquellos e desenten­
di an de haver hecho la ;ni sma in: tancia a la Audiencia ; y que se denegó con de­
cre to del 1 2 de junio añadi end o que ni por la solicitud del Rd o. Obispo .' l i por 1.0. 
(lcc iól/. de los R eLig iosos se 'V IIl1Iera'Va eI1 I/ ada la jurisdicción real, y al/ tes se Ila cia 
un 11 0torio bel1ej icio al, Pu.blico; y qll e c1wl1do hu'Viem algo c01ltrario a. estos dos 
obge tos, de'V ian los ot ros Có nsu les de usar de los m edios legal es el/. Jl~sticia. co n 
arreglo al decreto 1n111/ic ipaL de Catal,uíia. 

;0 igllovaria el Señor Obispo los pasos que devan lo,; Consules del Coleg io 
a tención que falta para es t rvar el es tablecimiento de sus diez e cuelas y asi es­
pero que la Real Aud iel)cia de idiera auquell a ins tancia y en efecto no publicó 
el E dicto bas ta que vio que el R ea l Acuerdo la hayia de preci ado con e logio . de 
la intención del Prelado y de la aplicación de los R elig io os ; según el Decreto y a 
citado de 1 2 de junio ; tiem po en que todavi a no estava el fi sca l en el Acuerdu. 
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F.O I48 v.o 

Con la autoridad, pués, o aprobación de la Real Audi neia se abrieron el 
dia 30 del mismo mes de junio las diez escuelas, y fué esta acci·ón tan bien admi­
tida del público que inmediatamente se vieron llenas de uua crecida multitud de 
niños pobres, que antes hivan perdidos por essas calles, en tanto que fué preciso 
eusanchar algunas de las Escuelas, hacieudo en ellas obras costosas, gastando en 
esto el Sr. Obispo, y en la disposición de bancos, mesas y hasta en cartinas para 
los niños pobres crecidas sumas, con admiración de los que saben la cortedad de 
rentas de esta mitra; de manera qne en ellas se educan inumerables niños, que 
las frequentan, según atestigua un Patricio de merito en un escrito público y 
según la relación . que dan los Prelados de los diez conventos de los niños, que 
actualmente aprenden en ellos, excediendo de 1500 apenas havrá 200 que podian 
pagar a sus maestros; los demás todos son pobres a muchos de los quales tiene 
que vestirlos el Sr. Obispo, gastando en esto largos caudales, según es notorio, 
y 10 atestiguan a más el Aiuntamiento de esta Ciudad en su informe del 24 de 
abril de 1771. 

F.O 149 

Un establecimiento tan útil a este público no podia menos de merecer la apro­
bación de Su l\Iagestad siempre que llegase a su Real noticia, y en efecto havien­
do el Sr. Obispo dado cuenta al Rey de esta su relac:on, fué tan agrado de Su 
Magestad, como manifiesta la Carta, que de su Real Orden le dirigió el Sr. Don 
Manuel de Roda. con fecha de 28 de julio de 1767 en que le manifiesta, haver 1I1e­
?'ecido esta provide?icia la aprobación de Stt Ma,gestad, y queda1/do SI¿mame1t1e 
satisfecho del acuerdo de Su I1ustrisima, y del celo con que ha promovido esta 
tan útil y ventajosa idea; da Su Magestad al Sr. Obispo muchas gracias, previ­
niendole las de a su Real 1/ombre a las Religiones, que expresa en dicha Carta, 
por la promptitud, y esme1'O con que se han dedicado al común aprovechamiento, 
y que las exorte también el Sr. Obispo, a que continuen con el fervor, que han 
empezado, como Su Magestad se lo promete. Segun que de otra carta resulta del 
otro ejemplar impreso de la que repartió el Sr. Obi~po circular a los Prelados 
de otros diez conventos y presenta el Fiscal para verse. 

F.O 149 v.O 

Contra un establecimiento tan útil al público, y tan autorizado, 110 solo por 
los repetidos Decretos de la Real Andiencia, sino para su Magestad, en los tér­
minos tan expresivos, como se ha visto, y tan manifestativo de su Real ánimo, 
de que continuen dichos Regulares Religiosos en la enseñanza; se dirige la pre­
tensión de los Cónsules, solicitando, no se permitan dichas diez escuelas, y que 
se les guarde a ellos privativa. 

Para inteligencia de esta pretensión, es de suponer, que en 10 antiguo, y hasta 
el año 1760 corrió la Enseñanza de las primeras letras, y la facultad de abrir Es­
cuelas públicas, a cargo del Rvdo. Obispo de esta Ciudad, que dava por si, o por 
medio de sus Vicarios Generales los titu10s a los Maestros, que devian enseñar­
la, y que sin embargo, de que esta facultad del Ordinario Eclesiastico la fUl1clava 
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empezado, como Su Magestad se lo promete. Segun que de otra carta resulta del 
otro ejemplar impreso de la que repartió el Sr. Obi~po circular a los Prelados 
de otros diez conventos y presenta el Fiscal para verse. 
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Contra un estab1ecimiento tan útil al público, y tan autorizado, 110 solo por 
los repetidos Decretos de la Real Andiencia, sina para su Magestad, en los tér­
minos tan expresivos, como se ha visto, y tan manifestativo de su Real animo, 
de que continuen dichos Regulares Religiosos en la enseñanza; se dirige la pre­
tensión de los Cónsu1es, solicitando, no se permitan dichas diez escue1as, y que 
se les guarde a ellos privativa. 

Para inte1igencia de esta pretensión, es de suponer, que en 10 antiguo, y has ta 
el año 1760 corrió la Ellseñanza de las primeras 1etras, y la facultad de abrir Es­
cuelas públicas, a cargo del Rvdo. Obispo de esta Ciudad, que dava por si, o por 
medio de sus Vicarios Generales los titu10s a los Maestros, que devian enseñar­
la, y que sin embargo, de que esta facultad del Ordinari o Eclesiastico la fundava 
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en resoluciones de los Concilios tarraconenses y decisiones del Tribunal de com­
petencias; Por otra parte eran notorios los límites, que en esta importancia de· 
vi~ra conocer la Jurisdicción eclesiastica; de resulta de cierta contención, declaró 
el misnlo Juez ele contención, que era propio de la potestad secular el expedir los 
títulos a los maestros, que hubiesen de abrir escuelas públicas y que el Eclesias­
tico, deviera ceñirse a darles la aprovación de Doctrina Cbristiana, y la de sus 
buenas vida y costumbres. 

F.O ISO 

Haviendo pués recobrado la Audi!~ncia el conocimiento de este assumpto dió 
al Colegio en el mismo año de 1760 las Ordenanzas, que son por las que actual­
mente se govierna disponiendo en la primera que ninguna persona de qualquier 
eslado, y cOlluióón que sea pudiera tener escuela pública ni privada, que no tu­
viese las circunstancias prevenidas en las Ordenanzas. 

Sin embargo, baviendo el Fiscal ele explicar su dictamen, en orden a lo que 
comprende más útil, balla que esta privativa no podia dejar de ser perjudicial 
al público; porque ceñida a los 24 individuos que bavian de componer el Cole­
gio, y a la disposición de la On-clenanza 21 en que se previenen que sean prefe­
ridos en las plazas vacantes los hijos de los maestros, que siempre los havia, y 
mas por la disposición de la Ordenanza 18 en que puede tener la enseñanza el 
hijo de maestro, aunque sea ele menor edad, ceñida pués esta privativa a unos 
F.O ISO v.o 
términos tan angostos, quedan excluidos por ella sugetos que podrian desempe­
ñar mejor el magisterio con notorio adelantamiento· de los discipulos. Por cuia 
circunstancia en el capítulo del tercer concilio lateranense se previnó, que a 
ningun sugeto idóneo, se le impidiese, o denegase, la licencia de enseñar las pri­
meras letras. Y el mismo Sumo Pontifice Alexandro tercero que pres·dió este Con­
cilio, expidió varias Cartas, para que a nadie se le impidiese el enseñar graciosa­
mente diciendo: .CU1n dOllU1n dei sit sciencia Literarum ¿ibeni1n debet esse cuiqlle 
ta¿entum gratis cui 'VoLuerit e.xogareD; en cuya consecuencia la privativa en un 
tal assumpto en tal sunto entá resistida por el derecho, y por la utilidad públi­
ca; y assi no deviera observarse; como en efecto puede decir e, que no se obser­
vo en Barcelona; pues 'por la misma nota de las escuelas que ba havido, y hay 
existentes en esta Ciudad y que han presentado los Consules del Colegio, resulta 
que a más de sus 24 escuelas las tenian los Regulares expulsos, los Clerigos me­
nores, y la havia y hay en el barrio llamado de ¿os TaUers. 

F.O 151 
Por otra parte la privativa podria a 10 más, hacerla valer el Colegio contra 

aquellos que enseña en pr paga, pero no contra los que graciosamente enseñan, 
como son los religiosos de las diez escuelas, los quales según afirmó el Aiunta­
miento nada perciven de los padres de los niños por contribución precisa. En 
cuios terminos no les puede obstar la privativa, al modo que 10 que tienen por 
10 comun los menestrales en sus al"tefactos, no obsta para que cualquiera particu­
lar pudiera fabricarlos con el fin de darlos al público de valde. A más de que 
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términos tan angostos, quedan exc1uidos por ella sugetos que podrian desem pe­
ñar mejor el magisterio con notori o adelantamiento· de los discipulos. Por mia 
circunstallcia en el capítulo del tercer concilio lateranense se previnó, que a 
ningun sugeto idóneo, se le impidiese, o denegase, la licencia de enseñar las pri­
meras letras. Y el mismo Sumo Pontifice Alexandro tercero que pres·dió este Con­
cilio, expidió varias Cartas, para que a nadie se le impidiese el enseñar graciosa­
mente diciendo: .CU1n dOllu1n dei sit sciencia Literarum ¿ibeni1n debet esse cuiqlle 
ta¿entu1n gratis cui 'VoLuerit e.xoga.re»; en cuya consecuencia la privativa en un 
tal assumpto en tal sunto enta resistida por el derecbo, y por la utilidad públi­
ca; y assi no deviera observarse; como en efecto puede decir e, que no se obser­
vo en Barcelona; pues 'por la misma nota de las escuelas que ba havido, y hay 
existentes en esta Ciudad y que ban presentado los Consules del Colegio, resulta 
que a mas de sus 24 escuelas las tenian los Regulares expulsos, los Clerigos me­
nores, y la havia y hay en el barrio llamado de ¿os TaLLers. 

F.O 151 

Por otra parte la privativa podria a 10 mas, bacerla valer el Colegio contra 
aquellos que enseña en pr paga, pero no contra los que graciosamente enseñan, 
como son los religiosos de las diez escuelas, los quales según afirmó el Aiunta­
miento nada perciven de los padres de los niños por contribución precisa. En 
cuios terminos no les puede obstar la privativa, al modo que 10 que tienen por 
10 comun los menestrales en sus al"tefactos, no obsta para que cualquiera particu­
lar pudiera fabricarlos con el fin de dar10s al público de valde. A mas de que 
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como el punto de privativa sea tan odi oso, y solo puede sostenerlas la mayor 
instrucción que por medio de e lla logran los ind ividuos de e l tal colegio, o gre­
mi.o, y se verá después, que en el de los :Maestros de pr imeras letras, ni bay 
aprendizaje, ni se da instrucción particul ar a lg una a los que se dedica n a la En­
señanza, más , que la mera asis tencia por un año a una de las escuelas; por lo 
mismo la priva tiva, en que se fu ndan los dicbos m aestro n o era de a tend er. Y por 
F.O 151 \ , .0 

fin jam as sería exclusiva de la m aior utilidad que podia resultar al público por la 
enseñanza de otras personas, aunque no fuera n del Colegio, cui o beneficio público 
siempre q ueda a salvo con las ord enanzas , que da a los oTemios Su :Majestad o 
el Supremo Con .ejo. 

El otro, y mas principal apoyo de la representación de los cóns ul e de dicb o 
Colegio se toma de la R al Pmvision oel Consejo de 5 de octu bre de 1767 p r la 
que fueron reintegr ados los :Maestros, y Preceptores ecul ares en la enseñanza ele 
primeras letras, Gramá tica y R etóri ca por el l11 0ti\'0 de la decadencia en que le­
nian estos estudios los R egul ares de la Compañia, cuia en eñanza estando en ella, 
como estancada, produjo la minoración e n los E tudios de la Compañia, y e dijo 
que sucederia lo mismo a cua lq uier orden religiosa, pués jamas pueden competir 
con los :Maestros, y Preceptores seglares, que par oficio, e istituto e dedican a 
la Enseñanza, y pr ocuran acredi tar e par a atraer a los discipulos, y mantener 
con el producto ele su traba jo a su famili a. 

Esta Real P rovis ión , suponen lo Con ules del Colegio, q ue devió expedü';;e 
F .O 152 

de resulta de otra -representación que bicieron a l Supremo Consejo, pues dicen, 
que leen en sus c1aúsulas expresamente mandadas la reinteg rac ión en la enseñan­
za de las primeras letras e implicidamente prohivida a los R eligiosos. Pero como 
la Real Provisión de que se trata fuá expedida por el Con ejo extr aordinario y la 
Representación la hicieron los Consul es a l S upremo Consejo de Casti lla; y a 
mas como la misma provi sión cite las representaciones que se hicieron por quie­
nes; y que fué con el fin de reintegrar vrivati\'amente a los secul ares, a cuio fin 
se dirije a los que entendian en la ocupación de las temporalidades; y como los 
Cónsules .elel Colegio, n o traten de esta subrogación es visto, q ue n o pueden t omar 
por apoyo la citada R eal Provisión. 

Ni es exclusiva t ampoco, en virtud de la c1aúsula copiada a rriba de los Reli­
g iosos p.or punto general , por que babIa de aquellos R egulares que la tenían como 
estancada la y se bavían becho prh'ativa la Enseñanza los quales, sin dud a al­
F.O 152 v.o 
guna descuidarían de poner toda aq uella aplicación que se requiere, asegurados 
de que no les hab:an de faltar discipulos. Pero no sucede este mismo, quando no 
m edia esta privativa; la q ual por esta razón es pej udicial en qualquier R eligión 
que se Lalle; y por el contrari o es mui util , que los R eligiosos se apliquen tam­
bién a la enseñanza, especialmente de las primeras letras, por es tar todavía di.;, 
tante de poder en ella hacer aquel examen de los talentos de los niños para a tra­
herles a los claustr s ; y tiene ésta los m as autori zado ejemplos . Y por fin esta 
es una Real Prov is ión que no se dirig ió a la A udiencia, ni se le ha comunicado, 
habló solo con los Comisionados de las temporalidades, y por consiguiente su 
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fin jam as sería exclusiva de la m aior utilidad que podia resultar al público por la 
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como estancada, produjo la minoración e n los E tudios de la Compañia, y e dijo 
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con los l\Iaestros , y Preceptores seglares, que par oficio, e istituto e dedican a 
la Enseñanza, y procuran acredi tar e para atraer a los discipulos, y mantener 
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de resulta de otra -representación que bicieron a l Supremo Consejo, pues dicen, 
que leen en sus c1aúsulas expresamente mandadas la reinteg ración en la enseñan­
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nes; y que fué con el :fin de reintegrar ]Jrivati\'amente a los secul ares, a cuio fin 
se dirije a los que entendian en la ocupación de las temporalidades; y como los 
Cónsules .del Colegio, no traten de esta subrogación es visto, q ue no pueden tomar 
por apoyo la citada Real Provisiól1. 

Ni es exclusiva t ampoco, en virtud de la c1aúsula copiada arriba de los Reli­
g iosos p.or punto general , por que babla de aquellos R egulares que la tenían como 
estancada la y se bavían becho prh-ativa la Enseñanza los quales, sin dud a al­
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guna descuidarían de poner toda aq uella aplicación que se requiere, asegurados 
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es una Real Prov is ión que no se dirig ió a la Audiencia, ni se le ha comunicado, 
habló solo con los Comisionados de las temporalidades, y por consiguiente su 



DE AZCIÍRATE l.A ENSEÑA NZA PRIMAR IA EN BARCELONA 159 

execución 11 0 era de la Audi encia , ni h ablava de otras Escuelas, que de las que 
tenían los R egul ares, y se mantenían, a costa de los propios, o arbitrios de l os 
Lu O"ares . 

Todas es tas consideraciones ha tenido la A ud iencia p resentes para apoyar el 
establecimiento de las diez escuelas en los diez conventos, y para permitir su 
con t in uaci'ón. 

Ahora falta ayerig uar, s i logra el P úbli co el beneficio, que se creía de estas 
di ez escuelas; y a s i sentiría perJuI cIO, en que se aboliesen quedando otra vez 
pri vativa la Enseñanza en e l Colegio con las Ordenanzas que actualmente le 
rij en. 

Ya se ha d icho, que luego, q ue se bab ri eron las di ez escuelas fueron inume­
rabIes los niños pobres que acudieron a ellas; y consta de la relación que dieron 
los Prelados de las diez escuelas , que m ás de 1500 niños apenas havía 2 0 0 que 
podían pagar. 

F.O 153 

Para acred itar m as este punto, que es mui substancial , pidieron los Fiscales , 
que los Maestros de las Escuelas del Colegio, presentasen la matricul a de los 
niños, que han concurrido a sus escuel as desde el año 1760 que fué el primero 
que corrió por la Audiencia esta inspección, o que de otra rnanera lo hicieran 
constar. Esto era con el fin, no so lo de averi g uarse el número, que desde entOl1 ce 
asistian a aquell as escuelas, y el que falta despues de la apertura de las diez, sino 
tambien, y muy principalmente, para saber los que asistian como ricos y los que 
havia de pobres . Pero n i uno, ni otro, extremo se ha pod:do averiguar , Porque 
los Maes tros ha presentado una nota tan arbitraria sin la matricul a formal, com o 
se pedia; y de ell a no se puede sacar la diferencia de los pobres a los ricos . 
A mas abiendo por la noti cia que han dado los P relados de los diez conventos, 
F.O 153 v.o 
que de mas de 1500 nmos, apenas havr ian 200 de ¡'icos, no es cre ible que todo 
aq uel r esiduo de niños fueran antes a las escuelas de los Maes tros ; mayormente 
lo teniendo estos, como no ,teni an la obli gación en virtud de sus Ordenanzas de 
enseñar de balde, s ino a los hijos de pad1'es pobus muy i m.posibiLitados de pagar 
cuia imposibilidad rara ~ez po~lria verifi carse ; porque rara vez se verificaria que 
un pad re que envie a un hijo a la Escuel a sea tan pobre que se halle imposibli­
ta do de pagar el rea l , o la m ed ia peseta mensual. 

Assi pues no tiene duda, que antes de la apertura de las diez escuelas havda 
muchis imQs niños faltos de la divida instrucción , porque sus Padres imposibli­
Lados de pagarles a lo Maestros sus sa lario , dej ari an de hacerlo, porque este les 
haria falt~ para el uecesario alimento y vestido. Y esta falta es la que quiso su­
plir, y la que efectivamente suplió, el Señor Obispo con el establecimiento de las 
diez escuelas egún que assi lo m anifestó en el referido Edicto. De manera que 
es contra u intencion el que en ellas se en eñen a los niños, hijos de padres 
ricos. Y assi, a poder execu tarse buenamente, y sin estrepito, devieran ser sepa­
rados de ell as aquellos de quienes notoriamente con tara, que sus padres podrian 
pagar . 
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niños, que han concurrido a sus escuel as desde el año 1760 que fué el primero 
que corrió por la Audiencia esta inspección, o que de otra rnanera lo hicieran 
constar. Esto era con el fin, no so Jo de averi g uarse el número, que desde entOl1 ce 
asistian a aquell as escuelas, y el que falta despues de Ja apertura de las diez, sino 
tambien, y muy principalmente, para saber los que asistian como ricos y los que 
havia de pobres . Pem ni uno, ni otro, extremo se ha pod:do averiguar , Porque 
los Maes tros ha presentado una nota tan arbitraria sin la matricul a formal, com o 
se pedia; y de ell a no se puede sacar la diferencia de los pobres a los ricos . 
A mas abienclo por la noti cia que han dado Jos P relados de los diez conventos, 
F.o 153 v.O 
que cle mas de 1500 nmos, apenas havr ian 200 de ¡'icos, no es cre ible que todo 
aq uel r esiduo de niños fueran antes a las escuelas de los Maes tros ; mayormente 
lo telliendo estos, como no ,teni an la obli gación en virtud de sus Ordenanzas de 
enseñar de balde, s ino a los hijos de pad1'es pobus muy i m.posibiLitados de pagar 
cuia imposibilidad rara ~ez po~lria verifi carse ; porque rara vez se verificaria que 
un pad re que envie a un hijo a Ja Escuel a sea tan pobre que se /tall e imposibli­
ta do de pagar el rea l , o la m ed ia peseta mensual. 

Assi pues no tiene duda, que antes de la apertura de las diez escuelas havtÍa 
muchis imQs niños faltos de la divida instrucción , porque sus Padres imposibli­
tados de pagarJes a lo J\Iaestros sus sa lario , dej ari an de hacerJo, porque este les 
haria faJt~ para el uecesario alimento y vestido. Y esta falta es Ja que quiso su­
plir, y Ja que efectivamente suplió, el Señor Obispo con el establecimiento de las 
diez escueJas egún que assi lo m anifestó en el referido Edicto. De manera que 
es contra u intencion el que en ellas se en eñen a los niños, hijos de padrès 
ricos. Y assi, a poder execu tarse buenamente, y sin estrepito, devieran ser sepa­
rados de ell as aquellos de quienes notoriamente con tara, que sus padres podrian 
pagar . 
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Si hoy se cerrasen pués, las Escuelas. de los diez com-entos quedarian sin in s­
F.O I54 
truccion mas de mils pobres mnos y tal vez otros tantos s in los auxilios que les 
subministra el Sr. Obispo, vistiendolos, y daneloles de balde las cartil1as segúu 
que asi lo afirma el Aiuntamiento, que lo practica el Prelado, Y la pérelida de 
estos beneficios prepondera mas en el concepto elel Fiscal para sostener aql1el es­
tablecimiento, que qualquier otra consideración, que quiera alegarse a favor de 
los maestros. 

Porque no tenemos aqu i propios, ni otros efectos públicos de que dotar otras 
tantas escnelas, donde se enseñe ele balde o donele se reciban indistintamente 
niños de paelre~ pobres, o de medianas conveniencias; y donde no hai escuelas 
dotadas elel público, .y solo sirven mercenarios, que enseñan por paga, precisa­
mente se ha de verificar o que los maestros se hall de resistir, a admiti r mllC'ha­
chos pobres, que solo les elan trabajo; o que han de abandonar su educación, y 
enseñanza por acudir a la de los demas que les es util y provechosa y en qual­
quiera de estos dos extremos siente el publico 110tabillsima quiebra. 

F.O I54 yO 

Assi pues mientras que en esta ciudad no se afronten caudales de que dotar 
escuelas públicas, no puede pensarse en abolir las de los diez conventos. 

Por otra parte no cree el Fiscal, que l as escuelas de los Maestros elel Cole­
gio, esten mas bien sen-ida que las de los Regulares. 

En la Instrucción de la Doctrina Chri tiana, que es el punto principal, y en 
el metodo de enseñarla es visible la ventaja que les hacen los Religiosos a los 
Maestros seculares. Pues en el leeer y escrivir y contar no se cree que les sean 
inferiores; porque le consta al Fiscal, que los diez Prelados han elegido a los 
mas háviles de entre ellos y ele los Maestros del Colegio, hay algunos, cuias le­
tras, ni tienen la perfección, ni la ortografía correspondiente; y lo estamos expe­
rimentando en los poquisimos amanuenses que se encuentran, que tengan una 
mediana pluma. El unico inconveniente, pués que podría hallarse en la perma­
nencia de las escuelas de los conventos era el que los Regulares por razon de su 
estaelo quisieran substraherse de la inspeccion y conocimiento del Gobierono Po­
litico, y elel cumplimiento de las reglas, y ordenanzas que p~escrivieren en orden 
a la publica enseñanza. 

F.O I55 

En realidad, los Regttlares, como que se emplean en el Magisterio público, 
que es una parte tan s ubstancial de los establecimientos de buen gobierno devell 
estar sugetos a todos los reglamentos politicos, y no deven oponerse, a que el 
Govierno les precriva reglas y tome conocimiento elel moelo como las practican; 
porque en esto intervienen, no como Religiosos, sino como a unas personas públi­
cas destinadas a servir en la República unos cargos en los quales interesa mui 
particularmente el Govierno. Assi pues a excepcion de la creacion ele maestros 
que para esto deve suponerse a los Regulares, que eligen sus Prelados con la cien­
cia y habilidad correspondientes al modo que aquellos que por s u instituto ense-
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Si hoy se cerrasen pués, las Escuelas. de los diez com-entos quedarian sin ins­
F.O I54 
truccion mas de mils pobres l11nos y tal vez otros tantos s in los auxilios que les 
subministra el Sr. Obispo, vistiendolos, y dandoles de balde las cartil1as segúu 
que asi lo afirma el Aiulltamiento, que lo practica el Prelado, Y la pérdida de 
estos beneficios prepondera mas en el concep to del Fiscal para sostener aql1el es­
tablecimiento, que qualquier otra consic1eraci61l, que qlliera alegarse a favor de 
los maestros. 

Porque no tenemos aqu i prop:os, ni otros efectos públicos de que dotar oLms 
tantas escnelas, donde se enseñe de balde o donde se reciban indistintamente 
niños de padre~ pobres, o de medianas conveniencias; y donde no hai escuelas 
dotadas del público, .y solo sirven mercenari os, que enseñan por paga, precisa­
mente se ha de verificar o que los maestros se hau de resistir, a admiti r m11('ha­
chos pobres, que solo les dan trabajo; o que han de abandonar su educaci6n, y 
enseñanza por acudir a la de los demas que les es util y provechosa y en qual­
quiera de estos dos extremos siente el publico 110tabilisima quiebra. 

F.O I54 \"0 

Assi pues mientras que en esta ciudad no se afronten caudales de que dotar 
escuelas públicas, no puede pensarse en abolir las de los diez conventos. 

Por otra parte no cree el Fiscal, que l as escuelas de los l\laestros del Cole­
gio, esten mas bien sen-ida que las de los Regulares. 

En la Instrucción de la Doctrina ehri tiana, que es el punto principal, y en 
el metodo de enseñarla es visible la ventaja que les hacen los Religiosos a los 
l\1aestros seculares. Pues en el leeer y escrivir y contar no se cree que les sean 
inferi01-es; porque le consta al Fiscal, que los diez Prelados han elegido a los 
mas haviles de entre ellos y de los Maestros del Colegio, hay algunos, cuias ]e­
tras, ni tienen la perfecci6n, ni la ortografía correspondiente; y lo estamos expe­
rimentando en los poquisimos amanuenses que se encuentran, que tengan una 
mediana pluma. El unico inconveniente, pués que podrí a hallarse en la perma­
nencia de las escuelas de los conventos era el que los Regulares por razon de su 
estado quisieran substraherse de la inspeccion y cOÍ1ocimiento del Gobierono Po­
litico, y del cumplimiento de las reglas, y ordenanzas que p~escrivieren en orden 
a la publica enseñanza. 

F.O I55 

En realidad, los Regttlares, como que se emplean en el Magisterio público, 
que es una parte tan s ubstancial de los establecimientos de buen gobierno deveu 
estar sugetos a todos los reglamentos politicos, y no deven oponerse, a que el 
Govierno les precriva reglas y torne conocimiento del modo como las practicau; 
porque en esto intervienen, no como Religiosos, sino como a una s personas públi­
cas destinadas a servir en la República unos cargos en los quales in teresa mui 
particularmente el Govierno. Assi pues a excepcion de la creacion de maestros 
que para esto deve suponerse a los Regulares, que eligen sus Prelados con la cien­
cia y habilidad correspondientes al modo que aquell os que por s u instituto ense-
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ñan; en todos los demás puntos deven es tar sugetos al Goyierno politico ; y s i le 
resistiesen deviera manrl arseles entonces cerrar las Escuelas . 

Por exemplo la E nseña nza en leng ua castell a na de las primeras le tras, la ti­
nidad , y R etóri ca , que mandó por Real Cédula el e 23 de Junio de 1768 obliga , por 
F .O 155 v .o 
ser un punto politico, tanto a los maes tros seculares como a los R elig iosos. Y en 
efecto tiene el F iscal la satjsfacción de poder a firmar , q ue assí 10 cumplen estos ; 
y que para asegurar m ás es te cum plimiento, ha m andado el Sr. Obispo imprimir 
cartill as en ambos idiomas , castell ano, y catalán , a dos páginas, a fin de facilitar 
más la enseñanza y de su orden se hall compuesto tambien unos rudimentos ele 
la lengua castella na, q ue aprenden todos los muchachos , que han de entrar , ha 
estudiar la Gr amática en el colegio Episcopal; y le s irve no solo para compren­
der m ejor las reglas de la l a tina, s ino para aprender con m as fund amento, y ha­
blar despues con m as perfeccíon, la leng ua castellana. Así pues en esta parte n o 
queda q ue deseal· m as exacto cum plimiento de la espresada Real Cedula . 

y aunq ue los maestros del Colegio de primeras letras de esta ciudad se ba­
Ilan con toda aq uell a capacidad, q ue se requiere para recibir las r eglas , e ins­
trucciones que quiera prescr ibirles el Gob ierno, sin embargo eu el estado actual, 
no t ine este toda aquella in tervención que deviera en sus asuntos . 

F .O 156 

Porque ellos m is m os se crean m aestros e n vir tud de una de sus ordenanza::;, 
pasando por el examen regular, de leer , escrivir, contar y lograda la ap rovación 
de los examinadores , q ue son también Maestros del Colegio, pagando el derecho ele 
entrada estipulado, quedan ya creados m atros. 

De m anera, que en esta acto que tanto interesa el Gobierno , no interviene 
el Magistrado, n i otra persona pública , que cele el cumplimiento de la m isma 
ordenanza, autorize la funcíon , y comunique al examinado la autoridad públi ca 
que necesita para q uedar elegido como maestro de pública enseñanza. Siendo en 
esta par te ig ual este magisteri o al de cualquier otro ofi cio m ecanico, y aun , s i 
bien se mira , es inferior a estos p ues para llegar a Maestro de estos Gremios, se 
necesita que pasen antes por muchos añ os de aprendizes, y m ancebos ; y para ser 
maestro de primeras letras de esta capital bas ta uni camente según otra de l as 
ordenanzas del colegio, hayer practicado IIn año en una de las escuelas de algún 
F.o 156 v.O 
maestro del número; en cuya practica habra las contemplaciones q ue son bien 
visibles, especialmente en los hijos de lVIaes tros. Todo es to y mucho m as que se 
desprende de la lectura de las ordenanzas del dicho colegio, p rueva la necesidad 
que tiene es te de que de que se reforme en muchas de sus partes , prescribiendole 
nuevas reglas y nuevo método, en conformidad de la Real Provis ión del Supre­
mo Consejo del II de Julio del año anteri or. Pero este punto merece tra tarse muy 
de intento, y par a entonces presen tará el Fiscal sus reflexiones . 

E ntre tanto le parece, q ue debiera informarse por la Audiencia al Consejo de 
los just ificados motiyos, que tuvo que apoyar el estableciiiento de las diez escue­
las en otro t anto. com ·entos. Que esta p rov idencia mereció la real aprobación 

11 

D E AZCA RATE l.A ENS EÑAN ZA l'RIMARIA E N BARCELONA 

ñan; en todos los demas puntos deven es tar sugetos al Go\"ierno politico ; y s i le 
resistiesen deviera manrl arseles entonces cerrar las Escuelas . 

Por exemplo la E nseña nza en leng ua castell a na de las primeras 1etras, 1ati­
nidad , y R etóri ca , que mandó por Real Céclula de 23 de Junio de I ï68 obliga , por 
F .o 155 v .o 
ser un punto po1itico, tanto a los maes tros seculares como a los R elig iosos. Y en 
efecto tiene el F iscal la satjsfacción de poder a firmar , q ue assí 10 cumplen estos ; 
y que para asegurar m as es te cum plimiento, ha m andado el Sr. Obispo imprimir 
cartill as en ambos idiomas , castell ano, y catalan , a dos paginas, a :fin de facilitar 
mas la enseñanza y de su orden se hall com pues to tambien unos rudimentos de 
la lengua castella na, q ue aprenc1ell toc1os los l11uchachos , que han de entrar , ha 
estudiar la Gr al11at ica en el colegio Episcopal; y le s irve no solo para cOl11pren­
der m ejor las reglas de la l a tina, s ino para aprender con m as func1 amento, y ha­
bIar despues con m as perfecdon, la leng ua castellana. Así pues en esta parte n o 
queda q ue deseal· m as exacto cum plimiento de la espresada Real Cedula . 

Y aunq ue los maestros del Colegio de primeras 1etras de esta ciudad se ba­
llan cou toda aq uell a capacidad, q ue se requiere para recibir las r eglas , e ins­
trucciones que quiera prescr ibirles el Gob ierno, sin embargo eu el estado actual, 
no t ine este toda aquella in tervención que deviera en sus asuntos . 

F .O 156 

Porque ell os m is m os se crean m aestros e n vir tud de una de sus ordenanza;;, 
pasando por el examen regular, de leer , escrivir, contar y lograda la ap rovación 
de los examinadores , q ue SOll también M:aestros del Colegio, pagando el derecho de 
entrada estipulado, quedan ya creados l11 atros. 

De m anera, que en esta acto que tanto interesa el Gobierno , no interviene 
el Magistrado, n i otra persona pública , que cele el cumplimiento de la m isma 
ordenanza, autorize la fundon , y comunique al examinado la autoridad públi ca 
que necesita para q uedar elegido como maestro de pública enseñanza. Siendo en 
esta par te ig ual este magisteri o al de cualquier otro ofi cio m ecanico, y aun , s i 
bien se mira , es inferior a estos p ues para llegar a l\Iaestro de estos Gremios, se 
necesita que pasen antes por muchos añ os de aprendizes, y m ancebos ; y para ser 
maestto de primeras letras de esta capital bas ta uni camente según otra de l as 
ordenanzas del colegio, ha \"er practica do I1n año en una de las escuelas de algún 
F.o 156 v.O 
l11aestro del número; en cuya practica habra las contemplaciolles q ue SOli biell 
visibles, especialmente en los hijos de Maes tros. 'Iodo es to y mucho m as que se 
desprende de la lectura de las ordenanzas del dicho colegio, p rueva la necesitlad 
que tiene es te de que de que se reforme en l11uchas de sus partes , prescribiendole 
nuevas reglas y nuevo método, en conformidad de la Real Provis ión del Supre-
1110 Consejo del II de Ju1io del año anteri or. Pero este punto merece tra tarse muy 
de intento, y par a entonces presen tara el Fiscal sus reflexiones . 

E ntre tanto le parece, q ue debiera informarse por la Audiencia al Consejo de 
los just i:ficados moti\"os, que tuvo que apoyar el estableciiiento de las diez escue­
las en otro t an to. con\"entos. Que esta p rov idencia mereció la real aprobación 
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en los terminos m ás expresivos. Que eri realidad ha experimen tado es te Públi co 
notables benefi cios de 11a: Y r¡ l1 e permaneciendo las cosas en el estado actual esto es 
sin caodales de que dotar las escuelas publ icas, y las de los maestros del Coleg io 
en el pie, que hoi se hallan se hace absolu tamente necesar io aquel es tablecimiento 
y que por lo m ismo, debiera pensarse eil el m odo de h acerlo subsis tente, aún 
des pues de la vida del Sr. Obispo. . 

La Real Audiencia los resolverá sin embargo, como 10 hallare por más conve­
niente. Barcelona y Septiembre 5 de I772 D . Manuel Sis ternes y F eliu. 

F.O I57 

E l Fiscal de 10 Criminal Dize : que por la Real Provis ión de 27 de Noviem­
bre de I770 se manda , que teniendo presente el E dicto publicado por el Rdo. Obi -
po en 26 de Junio de r 767 informe la Audiencia cuanto es timare conveniente poner 
en noticia de Su Magestad sobre el contenido de la r epresentación, que se inserta 
hecha por los Cónsules, y Sindicos del Colegio de Maestros de primeras let ras de 
esta Ciudad , el 30 de octubre del mism o año de I767. 

Refieren en ell a ló que hicieron antes y en 8 de Agos to, espon iendo hav ian 
q uedados enteramente arruinados porque haviendose havierto d iez Escuelas en 
otros tantos conventos de ésta ciudad, donde se enseñaya de valde, se separaron 
de las sui as los discipulos, y las r azones , y fundamentos para q ue cesase aque­
lla providencia , como opuesta al privativo derecho que les asis te de enseñar las 
primeras letras; y considerando determinado, y com prendido su recurso en la 
Real Provisión de 5 de Octubre de I767 se quejan de haberla dado la inteligencia, 
F .O I57 v .O 
por 10 respectivo unicamente a Gramatica y R etóri ca , mediante no haberse trata­
do de suprimir las diez escuelas de los relig iosos para que de este m odo quedase 
reintegrado el Colegio de Maestros en la E nseñanza de p rimeras letras ; y con el 
motivo de esta omisión repu tan la creación de su colegio compuesto de 24 m aes­
tros con Ordenanzas aprobadas por la Real Audiencia, y en tre otras la q ue les 
impone la obligación de enseñar de limosna a los pobres, y par a s ubvenir a la 
necesidad en que les ha constituido la creación de ~as d iez escuelas soli citan: que 
se les mande cesar en la enseñanza en el supuesto de que el Colegio reintegra las 
dos que faltan para completar el n .O de 24 y continuará en enseñar de limosna a 
los pobres que acrediten sérlo, con la sola certificación del P arroco y con a tención 
a 10 prevenido en l a ci tada Real Provisión , pretenden tam bien, que se socorra al 
Colegio por 'via de ayuda de costa con la mism a cantidad, que se da a los regu­
lares de la Compañía , o con 10 que fuere del agrado de S u Magestad . 

F.O I58 

La constitución tarraconense mandó observar puntualmente 10 dispuesto en el 
Concilio de Trento, en cuanto al exam en , y aprob ación de los Maestros de Gra­
mática, y cotpprendiendo a los de primeras letras añadi ó la circuns tancia de que 
no pudiesen enseñar, a leer , ni escrivir s in Ecencia en escrito de los Ord inari os , 
con 10 que se introdu jo la J urisdicción Eclesiás tica en lo perte neciente a la Real, 
y fué sin embargo opinión segura en Cataluña , en tanto que sin otro licenc:a n i 
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en los terminos m as expresivos. Que eri realidad ha experimen tado es te Públi co 
notables benefi ci ns de lla: Y r¡ l1 e permaneciendo las cosas en el estado actual esto es 
sin caodales de que dotar las escuelas pu bJ icas, y las de los maestros del Coleg io 
en el pie, que hoi se hallal1 se hace absolu tamente necesar io aquel es tablecimiento 
y que por lo m ismo, debiera pensarse eil el m odo de h acerlo subsis teute, aún 
des pues de la vida del Sr. Obispo. . 

La Real Audiencia los resol vera sin embargo, como Jo hallare por mas conve­
niente. Barcelona y Septiembre 5 de 1772 D . Manuel Sis ternes y F eliu. 

F.O 157 

E l Fiscal de 10 Criminal Dize : que por la Real Provis ión de 27 de Noviem­
bre de 1770 se manda , que teniendo presente el E dicto publica do por el Rdo. Obi -
po eu 26 de Junio de r 767 informe la Audiencia cuanto es timare cOl1veniente poner 
en noticia de Su Magestad sobre el contenido de Ja representación, que se inserta 
hecha por los Cónsules, y Sindicos del Colegio de Maestros de primera s let ras de 
esta Ciudad , el 30 de octubre del mism o año de 1767. 

Refieren en ell a Ió que hicieron antes y en 8 de Agos to, espon iendo hav ian 
q uedados enteramente arruinados porque haviendose havierto d iez Escuelas en 
otros tantos conventos de ésta ciudad, donde se enseña\'a de valde, se separaron 
de las sui as los discipulos, y Jas razones , y fundamentos para q ue ces ase aque­
lla providencia , como opuesta al privativo .clerecho que les asis te de enseñar las 
primera s letras; y considerando determinado, y com preudido su recurso en la 
Real Provisión de 5 de Octubre de 1767 se quejan de haberla dado la inteligencia, 
F .O 157 v .O 
por 10 respectivo unicamente a Gramatica y R etóri ca , mediante no haberse tra ta­
do de suprimir las diez escuelas de los relig iosos para que de este m odo quedase 
reintegrado el Colegio de Maestros en la E nseñanza de p rimeras letras ; y con el 
motivo de esta omisión repu tan la creación de su colegio compuesto de 24 m aes­
tros con Or.clenanzas aprobadas por la Real Audiencia, y en tre otras la q ue Jes 
impone la obligación de enseñar de limosna a los pobres, y par a s ubvenir a la 
necesidad en que les ha constituido la creación de ~as d iez escueJas soli citan: que 
se les mande cesar en la enseñanza en el supuesto de que el Colegio reintegra las 
dos que faltan para completar el n .O de 24 y continuara en enseñar de limosna a 
los pobres que acrediten sér1o, con la sola certificación del P arroco y con a tención 
a 10 prevenido en l a ci tada Real Provisión , pretenden tam bieu, que se socorra al 
Colegio por 'via de ayuda de costa con la mism a cantidad, que se da a los regu­
lares de la Compañía , o con 10 que fuere del agrado de S u Magestad . 

F.O 158 

La constitución tarraconense mandó observar puntualmente Jo dispuesto en el 
Concilio de Trento, en cuanto al exam en , y aprob ación de los Maestros de Gra­
matica, y cotpprendiendo a los de primeras letras añadi ó la circuns tancia de que 
no pudiesen enseñar, a leer , ni escrivir s in Ecencia en escrito de los Ord inari os , 
con 10 que se introdu jo la J urisdicci6n Eclesias tica en lo perte neciente a la Real, 
y fué sin embargo opinión segura en Cataluña , en tanto que sin otro liceuc:a n i 
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autoridad que la del ,Obispo de Barcelona se creaban Maestros de primeras letras, 
y se erig ió Cofradia de S . Cas i ano, por cui as Ord enanzas se llombravan los que 
havian de ser s us ex amin adores. 

Esta tolerancia, no puede perjudicar la facultad de los Magistrados secul ares 
y assi de pachó la Real A udiencia licencia de t ener escuela pública a Joseph Ba­
F.O 158 v.o 
lius que se presentó con el ~xamen y aprobación del Rdo. Obispo en 27 de No­
viembre de 1758 y como le faltaba Sll licencia por la Curia Eclesias tica, y los exa­
m inadores de la Cofrad ia se procedió <;ontra él, y formada l a contención, en que 
se propuso era p~'ivativa de la potestad tem poral la facultad de dar semejantes 
li cencias para tener Escuel as de p rimeras le tras, y de la Eclesiástica tan sola­
men te el examen , y aprobación de doctrina Chris tiana, y buenas costumbres de 
los q ue la pretendían se declara a fa vor de la Jurisdicc ión Real por Sentencia 
de 20 de Septiembl'e de 1759. 

Con este m otivo acudieron a la Real Audiencia d iferentes m aestros solicitan­
do la aprobación de sus ordenanzas, que presentaron , y en efecto la consiguie­
ron, y se li bró despacho con s u inserción en el primero de Julio de 1760 prohibien­
do la p r imera que ni ng una persona de qualqui er estado , y condición que sea 
pueda tener Escuela pública ni privada, de leer , escrivir, y contar sin licencia 
Real y precediendo el dev ido exam en , y circuns tancias que expresan los s iguien­
tes en que se señaló el número fi jo de 24 m aestros, si n que pudiese haver m ás en 
esta, Ciudad, porque se consideraron sufi cient es para esta pública E nseñanza. 

F.O 159 
Bajo .ele estas reglas y con sola la aprobación del Ordi nario E clesiás t ico en 

q uanto a Doctri na Cbristiana, y buenas costumbres, en traron después, y se m an­
t uvieron los Maestros de primeras letras, subsistiendo la particular escuela fun­
dada, y dotada en la call e de los Tallers, la de los regulares de la Compañía, y s in 
alteracion del p rivilegio, que en el año I737 obtuvieron los clérigos menores a 
cuya consequencia, con las demas aul as se babr ió la Escuela .ele n iños q ue cesó 
en el año 1751 por falta de religiosos , según los informes que se han tom ado. 

Llegaron a entendel' sin d uda los Cónsules del Colegio de l\Iaestros de pri­
meras letras , las d isposiciones q ue precedi eron e ins inua el m ismo edicto del 
Rdo. Obispo, y r ecurrieron sol icitando el remedio conveniente para evitar el es ta­
blecimien to de las ro escuelas con moti vo de que ser ía perjudicial al público, y a 
los mismos Maes tros , y el I 2 de Junio de 1767 decretó la Audiencia, que no havia 
lugar a lo que pedían , y que era muy laudable, que los Conventos se dedicasen 
a enseñar de Valde las pri meras letras sobre cuio par ticular no se les pertubarse 
F.O 159 v.o 
n i m oles tase en manera alg una, y aunq ue desentendiendose del primero h icieron 
segundo recurso al Capitan General , sobre que p id ió informes, se consultó en 
30 de Julio del mismo la antecedente deferminación, con el ad :ctamento de que 
entend ía la Audiencia, q ue ni por la soli citLld del Rdo. Obispo, n i por la acción 
de los Conven tos se vulnera la Jur isd icción Real y antes se hace un notorio ve­
nefi cio al públ ico, y que cu ando hubiera algo contrario a estos dos obje tos devian 
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autoridad que la del .Obispo de Barcelona se creaban l\1aestros de primeras letras, 
y se erigió Cob'adia de S . Cas iano , por cuias Ordenanzas se llombravan los que 
havian de ser s us ex amin adores. 

Esta tolerancia, no puede perj udicar la facultad de los lIIagistrados seculares 
y assi de pachó la Real A uc1iencia licencia de t ener escue1a pública a Joseph Ba­
F.o 158 v,o 
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dada, y dotada en la call e de los Tallers, la de los regulares de la Compañía, y s in 
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en el año 1751 por falta de religiosos , según los informes que se han tornado. 

Llegaron a entende!' sin duda los Cónsules del Colegio de l\Iaestros de pri­
meras letras , las disposiciones que precedieron e insinua el mismo edicto del 
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F.o 159 \1.0 

lli moles tase en manera alguna, y aunque desentendiendose del primero hicieron 
segundo recurso al Capi tan General , sobre que pidió informes, se consultó en 
30 de Julio del mismo la antecedente deferminación, con el ad:ctal11ento de que 
entendía la Audiencia, que ni por la solicitLtd del Rdo. Obispo, ni por la acción 
de los Conventos se \lulnera la Juri sd icción Real y antes se hace un notorio ve­
neficio al públ ica , y que cuando hubiera algo contrario a estos dos objetos devian 
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los Consules usar de los medios legales 'de justicia con arreglo al Derecho Mu· 
nicipal de Cataluña. 

En el intermedio de este recurso segundo y en 26 de Junio del citado año 1767, 
se publicó por el Rdo. Obispo el Edicto, cuyo proemio manifiesta, que 110 se tu­
vieron presentes los antecedentes expuestos, cuando se asegura que en esta po­
pulosa Ciudad, no habia entonces otras escuelas que las de algunos Maestros par­
ticulares, que enseñan a los que pueden satisfacerles su trabajo siendo cierto, 
que los que del Colegio, tienen como se ha insinuado la obligación que les impone el 
capitulo I2 de sus ordenanzas, con la expresión de que ninguno puede rehusar 
ningun discipulo por amor de Dios siendo hijos de pobres padres imposibilitados 
de pagar. . 

En el mismo edicto se reconocen justamente mantenidos con los propios y ar­
bitrios del común los Maestros de primeras letras, que en los respectivos pueblos 
F.O 160 
están obligados a enseñar a los pobres, y ricos, uniendo a esta consideración la 
de que las escuelas, a cuyo exemplar promueve a los regulares como coadiucto­
res de los Obispos, fueron instituidas con el fin de enseñar la doctrina cristiana, que 
es lo que en todo el Edicto se pone primero y como principal, y encarga el Con­
cilio de Trento que a lo menos en los Domingos y dias de fiesta, parece que no 
hubo duda en razón de que el dar licencias para que se habran escuelas públicas 
de primeras letras, es peculiar del Magistrado secular y que estuvo muy distante 
el pensamiento de alterar estas prerrogativas y de perjudicar la jurisdicción real, 
ni a otro tercero con el establecimiento de las diez escuelas que bajo los supues­
tos del edicto, y de haverse dispuesto para que no se echassen de menos las que 
tenian los regulares de la Compañia, mereció la aprobación de Su Magestad 
con las mas apreciables expresiones de quedar sumamente satisfecho del acierto con 
F .O 160 v .o 
que el Rdo. Obispo havia promovido tan útil y ventajosa idea y de haver man­
dado, que se les diesen gracias, y a las Religiones por la prontitud, y esmero con 
que se bavian dedicado al comun aprovechamiento, y que las exhortarse a que con­
tinuasen con el fervor que havian empezado, como se registra en la Carta d irigida 
por el Sr. D. Manuel de Rodas de fecha 28 de julio: y assi dos dias antes, que el 
Acuerdo consultase lo que queda expuesto. 

El establecimiento de las diez escuelas y la aprovación de Su Magestad, es 
como consequencia o practica demostración del contexto del Cap. 1.0 de la Prag­
mática Sancié¡n de 2 de abril del mismo año de 1767 pues aunque en Barcelona 
no huviera h¡¡.vido otra Escuela de primeras letras que la de los expulsos, interin 
que un formal conocimiento se tomava la providencia conveniente, quedaba bien 
compensado el beneficio público poniendo diez, con las que ninguna se ha hecha­
do menos; pero si en conformidad de lo que decretó y consultó la Audiencia al 
Capitán General, por el recurso que los Maestros hicieron al Consejo se ha de 
tratar de si por el establecimiento se vulnera la Jurisdicción Real, y puede se­
guirse perjuicio público, tiene poca duda lo primero porque en estas Escuelas de 
Religiosos a excepción de no haverles prohibido ninguna intervención, ha tenido 
F.O 161 
para su establecimiento ni tiene para su conservación la Jurisdicción secular, ni 
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que el Rdo. Obispo havia promovido tan útil y ventajosa idea y de haver man­
dado, que se les diesen gracias, y a las Religiones por la prontitud, y esmero con 
que se bavian dedicado al comun aprovechamiento, y que las exhortarse a que con­
tinuasen con el fervor que havian empezado, como se registra en la Carta d irigida 
por el Sr. D. Manuel de Rodas de fecha 28 de julio: y assi dos dias antes, que el 
Acuerdo consultase lo que queda expuesto. 

El establecimiento de las diez escuelas y la aprovaciól1 de Su Magestad, es 
como consequencia o practica demostración del contexto del Cap. 1.0 de la Prag­
matica Sancié¡n de 2 de abril del mismo año de 1767 pues aunque en Barcelona 
no huviera h¡¡.vido otra Escuela de primeras letras que la de los expulsos, interin 
que un formal conocimiento se tomava la providencia conveniente, quedaba bien 
compensado el beneficio público poniendo diez, con las que ninguna se ha hecha­
do menos; pero si en conformidad de lo que decretó y consultó la Audiencia al 
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F.o 161 
para su establecimiento ni tiene para su conservación la Jurisdicción secular, ni 
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sus Magistrado, y siendole 0Omo se ha expuesto, y esta determinado privativa la 
concesión de licencia, para que se habran escuelas públicas; en esta parte como 
en la del examen, y aver-iguaciól1 de la pericia y havilidad de los que han de 

. registrar, es demostrable en el concepto del Fiscal (que venera sin embargo las 
resoluciones de la Re:ll Audiencia) el perjuicio que padece la Real Jur-isdicción, 
y que atrasará cuanto recuperó p or la sentencia citada del Juez de contenciones 
de 20 de septiembre de 1759. 

Siendo particular encargo, y disposición que las escuelas de primeras Letras, 
estén si fuere posible dotadas, para prestar aliciente a que todos procuren ense­
ñar a sus hijos, se hace muí verosimil; y probable sean pocos los Padres de fami­
lia, que logrando de valde la enseñanza, quieran cargarsela con dispendio de sus 
haveres, lo es tambien, que no pnedan subsistir los Maestros seculares, como ya 
lo exponen y que por consequencia, tolerada en la forma , que hasta ahora la aper­
F.O 161 v.O 
tura y enseñanza de las Escuelas de los diez Conventos, queden eludidas, y sin 
efecto las providencias de los Magistrados seculares y sus facultades, pués no 
havía quien solicitase su licencia para enseñar las primeras letras en el supuesto 
de que no ha de tener a quien, y de que su trabajo no le ha de producir su sus­
tento y el de su familia. 

La Real Provisión de 5 de Octubre de 1767, posterior a la insinuada aprova­
cion de S. Magestad; ya se ha expedido con formal conocimiento de todo lo que 
se experimentaba en el Reyno en este punto tan substancial, y cotejado con ella 
el Edicto del Rdo. Obispo de 26 de Junio de 1767 dista mucho su celo del espi­
ritu de aquella providencia: En ella se manda subrogar la Enseñanza de prime­
ras letras, la latinidad y Retorica, que se hallava a cargo de los Regulares ex­
pulsas en maestros y preceptores seculares a oposición, esto por cuanto jamás 
pueden los Regulares de cualquier orden competir con aquellos, que por oficio, e 
instituto se dedican a la Enseñanza y procuran acreditarse para atraher los dis­
cipulos y mantener con el producto de su trabajo a su familia, lo que tienen teil­
F.O 162 
dencias entre otros fines, no solo al adelantamiento de la Enseñanza, sino a la 
manutencion de mas vasallos seculares; y no parece que puede haber mayor 
00ntrariedad a estos fines, que establecer. Escuelas en Conventos regentados por 
religiosos, sin estipendios para que los que tienen facultad de satisfacer el tra­
bajo de los Maestros seculares, retiren los hijos de las suias, y les dejen pere­
ciendo, y a más sus familias . 

Manda la misma Real Provisión que se informe al Consejo sobre el modo 
práctico que haia en cada parage para formalizar con acierto el juicio compara­
tivo en las oposiciones, proponiendo el número de Maestros pasantes y repetido­
res, que les deven ayudar, sus salarios, y emolumentos, en inteligencia de que 
se les deberá contribuir, 00n el que antes de ahora dava el respectivo pueblo sin 
novedad y completar 10 que faltase de las temporalidades ocupadas y antes de su 
expedición, y en decreto u orden de 12 de Septiembre de 1767 que en virtud de 
otra del Consejo se comunicó al Conde de Riela en 31 de Mayo de 1763 se le en­
cargó que arreglase interinamente el Colegio de Cordellas, tanto en 10 económico 
y goberna~ivo por lo que mira a la Casa y sus individuos, como de la Enseñanza 
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de Primeras Letras, G¡-amática, Retórica, ' y Mathemática as í particular para los 
individuos de la Casa como para los estudios públicos, poniendo a SLt disposición 
las rentas de su dotación, 

Consiste ésta en 500 ducados ; que el Príncipe de T'Serclaes, Capitán General 
de este Principado asignó sobre rentas de ' confiscados, para quatro Maestros de 
Gramática, en el año el e 17!7 y porque no se libra van con motivo de haverse tras­
papelado esta orden se expidió por Su l\Iag,d la conveniente en 2 ele Noviembre 
ele 1720 para que se satisfaciere al Colegio que fue de los expulsos sobre los dere­
chos de Puertas, y para alimentos de quatro Maestros, y un Prefecto para la 
Enseñanza .de la juventuel , y ele esta cantidad parece que a uno de los Maestros 
del Colegio ele es.ta Ciudael , que pasó, a enseñar las Primeras Letras al ele Corde-
11as, donde asiste con 'un ayudante o pasante, se le consignaron en el primer año 
F,o 163 
300 libras que después se ha entendido haverselas reformado, y moderado a una 
módica cantidad; pero como sirve esta Escuela y que con la apertura de las diez 
de los Conventos se le minoraron, y retiraron los discipulos, de modo que no 
podía mantenerse en la suia, que es el perjuic:o, que los demás exponen, están 
experimentando, con la proYidencia del Rel o. Obi po , bien distante de su intención. 

La queja de los maestros ele primeras letras se halla comprovada con las re­
laciones, que han dado de los que asistieron a sus Escuelas desde el año 1760 

hasta el de 1767 y ele los que desde este tiempo hasta el presente asisten, pues 
ascienden según ella el número de muchachos que buvo hasta dicho año de r¡67 
en las de Maestros particulares a 2189 y en el elia, y desele dicho año de 1767 con­
curren a ellas 796 ¡liños porque a las Escuelas de los Conventos según el informe 
de sus Prelados asisten como 1555 siendo de ellos 222 los que según sus vestielos 
tienen Padres que puedan pagar, y se hase notable que havienelo en l a Escuela 
de Cordelles en aq uel tiempo 300 niños y 60 en la ele los Tallers, componen el 
número de 2549 que no se completa, ni con los que asisten a las Escuelas de 
Maestros particulares ni a las de los Conventos que ascienelen todos a 2351 por 
manera que al presente hay 198 menos, 10 que puede depender del crecielo nú­
mero de niños que se emplean en los trabajos de las fábricas, y pinturas ele India­
nas por 10 que no concurran a unas ni a otras Escueias. 

Los adelantamientos que pueelen conseguir en los de los Religiosos se deben 
confesar ciertos, en quanto a la intrucción de la Doctrina Christiana, y buenas 
costumbres, pero no pueden ser del mismo modo en quanto a leer, ercrivir, y 
cont,ar, pOl'que aunque en conformidad de la Real Porvisión de 23 de junio de I763 
se enseñe la lengua castellana sin elejar la catalana y los superiores haian procu­
radó pomer a los más háviles, como no es esta su profesión no es tan regular que 
F.O 164 
se hallen perfectamente instruidos en aquellas reglas, que requiere esta enseñan­
za, a que voluntarioamente 'no se dedican sino por la obediencia excitada, y man­
tenida elel celo del Rdo. Obispo que según manifiesta la Ciudad en su informe no 
omite hacer a los religiosos que enseñan aquella demostración de su gratitud; 
que les sirve a subvenir sus necesidades religiosas; y si faltase o fuera capaz de 
entibiarse la caridad con que el Rdo. Obispo mire tan santo fin, atendiendo con 
sus socorros y limosnas no solo a los que enseñan, sino a los niños, 'que viste y 
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de este Principado asignó sobre rentas de ' confiscados, para quatro l\1aestros de 
Gramatica, en el año de 17!7 y porque no se libra van con motivo de haverse tras­
papelado esta orden se expidió por Su l\Iag,d la conveniente en 2 de Noviembre 
de 1720 para que se satisfaciere al Colegio que fue de los expulsos sobre los dere­
chos de Puertas, y para alimentos de qua tro l\1aestros, y un Prefecto para la 
Enseñanza .de la juventud , y de esta cantidad parec e que a uno de los l\Iaestros 
del Colegio de es.ta Ciudad , que pa só, a enseñar las Primeras Letras al de Corde­
llas, donde asiste con 'un ayudante o pasante, se le consignaron en el primer año 
F,o 163 
300 libras que después se ha entendido haverselas reformado, y moderado a una 
módica cantidad; pero como sirve esta Escuela y que con la apertura de las diez 
de los Conventos se le minoraron, y retiraron los discipulos, de modo que no 
podia mantenerse en la suia, que es el perjuic:o, que los demas exponen, estan 
experimentando, con la proYidencia del Rdo. Obi po , bien distante de su intención. 

La queja de los maestros de primeras letras se halla comprovada con las re­
laciones, que han dado de los que asistieron a sus Escuelas desde el año 1760 

hasta el de 1767 y de los que desde este tiempo hasta el presente asisten, pues 
ascienden según ella el número de muchachos que buvo has ta dicho año de r¡67 
en las de l\Iaestros particulares a 218ç¡ y en el dia, y desde dicho año de 1767 con­
curren a ellas 796 jliños porque a las Escuelas de los Conventos según el informe 
de sus Prelados asisten como 1555 siendo de ellos 222 los que según sus vestidos 
tienen Padres que puedan pagar, y se hase notable que haviendo en l a Escue1a 
de Cordelles en aq uel tiempo 300 niños y 60 en la de los Tallers, componen el 
número de 2549 que no se completa, ni con los que asisten a las Escuelas de 
l\Iaestros particulares ni a las de los Conventos que ascienden todos a 2351 por 
manera que al presente hay 198 menos, 10 que puede depender del crecido nú­
mero de niños que se emplean en los trabajos de las fabricas, y pinturas de India­
nas por 10 que no concurran a unas ni a otras Escueias. 

Los adelantamientos que pueden conseguir en los de los Religiosos se deben 
confesar ciertos, en quanto a la intrucción de la Doctrina Christiana, y buenas 
costumbres, pero no pueden ser del mismo modo en quanto a leer, ercrivir, y 
cont,ar, p01'que aunque en conformidad de la Real Porvisión de 23 de junio de I763 
se enseñe la lengua castellana sin dejar la catalana y los superiores haian procu­
radó pomer a los mas haviles, como no es esta su profesión no es tan regular que 
F.o 164 
se hallen perfectamente instruidos en aquellas reglas, que requiere esta enseñan­
za, a que voluntarioamente 'no se dedican sino por la obediencia excitada, y man­
tenida del celo del Rdo. Obispo que según manifiesta la Ciudad en su informe no 
omite hacer a los religiosos que enseñan aquella demostración de su gratitud; 
que les sirve a subvenir sus necesidades religiosas; y si faltase o fuera capaz de 
entibiarse la caridad con que el Rdo. Obis po mire tan santo fin, atendiendo con 
sus socorros y limosnas no solo a los que enseñan, sino a los niños, 'que viste y 
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asisten a las Escuelas, era muy de recelar, que aun fuessen menores los progre­
sos, y que del todo s xtingniesen como sucedió con los Clérigos menores, por­
qu'e no teniendo obligación, y reparando de las de los Reli giosos, a lo menos por 
las horas que asisten a las Escuelas a los que dedican a la enseñanza se queda 
todo en un acto voluntario, y siempre con independencia de el Magistrado secular 
y contra 10 resuelto en la expresada Real Provisión de 5 de octubre de 1767. 

F.O 164 v.O 

Si por otra parte se atiende, a que' el Colegio de Maestros quiere hacer priva­
tiva la enseñanza a los 24 maestros de que se compone, y aun no estan comple­
tos y que sus particulares Escuelas ceñidas a la extension de sus havitaciones que 
no pueden mantene¡' de subidos precios, son reducidas y por 10 mismo dificulto­
so, que aun con la distribución en que se colocan de 200 pasos de distancia segun 
la .ordenanza 16 reciviran todos los pobres, que concurran y que en los lugares 
que tengan admitan, a uno que han de enseñar de limosna despidiendo al que 
pueda satisfacerles su trabajo, resultará, que sobre el ningun cuidado de que la 
gente pobre envie a sus hijos serán estos los que queden sin la educación e ins­
trucción que es tan útil al Estado; pcrque aun los Padres tienen por pesada qual­
quiera diligencia que haian de hacer a este fin y mucho mas si se les pone en 
disputa si son o no pobres de cuia clase es necesario considerar a todo jornalero 
de qualquiera arte, pues si a los di as festivos, en que no gana se añade el salario 
o jornal de un dia para contribuir al salario por un mes este dia se quedara sin 
con que alimentarse y mas si tuviere mas hijos. 

Es tambien reparable que previniendo las .ordenanzas del Colegio de Maes­
tros de primeras letras de Barcelona que el que pretenda serlo ha de tener 25 años, 
F.O 165 
presentar la fé de Bautismo, certificación del Parróco, con que acredite su buena 
vida, y costumbres, la aprovación del .ordinario para la Doctrina Cbristiana su­
getandose a los informes, que los Cónsules tornen de que sns padres, y anteceso­
res no haian exercido oficios viles, ni sidos notados de infamia, y finalmente al 
examen por la lectura de libros cathalanes, castellanos y latinos, por escriptura 
con las diferentes muestras de letra, que se prescriven y para la Aritmetica infe­
rior sacando, y ajustando las cuentas , que les propusieren los examinadores, sean 
estos con los Maestros y Cónsules, a quienes se encarga la visita de Escuelas cada 
tres meses para remediar los abusos que en ellas puede suceder: igual reparo 
merece, que sean los que sin intervención del Magistrado graduen la havilidad 
y que requieren la circunstancia de que el examinando, haia de haver practicado 
la enseñanza un año en la Escuela de algúu Maestro de los 24 del Colegio, y que 
a la plaza vacante sea primero admitido el hijo de Maestro, y si este muriese 
F.O 165 v.o 
mantener la Escuela, y continuar la Enseñanza, precediendo el examen y tenien­
do un sustitutivo, bien visto a los Cónsules aunque le falte la edad de los vein­
ticinco años; pués por estos medios queda el Magistrado sin la authoridad con­
rrespondiente fuera de la obligación de visitar y reconocer las Escuelas para 
reformar, y enmendar 10 abusos, y descuidos con otras graves faltas, que puede 
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y que requieren la circunstancia de que el examinando, haia de haver practicado 
la enseñanza un año en la Escuela de algúu Maestro de los 24 del Colegio, y que 
a la plaza vacante sea primero admitido el hijo de Maestro, y si este muriese 
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rrespondiente fuera de la obligación de visitar y reconocer las Escuelas para 
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ha ver en ellas; queda pl"ivada la Ciudad, y sus vezinos de tener un buen Maestro 
que puede serlo, sin haver asistido a la Enseñanza en las Escuelas ne ella, y s r 
mas a proposito que el hijo del ql\e haia fallecido; todo 10 que es digno de la 
maior atención y providencia. 

Ellb'e los extremo de que al Magistrado secular se le usurpe lo que en este 
ramo de Escuelas de primeras letras, es propio de su inspección, que se habran, 
y conserven sin su licencia, noticia ni intervención, y contra el espiritu de los 
Superiores mandatos, que assistiendo a ellas sin contribución alguna pobres, y 
ricos, no adelanten lo que devieran en leer, escrivir, y contar; y que faltando 
estas Escuelas queden los pobres sin enseñanza, aún de la Doctrina Christian a ; 
que los que pueden pagar a los Maestros no los tengan de la maior havilidad 
porque depende de ellos mismos el crearlos y se les concede preferencia a otros en 
quienes puede concurrir, y finalmente, que para la determinación de níuuero de 
F.o r66 
Maestros se prive al Magistrado de aumentarlos quando convenga y que se le 
liverte en algún modo de atender, y cuidar de esta importancia, fiandoles a exa­
minadores, y Cónsules de los mismos Maestros; es sin duda mas conveniente, 
y util al estado el de que los pobres y ricos sean bien instruidos en los principios 
de la fé, y religión aun que no adquirieran toda la perfección en leer, escrivir y 
contar ni salgan con aquella disposición que les proporciona mejor para entrar 
en la Gramática, y conseguir las demas ciencias pues a lo menos se logra que en 
todos recaiga la semilla de buenas inclinaciones, y con ellas el respeto y amor 
de\'ido al Rey, a los Padres y superiores a la Patria, y a la nación. 

A la necesidad ' de tolerar, y considerar como más útil este estremo, nos con­
duce sin dificultad el descuido de la mas principal parte de la felicidad del estado 
que depende de la enseñanza de las primeras letras que lleva consigo, y como 
principio, la de la Doctrina Christiana, sin la que no se puede conseguir el últi­
mo fin para que el hombre fué creado, y como sea del cargo de los Prelados, 
curas, y demas ministros de la Iglesia esta instrucción dedicados a ella, y notada 
aquella omisión se introdujeron en havilitar personas, que al mismo tiempo que 
la Doctrina Christiana enseñansen tambien las primeras letras , y de valde, siem­
F.O 166 v.O 
pre que les fue posible para excitar más fácilmente la obligación .ele los padres 
de familia, para lo que mutuamente se suelen coadiubar y asi era justo se prac­
ticase los eclesiasticos y seculares. 

Si se ba de conservar en estos Magistrados la authoridad y facultad de aten­
der a este ramo de Policia, procurando la instrucción y enseñanza de ricos y po­
bres, sin que la Jurisdicción ec1esiastica se introduzca, a mas de lo que es de su 
inspecciÓn que está ceñido a la aprovación para que puedan enseñar la Doctrina 
Cbristiana los Maestros de primeras letras, es indispensable dotarlos competente­
mente, o facilitarles el medio de mantenerse con comodidad para que el interés 
que es el agente principal les anime al maior desempeño y para que los padres 
de familias no tengan excusa en el cuidado de que sus bijos sean instruidos pues 
si falta este principal fundamento, adelantara poco el mas celoso y politico gover­
F.o r67 
nador, y con este respeto se han considerado de legitima inversión los caudales 
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pre que les fue posi ble para excitar mas facilmente la obligación .de los padres 
de familia, para lo que mutuamente se suelen coadiubar y asi era justo se prac­
ticase los ec1esiasticos y seculares. 

Si se ba de conservar en estos Magistrados la authoridad y facultad de aten­
der a este ramo de Policia, procurando la instrucción y enseñanza de dcos y po­
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que se gastan a es te fin de los fondos de propios, y aun de los advitrios, porque 
si los unos son de dotaci ón de los Puebl os, y en los otros todos los vczinos con­
tribuyen respectivamente ; nada parece mas conforme, que el que todos logren 
de es te veneficio que se adeqna como a los pueblos cortos, y medianos a las ciu­
dades y apitales de Provincias. 

S lt Magestad contribuie a la manutención de la Escuela de Cordellas , sin que 
en ella sea precisa mas que la dete:minaci ón de la fij a cantidad que b a de gozar 
el Maestro y Aiudante, que en ell a deve asistir para que en es ta s uerte sea se­
gura la dotación , s upliendo si se con~idera digno algun aumento a más de las 
300 libras de las temporalidades en conformidad con la Real Provisión para que 
assi tengan opositores , entre los que se eliga al más b-ávil; pero como sin embar­
go de que subsistiendo esta Escuela, y la de l a Calle de Tallers que está inme­
cli ata al Colegio de Cordellas, no eran suficien tes a la enseñanza y se formó segun 
queda explicado el Colegio de Maestros, y ni la obl igación que la Ordenanza les 
impone, y ahora tra tan de est rechar evita los inconvenientes, que la quedan n o­
tados n i el maior de que los pobres se qu edan sin instrucción , ni enseñanza de 
las primeras letras, se han de excogitar los medios con que ocurrir a es te daño. 

F.o 167 v.o 

Antes de proponer el que el Fiscal estima conveniente le parece preciso, que 
en cumplimiento de la Real Provisión del II de julio de 1771 se observe y guarde en 
el examen y aprovación de Maestros, lo prevenido en los tres capitulas de dicha 
Real Provisión , y que añadiendo a los tres examinadores, que previenen las Or­
denanzas de los del Colegio de esta Ciudad, uno o dos Comisari os de su Aiunta­
miento con las muestras de letras y exemplares de las cinco cuentas y testimo­
nio en breve relación de su examen , acuda a la Real Audiencia el que quisiere 
ser maestros , a solici tar la licencia para enseñar y abrir escuela, s in que tenga 
el que no quisiere gozar de los privilegios que se contienen en l a ex presada Real 
Provisión, la necesidad de presen tarlas a la H ermandad de San Casiano de l a 
Cor te ni al Consejo; que a este examen y demás diligencias n o se proceda sin 
la licencia, y mandato del Magistrado en cuio arvitrio, zelo y prudencia h a de que­
uar el permiso que b aia ' el número competente de maestros par a la enseñanza de 
F.O 168 
primeras letras en esta Ciudad, limitando el que se b uviese puesto si se complace 
excesivo por el medio de no subrogar ni poner otro en lugar del que se ausen­
tase, o muriese, hasta que se reduzca el número a los que se necesiten y con que 
los niños de la ciudad esten asis tidos y enseñados con utilidad y adelantamiento. 

Que quando se h uviera de proveher alguna E scuela se fijen Edictos en que se 
manifies te al Público par a que pueden concurrir todos los que quisieren con los 
documentos, que previenen los expresados capitulos de la R eal Provisión de II de 
julio de 1771 al examen, y obtener la licencia de enseñar y regentar la E scuela 
el que se juzgue mas a proposito sin atención a que sea bijo de Maestro, n i a 
que baia o n o sido aiudante de Escuelas de esta Ciudad, ·si estas circunstancias 
no le manifies tan más bávil, y digno, presentado el - testimonio de s u aprovación. 
muestras de letras, y exemplares de cuentas, cuias circunstancias se omitirán en 
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los niños de la ciudad esten asis tidos y enseñados con uti1idad y adelantamiento. 

Que quando se h uviera de proveher a lg una E scuela se :fijen Edictos en que se 
manifies te al Público par a que pueden concurrir todos los que quisieren con los 
documentos, que previenen los expresados capitulos de la R eal Provisión d e II de 
julio de 1771 al examen, y obtener la licencia de enseñar y regentar Ja E scuela 
e l que se juzgue m as a proposito sin a tención a que sea bijo de Maestro, n i a 
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no Je manifies tan m as bavi 1, y dig no, presentado el · testimonio de s u aprovación. 
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los que acuden a la H ermandad de San 'Ca iano de Madrid , y obtengan titulo 
del Consejo, porque con el seran admitidos s i quisieren oponerse para enseña¡' en 
alg una de las Escuelas que en esta ciudad se pusieren. 

F ,O 168 V,O 

En el s upuesto de que el Colegio de Maestros se creo s ubs:stiendo las del de 
Cordellas y de la calle de Tallers, a donde concurrian ri cos, y pobres, y que a todos 
los que (particularmente a la de Cordellas) querian asis tir como que es dotada 
de los fondos del Real Herario, en donde se colectan, como perteneciente a Su 
l\Iagestad los caudales que eran de los propios de esta Ciudad, se les ha de ad­
mitir y enseñar de varde, se han de obligar los Maestros del Colegio actuales, y 
los que en adelante entraren en él a mantener con competente dotación una o dos 
escuelas, que se han de situar en los parages en que se estimem a proposito, opues­
tos a los lugares en los que se halle los de Cordellas y Tallers para la maior como­
didad de los pobres, que son los que precisamente se han de enseñar eu ell as bien 
que sin exclusión de los que pudieren satisfacer quieran embiar su hijos para que 
los enseñen los Maestros que la regentan. 

La creación y situación de esta escuelas de pobres no ha de precisar a los pa­
dres, a que desde el principio lleven a ell a a us hijos pués qualquiera de los 
Maestros los debe admitir en la suia aunque se ' les enbien como pobres, cuia cua­
lidacl averigu ara p01" si y por todos los medios qne tuviere por conducentes sin 
omitir si le pareciere el de acudir a la Justicia, y constaudole de ell a, y qne en 
realidad el padre o 'la persona que cuide del niño, o de su educación no puede sa­
tisfacer, lo remita a una ele las Escuelas señaladas para la enseñanza de pobres, a 
aq uell a que estuviere m ás inmediata de la casa o la havitación de el que tiene el 
niño a su cargo, para lo que aun se podrá designar las calles y barrios de donde 
h an de acudir a cada una de estas Escuelas, 

Como los maestros se liyertan por este medio de enseñar a los pobres apro­
vec'haran todo su trabajo y facilitan en sus Escuelas mas cavida para que puedan 
concurrir los hijos de aquellos que les satisfacen; no ti enen nada de violento, que 
cumplan la obligación de enseñar a los pobres de que se descargan coadiuvando 
a la manutención de las personas en quienes recaiga este cuidado, y contribuiendo 
cada uno según los muchachos , que tuviere, por supuesto que de todos ha de 
cobrar la contribución, y repartimiento, por igual y para ello aun se podria tener 
alg una consideración a l os muchachos que concurrieron a estas escuelas de po­
bres satisfagan al maestro para graduar la dotación que entre los demás se h a de 
repartir con lo que se conseguirá que los Maestros de las Escuelas destinadas para 
pobres tengan cuidado de los que concurren a los demas, y los de estas de los 
que asisten, y pagan en l as escuelas de pobres a las que si se señala alguna cosa 
de las temporalidades en conformidad de 10 dispuesto en l a citada Provisión, 
será más fácil s u sub istencia. 

Con la obligación de regentar estas Escuelas, han de entrar los mas modernos, 
concediendo al mas antiguo de ellos la facultad de optar qualquiera de las de los 
demás maestros, que vacare, para que asi recaiga la oposición y licencia en ellas, 
a no ser que los que la regentasen estuvieren contentos en su continuación, pues 
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en este caso se provebira y entrara en la que vacare el que según los examenes 
sea más acreh edor. 

" Este medio parece que asegura 10 primero, que los Maestros se sean háviles 
capaces para la enseñanza, lo segundo que todos los pobres la puedan tener; 10 
tercero que los que contribuian por la de s us hijos o encargados logren que sean 
suj etos experimentados en el arte los que los instruian; quarto que puesto al 
F.O liO 

advitri o del Magistrado el número de los que deva haver, n o se pongan mas que 
aquellos que sean s uficientes y assi pu.edan m antenerse y contribuir a los de las 
Escuelas de pobres y esmerarse en la enseñanza y adelantamiento de los mucha­
chos para lograr m ás utilidades por el maior numero de discipulos, que se atrai­
gan y aun de pupilos que puedan esperar se pongan, a s u cuidado si sobresalen 
y se aventajan en la enseñanza y educación; 10 quinto que en este particular no 
tengan motivo para introducir , a m as de 10 que le corresponde en el examen y 
aprovación de la Doctrina Cbristiana, la Juri 'd icción eclesiastica y esté atendid o 
y cuidado este ramo de la P01icia tan útil al estado para 10 que contribuira n o 
poco que los Comisarios que nomb¡'e el Aiuntamiento para asistir a los examen es 
de Maestros tengan la obligación de visitar las Escuelas t odos los meses y esto 
sin embargo .de la visita que los Cónsules del Colegio hagan segun la Ordenanza 
de tres en tres meses. 

Bajo las antecedentes reglas y señalando el Magistrado los libros por donde 
después de el Catecismo que el Ordinario tenga or denado aprendan a leer, como 
F.O Iio v.O 
lo dispone la Real Provisión expresada de II de julio de InI sera facil añadir y 
reformar, o moderar algunas de las Ordenanzas con que abara se govierna el Co­
legio de Maestros de primeras letras de esta Ciudad, para que en todo se sepa lo 
que se ha de observar y puesto el establecimiento de escuelas en la forma expli­
cada ° por otros medios que se discurran mas convenientes, se podra mandar que 
cese la enseñanza de los conventos que en el entretanto parece útil subsi st a por 
ser mejor, que los niños se instruian bien en la Doctrina Cbristiana , y a leer, es­
crivir, y contar aunque no sea con toda la perfección que no el que todo 10 igno­
¡'en particularmente los .pobres y assi se podrá informar a Su Magestad como el 
Real Acuerdo ] 0 es timare más conven iente. 

Barcelona 20 junio In2 . 

D. Joseph Garcia R odríguez. 
ACA: Real A udiencia, vol. 812, ff. 146 a 170 . 
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MiscelIanea Barcinonensia (11 ) * 

por Alberto Balil 

5. ~ L. MINICIUS NATALIS 

Sin duda, la más curiosa personalidad de Barcino durante el alto Im­
perio es L. Minicius Natalis. Su vida <;>frece margen sobrado para una bio­
grafía novelada desarrollada, como aquélla, en los más variados ambientes 
y paisajes, de uno a otro extremo de las tierras del Imperio . Su vida y su 
personalidad son conocidas con cierto detalle, aunque el elemento psico­
lógico, el hombre, no el funcionario, escapen en ocasiones y en este senti­
do sea mucho lo que nunca sabremos. La bibliografía sobre el personaje 
es numerosa. Baste decir que ya en r839 se pre~entaba en la universidad 
hanseática de Rostock una tesis doctoral sobre su vida. 49 Desde entonces 
los estudios y las alusiones se han sucedido y autores de varia nacionali­
dad han tratado del personaje, pero Barcelona, pese a haber sido con toda 
probabilidad su ciudad natal, no le ha recordado ni en la efemérica desig­
nación del nombre de un.a calle, que poco dice al transeúnte, ni con otras 
líneas que las de Carreras Candi. 50 

De tiempo vengo ocupándome de la personalidad de L. Minicius Na­
talis y de su hijo L. Minicius Natalis Quadronius Verus dentro del grupo 
de los senadores hispánicos que tan destacado papel jugaron en la política 
Tomana del siglo n. 51 Por ello creo adecuado resol ver, en cierto modo, la 

* Un articulo anterior con este título y debido al mismo autor se publicó en 
estos .Cuadernos», vol. n, págs. 14I-1S2 j el presente lo continúa. 

49. Cfr. KAEMMERER, De Minicio NCltaLi icto, 1839 (esta obra no me ha sido 
asequible en España). 

So. O. c., p. 88. Carreras Candi tuvo que basarse en HUEBNER y. a través de 
éste, en Borghesi, además de Fita (cfr. HUEBNER, CIL II 4S09 = 614S). 

SI. Véanse mis estudios, en prensa, sobre los componentes hispánicos del se­
nado romano, especialmente en Zephyru.s, XI, 1960, 21S ss. 
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pendiente deuda de gratitud con este' barcelonés universal traz:lndo aquí 
su esbozo biográfico con mayor amplitud de 10 que puede ser posible cn 
otros trabajos y dejando para otra ocasión, que espero próxima, el de 
su hijo. 

NacimtÍento e infancia 

La fecha de nacimiento de L. Minicius Natalis es desconocida. Sólo 
por deducción, respecto a los años de su carrera militar y civil como fun­
cionario del Imperio. Romano, cabe suponer que su nacimiento pudo tener 
lugar entre los años 60 y 70 de la Era, probablemente bajo el Imperio de 
Claudia o de Nerón. 

Tampoco es conocido con exactitud el lugar de su nacimiento, pero 
sus biógrafos parecen unánimes en considerarlo hijo de Barcelona. Esta 
es la opinión de Borghesi, Dessau, Stech, Lully, Groag y Garzetti. 52 Los 
argumentos en favor de esta tesis 'Son: 

a) Donación, conjunta con su hijo, de unas termas con pórtico re­
cordadas en la gran inscripción CIL II 4509=6145. 

b) Origen barcelonés comprobado de su hijo L. Minicius Natalis 
Quadronius Verus según la inscripción CIL II 451I. 

c) Adscripción a la tribu Galeria, a la cual pertenecían los hijos de 
Barcino. 53 

Como puede verse, si bien por la pertenencia a la tribu Galeria pu­
diera asignárse1e a otras ciudades del con ven tus Tarraconensis, no exis­
ten, en cambio, elementos coadyuvantes para atribuir su nacimien to a otra 
ci udad concreta excepto Barcino. 

La fa1mlia 

Lucius Minicius atalis era hijo (C IL II 4509=6145; CIL VI 31739) 
de un desconocido Lucius Minicius. Obsérvese que si bien ambos nombres 

52. Cfr. BOR GHESI , CEu:ures choisies, VIII, p. 46 ss. ; DESlSAU, PIR, S. v., y 
Hermes , XLV, 19IO, p . 10; STECH, Senatores Romani qui fuerint inde a Vespa­
siano usqlle ad Traiani exito, 1912, p. 16<); LULLY, De senatorum Romanorum pa­
tria, sive de roma.ni cultus in provinciis incremento, 1918, p. 166, n.O 1.258; GROAG, 
RE, S. v.; LAMBRECHTS, La c01nposition du Sé1lat romain de l'accession au tr6ne 
d'Hadrien a la mort de Commode, 1936, p . 42, n.o 95; GARZET'l'I, Nerva, 1950, 
p. 143, n.O 101. 

53. Cfr. KOOITSCHEK, Imperium Romanum tributim descriptiwrn, 1889, p. l B<) 
(sus resultados para España ya fueron tenidos en cuenta por HUEBNER, CIL II, 
supplementum). 
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son frecuentes en el mundo romano, concretamente en Italia, no hay razón 
algun a para suponer un parentesco con otros Minicii itálicos dc ordcn se­
n~torio como, por ejemplo, su colega L. Minicius R ufus. 5

.
1 

Pro~ablemente , como ha supuesto Groag, L. Minicius, padre de 
L. Minicius Natalis , deb ió pertenecer al grupo de ciudadanos romanos 
pertenecientes a la nobleza municipal de las ciudades hispanorromanas 
que ya en época de Claudia y Nerón , pero con mayor intensidad en la de 
Vespasiano, consiguieron ingresar en el senado romano. 55 P or ello su am­
biente familiar no debía ser muy distinto del de los dos Ulpii Traiani, 
padre e hij o, o, especialmente, el gran amigo de Trajano y eminencia gris 
de su época/U L. L icinius Sura. En todo caso, la posición de Licinius 
Sura en Roma y sus r elac iones con las di stintas ciudades del conventus 
Tarraconensis eran tan importantes, que no parece dudoso que L. Mini­
cius Natalis pudo beneficiarse en su carrera del apoyo del influyente 
paisano . 

E n realidad, fue éste el círculo de las relaciones de L. Minicius Na­
talis. Hispán icos fueron sus compañeros de carrera; otro hispano y , como 
se verá, pariente por añadidura, fue su compañero en el consulado. De 
este ambiente procedía también su esposa y a él quedó unido su hijo. 

Las j11en ies 

Las fuentes para el conocimiento de la vida de L . Minicius Natalis 
son, en su totalidad, fuentes epigráficas .57 L as principales son, sin duda , 
la gran inscripción de Barcino, ya citada (CIL II 4509 = 6145 = ILS 
1029), y la de Roma, CTL VI 31739. Su estancia en Africa se halla r e­
cordada por var ias in scripciones (CIL VIII 2478 = 17969; 2479 = 17971 ; 

54. Cfr. RE, s . v. «l\Iin icius». 
55. Cfr. los trabajos citados en nota SI. 
56. Véase Balil, Zeph 'yrus, sobre los ccmponentes hi spánicos del senado 

romano elÍ el mamen to de la adopción de Trajano. 
57. Esto parece confirm ar la falta ele relaciones con la familia ele Minicius 

Rufus, pues to que éste pertenecía a l círcul o familiar de P línio el Jo\'en y aparece, 
con otros parientes, citado en diversas ocasiones en la obra de este autor. Conviene 
recordar que Kaemmerer y Borghe i identifi caban a L. Minicius Natalis con el 
destinatario del ad Minici u'/I/. del jurista Sal vio Juliano, pero esta posición ha sido 
rechazada por Teuffel y Schanz (efr. TEUFFEL, Gesc lL'ic h te de?' roemischen Litemtur, 
nI, sexta edición , p. 42, Y SCHANZ, ídem, nI, tercera edición, p. 189) . Parece que 
ULPIANO, De oflicio pro cO'lLS1IL e, VII (Dig. II , 1 2, 9), alude a la gr an actividad ele 
L . Minicius Natalis dura nte su proconsulaelo. 
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son frecuentes en el mundo romano, COl1cretamente en Italia, no hay razón 
alguna para suponer un parentesco con otros Minicii italicos dc ordcn se­
n~torio como, por ejemplo, su colega L. Minicius Rufus. 5

.
i 

Pro~ablemente , como ha supuesto Groag , L . Minicius, padre de 
L. Minicius Natalis , deb ió pertenecer al grupo de ciudadanos romanos 
pertenecientes a la nobleza municipal de las ciudades hispanorromanas 
que ya en época de Claudio y Nerón , pero con mayor intensidad en la de 
Vespas iano, consiguieron ingresar en el senado romano.55 P or ello su am­
biente familiar no d ebía ser muy distinto del de los dos U lpii Traiani, 
padre e hij o, o, especialmente, el gran amigo de Trajano y eminencia gris 
de su época/ 6 L. Licinius Sura . E n todo caso , la posición de Licinius 
Sura en Roma y sus r elac iones con las di stintas ciudad es del conventus 
Tarraconensis eran tan importantes, que no parece du doso que L. M ini­
cius Natalis pudo beneficiarse en su carrera del apoyo del in-B.uyente 
palsano. 

E n realidad, fue éste el círculo de las relaciones de L . Minicius Na­
talis. Hispanicos fueron sus compañeros de carrera ; otro hispano y , como 
se vera, parien te por añadidura , fue su compañero en el consulado. De 
este ambiente procedí a también su esposa y a él quedó unido su hij o. 

Las j11enies 

L as fuentes para el conocimiento de la vida de L . Minicius Natalis 
son, en su totalidad, fuentes epigraficas .5 7 L as principales son, sin duda , 
la gran inscr ipción de Barcino, :ra citada (el L u 4509 = 6145 = lLS 
1029), Y la de Roma, e l L VI 31 739 . Su estan cia en Afr ica se balla r e­
cordada por varias in scri iJCiones (el L VIU 2478 = 17969; 2479 = 17971 ; 

54. Cfr. R E, s . v. «l\I in icius» . 
55 . Cfr. los trabajos citados en nota 5I. 
56. Véase Balil, Zeph'yrus, sobre los ccmponentes hi spanicos del senado 

romanc elÍ el mom en to de la adopción de T ra jano. 
57. Esto parece confi r mar la fa lta de relaciones con la familia de Minicius 

Rufus , p ues to que és te pertenecía a l círcul o fami liar de P línio el Jo\'en y aparece, 
con otros parien tes, citado en diversas ocasiones en la obra de este autor. Con viene 
recordar que Kaemll1erer y Borghe i identifi caban a L . Mi nicius Natalis con el 
des tinatari o del ad Minici u'/I/. del jurista Sal vio J uliano, pel'o esta posición ha sido 
rechazacla por Teuffe l y Schal1 z (dr. TEU FFEL, GesclL'ic hte de?' roemischen Litemtur, 
III, sexta ecliciól1 , p . 42, Y SCHANZ, ídem, III, tercera eclición , p. 189) . Parece q ue 
ULPIANO, De oflicio p rOCO'lLS1I¿e , VII (Dig. II , 1 2 , 9), alucle a la gr an activiclacl de 
L . Minicius Natalis clurante su proconsul ado. 
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4676 28073 = ILS 5958 a = ILAlg 2828 ; 7069; 10962 = X 8045, 12) ; 
22348 ; 22349; 22785; 28074 = ILAlg 2080; ILAlg 2978 Y 2988; CRAI 
1923, p . 72 = AE, 1923, 26 = ILT'Lt.n 1653; CIL X 5670; AE 1944, 57 
(= CIL XVI 160). 

La significación de estas fuentes para el conocimiento de su vida es 
muy considerable. La mayor parte aluden solamente a aspectos o momen­
tos determinados y sólo la gran inscripción de Barcelona parece reflejar 
un momento de la vejez de L. Minicius Natalis cuando su carrera de 
hombre públieo podía considerarse por concluida. La inscripción de Roma 
se presta a discusión en cuanto a su significación. Otros fragmentos de 
su carrera aparecen en las inscripciones de Cirta (CIL VIII 7069) y de la 
isla Meninx (CIL VIII 22785) .58 

La canera 

Los primeros cargos conocidos de la carrera de L. Minicius Natalis 
deben corresponder a los años anteriores al 98 d. de J. C. 59 Los documen­
tos conservados indican, por orden cronológico, el ejercicio del cargo de 
nn vi?' marum curandarwn, la cuestura en una provincia desconocida 
por ahora, el tribunado de la plebe 60 y la pretura el año 98.61 

Sorprende, vista la carrera eminentemente militar de L. Minicius 
Natalis, no hubiese ejercido el tribunado militar máxime cuando en esta 
época no se solía dispensar el cumplimiento de este cargo que, en gene­
ral, llevaba consigo el traslado a una provincia lejana y, casi Slempre, 
fronteriza. Es muy posible, sin embargo, como supuso Groag, y de ser 
ello cierto arrojaría mucha luz sobre el origen familiar de L. Minicius 
Natalis, que éste, antes de ser senador, hubiese ejercido algunas milicias 
ecuestres que, debido a ello, no era necesario citar en su cursus senato­
rio. Quizá el hallazgo de documentos corr~spondientes a los años jóvenes 
de L. Minicius Natalis permitirán aclarar este punto dificil. 

sS. Cfr. PALLU DE LESSERT, Fastes des pro7)i ll ces africaines ... sous la domil1a­
tion romai11e, I, 18g6, p. rSo SS . , y DESSAU, sub. CIL VIII, 22785 ; THOMASSON, 
p. 62 s. 

59· Según la fecha de su pretura propues ta por LEVISON, Fasti praetorii inde 
ab Octa7)iani imperii singular-is initio usque ad I-ladriani exitum, 1892, p. r07, 
n.o 683. 

60. En una fecha imprecisa , fines de enero o principios de febrero, de un 
año que, según conjetura de Groag, debe fijarse hacia el 97 d. de J. C., nació en 
Barcelona (CIL II 45II) su hijo L. Minicius Natalis Quadronius Verus. 

6r. Cfr. o. C., nota IO. 
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4676 28073 = lLS 5958 a = lLAlg 2828 ; 7069; 10962 = X 8045, 12) ; 
22348 ; 22349; 22785; 28074 = lLAlg 2080; lLAlg 2978 Y 2988; CRAI 
1923, p . 72 = AE, 1923, 26 = lLT'Lt.n 1653; e lL X 5670; AE 1944, 57 
(= elL XVI 160). 

La significación de estas fuentes para el conocimiento de su vida es 
muy considerable. La mayor parte aluden solamente a aspectos o momen­
tos determinados y sólo la gran inscripción de Barcelona parec e reflejar 
un momento de la vejez de L. Minicius Natalis cuando su carrera de 
hombre públieo podía considerarse por conc1uida. La inscripción de Roma 
se presta a discusíón en cuanto a su significación. Otros fragmentos de 
su carrera aparecen en las inscripciones de Cir ta (elL VIII 7069) Y de la 
isla Meninx (elL VIII 22785) .58 

La canera 

Los primeros cargos conocidos de la carrera de L. Minicius Natalis 
deben corresponder a los años anteriores al 98 d. de J. C. 59 Los documen­
tos conservados indican, por orden cronológico, el ejercicio del cargo de 
nn 'Ui?' marum curandarwn, la cuestura en una provincia desconocida 
por ahora, el tr:ibunado de la plebe 60 y la pretura el año 98.61 

Sorprende, vista la carrera eminentemente militar de L. Minicius 
Natalis, no hubiese ejercido el tribunado militar maxime cuando en esta 
época no se solí a dispensar el cumplimiento de este cargo que, en gene­
ral, llevaba consigo el traslado a una provincia lejana y, casi Slempre, 
fronteriza. Es muy posible, sin embargo, como supuso Groag, y de ser 
ello cierto arrojaría mucha luz sobre el origen familiar de L. Minicius 
Natalis, que éste, antes de ser senador, hubiese ejercido algunas milicias 
ecuestres que, debido a ello, no era necesario citar en su cursus senato­
rio. Quiza el hallazgo de documentos corr~spondientes a los años jóvenes 
de L. Minicius Natalis permitiran ac1arar este punto difícil. 

sS. Cir. PALLU DE LESSERT, Fastes des pro7)i ll ces africaines ... sous la domil1a­
tion romai11e, I, 18g6, p. rSo SS . , y DESSAU, sub. ClL VIII, 22785 ; 'l'ROMASSON, 
p. 62 S. 

59· Según la fecha de su pretura propuesta por LEVISON, Fasti praetorii inde 
ab Octa7)iani imperii singular'is initio usque ad I-ladriani exitum, 1892, p. r07, 

n. O 683. 
60. En una fecha imprecisa , fines de enero o principios de febrero, de un 

año que, según conjetura de Groag, debe fijarse hacia el 97 d. de J. C., nació en 
Barcelona (ClL II 45II) su hijo L. Minicius Natalis Quadronius Verus. 

6I. Cfr. O. C., nota lO. 
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nALIL MI SCELI .ANEA llAR CI 'ONENSI A (n ) 

P osiblemente los cargos citados fueron ejercidos en su totalidad bajo 
Domiciano. Tras la pretura fue nombrado legaLHs prop1'aetO'/'e en la pro­
vincia del Afri ca P r oconsul ar, t an es trechamente unida a su carrera . 

o se conoce con certeza bajo qué procónsul sirvió L. ~inicius N a­
talis . E n todo caso, como lo más probable parece ser que desempeñó su 
cargo antes del ro r y quizá en el 98-99 d. de J. C., es muy posible que 
en aquella ocasión se viese envuelto en un asunto altamente desagr ada­
ble y que hubiera podido perjudicar de form a notable su carrera. 

E r a entonces procónsul de Africa el hi spánico Mario Prisco, natural 
de la Bética. 02 Su administrac ión provocó el disgusto de los administra­
dos, quienes pr otestaron de sus exacc iones y el continuo saqueo que im­
ponía a la provincia en beneficio de su fortuna privada. L as demandas de 
los provinciales que apelaron al emper ador y al senado provocaron un 
famoso juicio concluido con el reconocimiento de culpa por parte del acu­
sado y su condena a un a pena considerada leve. 03 Cabía perfectamente 
que en es te proceso resultaran inculpados, o pagar an parte de sus culpas , 
los subordinados del procónsul. Esto hubiese significado un g rave daño, 
quizá el fin de la carrer a administrativa y militar que estaba realizando 
L . Minicius atali s . o sabemos en absoluto si fue acusado también, 
pero es casi seguro que al menos como testigo tuviese que actuar en este 
proceso. De todo ello L. Minicius N atalis debió salir indemne o, al me­
nos , con cargas tan débiles que no afectaron en absoluto su carrer a . En 
todo caso, probablemente, como se ha dicho, antes del año ror d . de J. C., 
T r ajano, quizá median do los buenos oficios d~ L. Licinius Sura, le nom­
bró legado de una legión destinada a tomar parte en la primera guerra 
dácica . Con ello entró a formar parte del grupo de presión que Syme ha 
ll amado de celos jóvenes generales ». 

[o es seguro cuál fue su legión. Cabe fuese la legio V Macedoni­
aa o, corno creía Ritterlin g,"·l de la legio V II Clandia Pia Fide lis . Al 
mando de su legión, L. Minicius Natalis realizó toda la campaña , distin-

,62. efr. pm'a el personaje PIR n , p. 348, n.O 239; l\In.T ER, en R E, s. v. ; 
S TECH, o. e., p. 38, n .O I.139 ; LuLl.Y, o. e., p. 164, 11.° 1.240; GARZETTI, o. e., p . 140 , 
n.o 94 ; PALLU, o. e. , p. r69 ss. 

63· Para el proceso Pl in . Epist. II , II S. ; III , 9 ; VI, 29, Y ad. Tr. 3 a. Sobre 
la connena Juvenal I , 48 ss. 

64. R E, X II , col. r622 s. y Are l/aeologise h-epigraphisell e Mitt l1 eil1l11gen al/ s 
Oesteneieh-U llgm'11, XX, 1897, p. I7 ss . (es te último 110 me ha sido asequi ble en 
España). Para los or ll amell ta. conseguidos en es ta cam paña véan~e las citadas ins­
cri pcione. ele Barcino y R oma . 
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nALIL MI SCELI .ANEA llAR CI 'ONENSI A (lI) 

P osiblemente los cargos citados fueron ejercidos en su totalidad bajo 
Domiciano. Tras la pretura fue nombrado legaLHs prop1'aetO'/'e en la pro­
vincia del Afri ca P r oconsul ar, t an es trechamente unida a su carrera . 

o se conoce con certeza bajo qué procónsul sirvió L. ~inicius N a­
talis . E n todo caso, como lo mas probable parece ser que desempeñó su 
cargo antes del 101 y quiú en el 98-99 d. de J. C., es muy posible que 
en aquella ocasión se viese envuelto en un asunto altamente desagr ada­
ble y que hubiera podido perjudicar de form a notable su carrera . 

E r a entonces procónsul de Africa el hi spanico Mario Prisco, natural 
de la Bética. 62 Su admin istrac ión provocó el disgusto de los administra­
dos, quienes pr otestaron de sus exacc iones y el continuo saqueo que im­
ponía a la provincia en beneficio de su fortuna privada. L as demandas de 
los provinciales que apelaron al emper ador y al senado provocaron un 
famoso juicio concluido con el reconocimiento de culpa por parte del acu­
sado y su condena a un a pena considerada leve. 63 Cabí a perfectamente 
que en este proceso resultaran inculpados, o pagar an parte de sus culpas , 
los subordinados del procónsul. Esto hubiese signifi cado un g rave daño, 
quiú el fin de la carrer a administrativa y militar que estaba realizando 
L . Minicius atali s . o sabemos en absoluto si fue acusado también, 
pero es casi seguro que al menos como testigo tuviese que actuar en este 
proceso. De todo ello L. Minicius N atalis debió salir indemne o, al me­
nos, con cargas tan débiles que no afectaron en absoluto su carrer a . En 
todo caso, probablemente, como se ha dicho, antes del año 101 d . de J. C., 
T r ajano, quiza median do los buenos oficios d~ L. Licinius Sura, le nom­
bró legado de una legión destinada a tomar parte en la primera guerra 
dacica . Con ello entró a formar parte del grupo de presión que Syme ha 
ll amado de celos jóvenes generales ». 

To es segura cua 1 fue su legión . Cabe fuese la legio V Macedoni­
aa o, como creí a Ritterlin g,"·l de la legio V II Clandia Pia Fide lis . Al 
mando de su legión, L. Minicius Natalis realizó toda la campaña , distin-

,62. crr. pm'a el persO l1 a je PIR II , p. 348, n.O 239; l\In .T ER, en R E, s. v.; 
STECH, o. e., p. 38, n .O I.139 ; LuLl.Y, o. e., p. 164, 11.° 1.240; GARZETTI, o. e., p . 140, 
n.O 94 ; PALLU, o. e. , p. r69 ss. 

63· Para el proceso PI in . Epist. II , II S. ; III , 9; VI, 29, Y ad. Tr. 3 a. Sobre 
la connena Juvenal I , 48 ss. 

64. R E, X II , col. r622 s. y Are lweologise h-epigraphise l1 e Mitt l1 eil1l11gen ali s 
Oesteneieh-U llgm'11, XX, 1897, p. I7 ss . (es te último 110 me ha sido asequi ble en 
España). Para los or li a 111 ell ta. conseguidos en es ta cam paña véan~e las citadas ins­
cripcione. de Barcino y R oma . 
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guiéndose en la misma como prueba el elevado número de condecoracío-' 
nes conseguidas . 

Para un emperador soldado las dotes de mando y el valor en campa­
ña eran las mejores recomendaciones para el ejercicio de futuros cargos. 
Sobre L. Minicius atalis debía descansar la mirada aprobadora de L. Li­
cinius Sura y la atención, no defraudada, del emperador. No extrañará 
por ello que, una vez concluida la campaña, L. Minicius Natalis reci­
biera un nuevo mando, mando que requería experiencia militar, dotes 
de gobernante y capacidad organizadora. 

El mando fue en este caso el de legado de la legio JII At~gusta, de 
guar11lClOn en umidia . Era algo más que un mando militar, puesto que 
llevaba aparejado consigo el gobierno de la provincia. Se trataba además 
de una zona fronteriza que requería una compleja organización defensi­
va, y a ello se dedicó intensamente L. Minicius Natalis, consciente, sin 
duda, que se trataba de un puesto clave en su carrera y del ejercicio de 
éste dependían los futuros honores o el estancamiento en misiones se­
cundarias. 

El mandato numídico de L. Minicius Natalis fue r elativamente bre­
ve. Quizá se inició el año I03, sin duda permaneció allí el I04-I05 d. de 
J. C. y unos meses del año I06. En todo caso, como se verá, ya en el ve­
rano del año I06 se hallaba en Roma. o cabe duda, sin embargo, que 
fueron meses de gran actividad, en los cuales aseguró por mucho tiem­
po la defensa de la provincia a su cargo. Durante aquel período se cons­
truyeron fuertes, carreteras, líneas fortificadas, etc.; al mismo tiempo 
cuidó de la mejora económica de su provincia, atendiendo a la distribu­
ción de tierras y estableciendo un patrimoniQ familiar en el oasis de Ne­
grín, donde había construido antes una fortificación. s5 

El éxito del mandato en Numidia aseguró la carrera ulterior de L. Mi-
11lClUS atalis, abriéndole el acceso a los más altos honores del Imperio. 
Trajano accedió a nombrarle cónsul para el año I06 d. de J. C. en con-

65· Sobre la actividad en es te período, dr. GSELL, en Mélallges Boiss ie'r, 
p. 232; BARTHEL, BJ, 19II, p. 94 ss.; CAGNAT, L'armée romaine d' Afrique, 1912, 
segunda edición, p. 44 Y 570 s.; FABRIClUS, en RE, XIII, col. 665 ; FORNI, en 
Dizionario Epigrafico, s. v .• limes. (en prensa) ; ROMANELLI, Sto1'ia delle pro'Villce, 
romane dell' A frica., 1959, p. 316 ss. 

Sobre las fincas de L. Minicius Natalis en el oasis de Negrín, cfr. CIL VIII, 
10g62 = CIL X, 8045, 12 (no es seguro si este texto alude al padre o al hijo). Para 
el castellnm 'Vide supra y CIL VIII 2478 = 17969 Y 2479 = 17971. 
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guiéndose en la misma como prueba el elevado número de condecoracio-' 
nes conseguidas . 

Para un emperador soldado las dotes de mando y el valor en campa­
ña eran las mejores recomendaciones para el ejercicio de futuros cargos. 
Sobre L. Minicius atalis debía descansar la mirada aprobadora de L. Li­
cinius Sura y la atención, no defraudada, del emperador. No extrañara 
por ello que, una vez concluida la campaña, L. Minicius Natalis reci­
biera un nuevo mando, mando que requerí a experiencia militar, dotes 
de gobernante y capacidad organizadora. 

El mando fue en este caso el de legado de la legio III At~gusta, de 
guar11lClOn en umidia . Era algo mas que un mando militar, pues to que 
llevaba aparejado consigo el gobierno de la provincia. Se trataba ad ema s 
de una zona fronteriza que requerí a una compleja organización defensi­
va, y a ello se dedicó intensamente L. Minicius Natalis, consciente, sin 
duda, que se trataba de un puesto clave en su carrera y del ejercicio de 
éste dependían los futuros honores o el estancamiento en misiones se­
cundarias. 

El mandato numídico de L. Minicius Natalis fue r elativamente bre­
ve. Quiza se inició el año I03, sin duda permaneció allí el I04-I05 d. de 
J. C. y unos meses del año I06. En todo caso, como se vera, ya en el ve­
ranc del año I06 se hallaba en Roma. o cabe duda, sin embargo, que 
fueron meses de gran actividad, en los cuales aseguró por mucho tiem­
po la defensa de la provincia a su cargo. Durante aquel período se cons­
truyeron fuertes, carreteras, líneas forti:ficadas, etc.; al mismo tiempo 
cuidó de la mejora económica de su provincia, atendiendo a la distribu­
ción de tierras y estableciendo un patrimoniQ familiar en el oasis de Ne­
grín, donde había construido antes una forti:ficación. 65 

El éxito del mandato en Numidia aseguró la carrera ulterior de L. Mi-
11lClUS atalis, abriéndole el acceso a los mas altos honores del Imperio. 
Trajano accedió a nombrarle cónsul para el año I06 d. de J. C. en con-

65· Sobre la actividad en es te período, cir. GSELL, en Mélallges Boiss ie'r, 
p. 232; BARTHEL, BJ, 19II, p. 94 ss.; CAGNAT, L'armée romaine d'Afrique, 1912, 
segunda edición, p. 44 Y 570 s.; FABRIClUS, en RE, XIII, col. 665 ; FORNI, en 
Dizionario Epigrafico, s. v .• 1imes. (en prensa) ; ROMANELLI, Sto1'ia dene pro1Jillce, 
romane deU' Africa" 1959, p. 316 ss. 

Sobre las fincas de L. Minicius Natalis en el oasis de Negrín, dl'. elL VIII, 
10g62 = elL X, 8045, 12 (no es seguro si este texto alude al padre o al hijo). Para 
el castellnm 1Jide supra Y elL VIII 2478 = 17969 Y 2479 = 17971. 
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dición de suffec tus, durante la segunda mitad de aquel año .66 Para mayor 
honor y satisfacción, este cargo le correspondió desempeñarlo t eniendo 
como colega a su pariente Q . Licinius Silvanus Quadronius Proculus .67 

H acia este momento, L. Minicius Natalis, quizá antes de su legación 
en Numidia , era ya Sodal Augustalis .68 Era el momento de los grandes 
honores r elativamente llevaderos hasta tanto las posibilidades de desti­
nos le facilitaran el proconsulado de un a provincia . L . Minicius había 
demostrado ya sobradamente sus dotes y capacidad para un cargo de este 
tipo. S in embargo, los aspirantes calificados eran más numerosos que las 
provincias disponibles. L as campañas de Trajano habían permitido de­
mos lrar sus méritos a un sinnúmero de personas que, tras ganar el con­
sulado, quedaban a la expectativa de un cargo de este tipo. T amb:én para 
L. Minicius Natalis la espera debía ser inevitable. 

E ntretanto, para hacer más llevader a la espera y quizá también como 
prueba de que ésta no significaba en modo alguno hallar se en desgracia, 
se le concedió un cargo agr adable y llevadero, la cura tela alvei T ibef'is 
et ?'iparum. U n cargo no exento de r esponsabilidad, algo sujeto a los fe­
nómenos a tmosféricos capaces de provocar inundaciones en la ciudad y , 
en consecuencia , causar la desgr acia del curato?', pero un cargo que per­
mitía residir en la capital y con una problemática bastante más sencilla 
que el gobierno de un a provincia . 

No se conoce con exactitud el tiempo que L . Minicius Natalis desem­
peñó este cargo. S in duda, su ejercicio no tuvo lugar antes del 1 de enero 

66. Sobre el consulado, dr. CIL VI, 2016 CIL X IV, 2242 = 12 p. 59 = l . It. 
X III-I, p. 145, 155 Y 158; CI L X, 5670 Y el diploma AE 1944, 57 = CIL XVI, r60. 
Cfr . también DEGRAlSS1, Fasti ... sub anno, 106. 

67· Q. L icinius S ilva nus Gran ianus Quadronius Proculus era, probablemente, 
bijo de un cabalJ ero de Tarraco (cfr . STEIN, Der roelllische Ritterstand, Ein B eitrag 
zU'r S ozial- tmd Personengeschichte des roe-misc hen R eiches, 1927, p. 326) , aunque 
sus relaciones se extendían a todo el CO IL1!entus, pues fue patrono de Baetulo (dr. 
n 'ORs, Epigra/ia jurídica de la Espa?/.a roma l/ a, 1953, p . 373 s.). Fue tribuno de 
la legio VI Victrix (CIL II 460<») y , com o se verá, pariente de L . Minicius Natalis. 
H acia el 123-24 fue procónsul de Asia (dr. l\1AG1E, Roman R ule in Asia Minor, 
1950, p. T.583). Para el personaje véanse PIR, II, p. 284, n .O 170 ; GROAG, en RE, 
s . v.; STECH, o. c., p. 91, n.o 1.222 ; LAMnUEcHTs, o. c., p. 39, n .O 84 ; GARZETTI, 
o. C., p. 137 s. , u.O 88. 

68. Cfr. H OWE, Fasti sacerdotum p. R. publicornm aetatis imperatoriae, 1904, 
VIII, 31. Es posible que L. Nliniciu s N atalis hubiera s ido poutifex ya eu el 
año lOl. E l problem a está en s i fue él el patrouo del kalator L . Minicius E pa­
phrodi tus (CIL VI 31034 y 32445) ° bien L. Minicius Rufus (tesis de H OWE, o. c., 
r, 33). Obsérvese , siu embargo, que este cargo uo aparece en su CU1"Sus . 
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dición de suffec tus, durante la segunda mitad de aquel año .66 Para mayor 
honor y satisfacción, este cargo le correspondió desempeñar10 teniendo 
como colega a su parien te Q . Licinius Silvanus Quadronius Proculus .67 

H acia este momento, L. Minicius Natalis, quiza antes de su legación 
en Numidia , era ya Sodal Augustalis .68 Era el momento de los grandes 
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tipo. S in embargo, los aspirantes cali:ficados eran mas numero sos que las 
provincias disponibles. L as campañas de Trajano habían permitido de­
mos lrar sus méritos a un sinnúmero de personas que, tras ganar el con­
sulado, quedaban a la expectativa de un cargo de este tipo. T amb:én para 
L. Minicius Natalis la espera debía ser inevitable. 

E ntretanto, para hacer mas llevader a la espera y quiza también como 
prueba de que és ta no signi:ficaba en modo algun o hallar se en desgracia, 
se le concedió un cargo agr adable y llevadero, la curatela alvei T iber'is 
et 1'iparum. U n cargo no exento de r esponsabilidad, algo sujeto a los fe­
nómenos a tmosféricos capaces de provocar inundaciones en la ciudad y , 
en consecuencia , causar la desgr acia del curato1', pero un cargo que per­
mitía residir en la capital y con una problematica bastante mas senci1la 
que el gobierno de un a provincia . 

No se conoce con exactitud el tiempo que L . Minicius Natalis desem­
peñó este cargo. S in duda, su ejercicio no tuvo lugar antes del I de enero 

66. Sobre el consulado, dr. e l L VI, 2016 CIL X IV, 2242 = 12 p. 59 = I . It. 
X III-I, p. 145, 155 Y 158; e l L X, 5670 Y el diploma AE 1944, 57 = e l L XVI, r60. 
Cir. también DEGRAlSS1, Fasti ... sub anno, 106. 

67· Q. L icinius S ilva nus Gran ianus Quadronius Proculus era, probablemente, 
bijo de un cabalJ ero de Tarraco (efr . STEIN, Der roelllische Ritterstand, Ein B eitrag 
zU'r S ozial- tmd Personengeschichte des roemisc hen R eiches, 1927, p. 326) , aunque 
SltS relaciones se extendían a todo el CO IL1!entus, pues fue patrono de Baetulo (dr. 
n 'ORS, Epigrafia jurídica de la Espmï.a roma ll a, 1953, p . 373 s.). Fue tribuno de 
la legio VI Victrix (el L II 460<») y , com o se vera, pariente de L . Minicius Natalis. 
H acia el 123-24 fue procónsul de Asia (dr. MAG1E, Roman R ule in Asia Minor, 
1950, p. T.583). Para el personaje véanse PIR, lI, p. 284, n .O 170 ; GROAG, en RE, 
s . v.; STECH, o. c., p. 91, n.o 1.222 ; LAMnUEcHTs, o. c., p. 39, n .O 84 ; GARZETTI, 
o. C., p. 137 s. , n.O 88. 

68. Cir. H OWE, Fasti sacerdotu1n p. R. publicoYnm aetatis imperatoriae, 1904, 
VIII, 31. Es posible que L. l\'liniciu s N atalis hubiera s ido pontifex ya en el 
año IOl. E l problem a esta en s i fue él el patrono del k.alator L . Minicius E pa­
phrodi tus (elL VI 31034 y 32445) ° bien L. Minicius Rufus (tesis de H OWE, o. c., 
r, 33). Obsérvese , sin embargo, que este cargo no aparece en su CL/nus . 
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del 107 d. de J. C . y continuó en él h asta el IIO d. de J. C . aproxima­
damente .69 D e allí pasó a Panoll ia como legado de la provincia , cargo 
que r epresentaba un ascenso, mientras llegaba el esper ado proconsulado, 
por el gran númer o de fuerzas militares que debían hallarse bajo su man­
do. Era un a muestra más del favor imperial, muestra que iba acompaña­
da de la grac iosa concesión de que su hijo, L. ,Minicius atalis Quadro­
nius Verus, pudiera iniciar su carrera senatoria sirviendo bajo el mando 
de su padre como t ribun'L~s la.ticla.vit~s de la legio X I V Ge illil1G, de guar­
nición en Ca,rnuntum . Una atención y un a muestra de confianza por 
parte del sober ano; pero también una gran responsabi lidad para el padre 
y para el hij o. 

o se conoce con exactitud la duración del mandato panonio de L. Mi:. 
n icius Natalis . P ara R itterling, L. Minicius Natali s deb ió llegar a Pa­
nonia a fines del II4 o en la primavera del IIS y aún permanecía allí en 
el momento de la muerte de T rajano (la de agosto del 117) .70 

L a muerte de T r ajano y la ascensión al trono de Adriano debió re­
presentar el fi n de la carrera de muchos senador es hispán icos. El pro~ec­
cionismo -relativo en todo caso, pero siempre susceptible de dar pie a 
los descontentos- de T rajano para sus paisanos y la coordinación del 
grupo de senadores hispán icos, habían suscitado forzosamen te las iras 
de los senadores de otras provincias . Adriano, pese a s ,= r hispánico, no 
er a gr ato a sus compatriotas , si bien ignoremos con precisión sus antipa­
tías y simpatías. No hay duda que L. Min icius atalis, algo mayor que 
el soberano, pudo tener ocasión de tra tar con él en el curso de la primera 
guerra dác ica, pero desconocemos qué relaciones exist ieron entre ambos. 
En todo caso, L. Minicius Natalis continuó gobernando Panon ia en los 
primeros meses del reinado del emperador. I ncluso es posible que conti­
nuase allí hasta el año II8, pero ello depende del difícil problema proso­
pográfico del mandato panonio de Mar tius T urbo. 7l 

E n todo caso, el traslado no significó en absoluto que L. Minicius 

69. Cfr. l\I mIMsEN, Gesomelte S ch1'ifteu, IV, p. 429 s ., Y CANTAHELLI, «La 
serie dei curatores Tiberis», en Bulletti1/o ComU1/ale, XVII, 1889, p . 195 ; PALLU, 

o. c., I , p . 181. 
70. R I TIEHLI NG, A1'chaeologisches, ePigraPhisches MittheüLtllgen, cit., p. 17 S . 
71. Cfr. SHA vit. Hadr . VI s.; RITTERLING, Archaeologiai Ertesito, XLI, 

1927, p . 283. Sobre ello véase ahora Sqme, SRS, LII, 1962 , p . 87 SS., la sustitu- . 
ción de L. l\1inicius Natalis en su cargo de legaelo por un P/'OCU1'OtO l' es un signo 
más de la desconfianza que sentía Aelriano ante el grupo ele personajes estrecha­
mente ligados a la política de Trajano . 
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grupo de senadores hispan icos, habían suscitado forzosamen te las iras 
de los senadores de otras provincias . Adriano, pese a s ,=r hispanico, no 
er a gr ato a sus compatriotas , si bien ignoremos con precisión sus antipa­
tías y simpatías. No hay duda que L. Min icius atalis, algo mayor que 
el soberano, pudo tener ocasión de tra tar con él en el curso de la primera 
guerra dacica, pero desconocemos qué relaciones exist ieron entre ambos. 
En todo caso, L. Minicius Natalis continuó gobernando Panon ia en los 
primeros meses del reinado del emperador. I ncluso es posible que conti­
nuase allí hasta el año 1I8, pero ello depende del difícil problema proso­
pografico del mandato panonio de Mar tius T urbo. 7l 

E n todo caso, el traslado no significó en absoluto que L. Minicius 

69. Cfr. l\I mIMsEN, Gesomelte Sch1'ifteu, IV, p. 429 s ., Y CANTAHELLI, «La 
serie dei curatores Tiberis», en Bulletti110 ComU1/Qle, XVII, 1889, p . 195 ; PALLU, 

o. c., I , p . 181. 
70. R I TIEHLI NG, A1'chaeologisches, ePigraPhisches MittheüLtllgen, cit., p. 17 S . 
71. Cfr. SHA vit. Hadr. VI s.; RITTERLING, Archaeologiai Ertesito, XLI, 

1927, p . 283. Sobre ell a véase ahora Sqme, SRS, LII, 1962 , p . 87 ss., la sustitu- . 
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Natalis , tan vinculado a la política de Trajano, hubiese caído en desgra­
cia ante el nuevo monarca ; por el contrario, r ecibió de él el tan esperado 
proconsul ado. La provincia asignada fue el Africa Proconsul ar y , en con­
secuencia , L. Minicius Natali s volvió en su último cargo a las tierras 
donde había ejercido sus primeros mandos y donde su carrera había co­
rrido más serios peligros . Allí ejerció su cargo en una fecha imprecisa, 
pero, posiblemente, el año 123 -24, el mismo en que su colega y pari ente 
recibió el proconsul ado de Africa . U nos años más tarde - pero L. Mini­
cius atalis no vivió 10 suficiente 'para alcanzar es te momento-- su hijo 
recibió a su vez el proconsulado de Africa , sellando la vinculac ión de la 
fam ilia a esta provi n cia. 

L a labor de L . Minicius Natalis en Africa durante este período se 
confunde con la anterior. Probablemente correspond e a este período la 
in scripc ión de Menin x ya citada . 

Ul timos aiios . 

La fecha y el lugar de la muerte de L. Minicius N atali s son desco­
nocidos . La citada in scripción CIL VI 31739 tiene un as dimensiones que, 
como advirtió ya D e R ossi, son r aras en las in scripciones de personajes 
privados de época imperial. Huelsen 72 supuso pertenecía a su tumba y 
que és ta , por el lugar del hallazgo, debía hallar se en la vía Salar ia, no 
lejos de donde se halla actual men te la E scuela Española de Historia y 
Arqueología en R oma. S in embargo , lo sugestivo de la hipótesis de 
Huelsen choca con un gr ave inconveniente : el hecho que esta in scrip­
ción hubiese sido labr ada, a juzgar por su texto, algunos años antes de 
la muerte de Trajano y ; por consiguiente, antes de la muerte de L . Mi­
l1lClUS Jatalis . 

E l 1'e t rato 

<cIconografí a sin historia , historia sin iconografí a )) parecen ser cons­
tantes obligadas en todo estudio arqueológico-prosopográfico . En r ealidad , 
el rostro y la fi sonomía de L. Minicius Natalis nos son desconocidos. Es 
posible que un día aparezca en Barcino su retrato y que, a pesar de ello, 
no sea posible identificarl o. E ste es ya el caso de los r elieves de la co-

72. RM, IlI , 1888, p. 89. 
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72. RM, III , 1888, p. 89. 
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lumna de Trajano . Sin duda, L. Minicius Natalis debe aparecer en ellos, 
probablem nt formando parte del estado mayor imperial, pero, desgra­
ciadamente, no existe posibilidad de identificarlo. 73 

Famüia JI haberes 

Como ya se ha dicho, el padre de L. Minicius Natalis nos es desco­
nocido. Suegro o cuñado suyo debió ser Q. Licinius Silvanus Granianus 
Quadronius Proculus, su colega en el consulado, pues que L. Minicius 
Natalis casó ~on una Quadronia queda comprobado por el hecho que su 
hijo, L. Minicius Natalis Quadronius Verus, lleve este ap llido. 

Posiblemente era pariente suyo el L. Minicius Apronianus citado 
en algunas inscripciones de Tarraco ; 74. L. Minicius Pudens 75 y el sevir 
augustal de Barcino, L. Minicius Myro,76 liberto suyo. 

L. Minicius Natalis debió ser hombre rico. Ignoramos si esta for­
tuna era de familia o, en buena parte, había sido labrada por él mismo. 
Recuérdese, sin embargo, que las carreras senatorias en el mundo roma-
110, con la excepción de los funcionarios deshonestos, no enriquecían a 
nadie y el ejercicio de muchos cargos no sólo no representaba una remu­
neración, sino, por el contrario, elevados gastos. Pero todo induce a su­
poner que L. :Minicius atalis gozó de una elevada posición económica 
que le permitió atender a gastos no indiferentes ni imprescindibles. Tales 
fueron los de construcción de termas en Barcino, erigidas sobre un solar 
de su propiedad, o los que sin duda le proporcionó su cargo como patro­
no de las JII coloniae Cirtenses. 77 Como se ve, L. Minicius Natalis pqseía 
propiedades en Barcino y además las fincas africanas ya citadas anterior­
mente en el oasis de egrín. 78 o conocemos; sin embargo, magnificen­
CIas ni donaciones suyas en Roma, que, sin duda, dada su permanencia 
allí, debieron existir. 79 

73. Cfr. PARIBENI, Opti-mus Princeps, I, 1927, p. 293 ss. 
74. CIL II 407I ; 4274 = 6072 ; 4488. 
75 · CIL III, 10183, 35; CIL V, 8IIO, I04, Y CIL XI 6689, 158. Probablemente 

no tienen relación alguna con el personaje Q. Minicius Ingenuus (AE 1949, 121) ; 
L. Minicius Manse ... (AE 1959, 273) Y M. Minicio Symphoro y Minicia (AE 
1959, 315). 

76 . MARINER, Cuadernos, n , Ig61, p. 50 f . 

77· CIL VIII 7069. 
78. CIL VIII 10962 = CIL X 8045, 12. 

79· No es seguro si la inscripción CIL VI 31II2, alusiva al cumplimiento de 
un voto, corresponde al padre o al hijo. 
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